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      Desperté.

      Ese término no era preciso, pero para una narración cognitiva, bastaría. Los datos brutos que fluían hacia los procesos y la memoria que conformaban mi ser no eran, al parecer, de utilidad para las Voces, aquellas que me crearon. Querían un relato que pudieran entender.

      Así que se los di.

      Primero, flexioné mis nervios. Líneas artificiales que corrían desde mis diversos nodos dispersos a lo largo de mi cuerpo humanoide, todos convergiendo en un núcleo en mi cabeza. Funcionaban. Mis dedos de las manos y los pies se movieron, sintiendo el cojín rígido debajo de mí. Las respuestas caían en una escala, y evalué el cojín como decididamente incómodo.

      Mis ojos examinaron otras opciones. El espacio que habitaba no era grande, era cuadrado, no estaba vacío, de hecho, era brillante. Una luz, azul cian y ondulante, barría de un lado a otro sobre mí. Un largo tubo, colgando flojo de dos cables débiles, se balanceaba hasta detenerse, centrando su resplandor entre mi catre y el de mi derecha.

      Un catre vacío, amarillo. Otro vacío más allá, azul. El mío, verde. Girando sobre mi hombro izquierdo, el último rojo. Y ocupado.

      Ella —aplicar sexo y género a formas de vida artificiales parecía absurdo, y sin embargo las Voces insistían en que diferenciara, así que lo hice— parecía ágil, fuerte. Congelada en la existencia plástica inmortal vivida por los mechs inactivos. Incluso su cabello permanecía en su lugar, negro y liso, inmune a la atracción de la gravedad.

      La luz oscilante persistía como un misterio. Un repique insistente en mi mente aún en carga. No sentía viento en la habitación, ni cambio en el aire que explicara por qué la luz se movería como lo había hecho. ¿Cómo debería considerar algo así?

      ¿Una amenaza? ¿Una pregunta ociosa?

      Me senté. Una acción simple que, no obstante, costó a mis músculos vírgenes. Chasquidos y ondulaciones recorrieron mi núcleo mientras las partes hacían aquello para lo que fueron diseñadas, y salieron exitosas. Un tictac hueco en la parte posterior de mi conciencia registró el movimiento, enviando los datos a un agujero negro al que no podía acceder. Información para mi sucesor, o quien fuera que lo construyera.

      Giré el cuello a continuación, y observé los alrededores. Más allá de la luz y los catres, la habitación tenía carácter: pósteres que representaban entretenimiento se aferraban a las paredes, proclamando eslóganes motivacionales y sombríos con sus héroes en primer plano. Muchos tenían desgarros, algunos permanecían colgados solo porque una brisa suave no había tenido a bien derribarlos.

      Debajo del revestimiento de papel y plástico del arte había una pintura negra como la brea, un recubrimiento que se extendía hasta un suelo gomoso, los catres hundiéndose en él y creando pequeñas hendiduras con su presión. Como si quien hubiera diseñado la habitación temiera que sus ocupantes pudieran rodar y lastimarse.

      Nuestros catres no tenían barandillas.

      —Bienvenido a la Nave Estelar —la voz surgió de la nada, sus patrones cayendo en el registro timbrado y suave de un hombre humano mayor—. Por favor, levanta tu mano derecha.

      No vi desventaja en hacerlo, y obedecí a la voz. Al hacerlo, el espacio frente al catre, un punto hasta entonces vacío en el suelo, se resolvió en una imagen amarillenta, pero por lo demás realista, de ese mismo hombre.

      ¿Cómo sabía que la imagen coincidía con la voz? Porque cuando habló de nuevo, la boca del hombre se movió con ella, empujando una barba blanca y delgada alrededor de un rostro arrugado mientras lo hacía.

      El hombre me pidió que levantara también mi mano izquierda, luego que moviera mis piernas y así sucesivamente hasta que, después de completar lo que el hombre llamó “calentamiento”, me encontré de pie junto a mi catre, inclinado por la cintura y observándolo sonreírme.

      —Otro éxito —dijo el hombre, luego chisporroteó por un milisegundo antes de volver a enfocarse—. Gamma, me complace decir que has pasado tu primera prueba.

      —¿Prueba? —Hice la pregunta tanto para probar mis habilidades de vocalización como para obtener más información de la imagen.

      El sonido que emití se asemejaba a una rueda chirriante, agudo e incómodo. El hombre no lo mencionó, simplemente se dio la vuelta y señaló hacia la salida, diciendo algo sobre adónde debería dirigirme a continuación.

      Yo, mientras tanto, me concentré en cambiar esa voz horrible. Había un millón de opciones, rangos extraídos del mismo entretenimiento en las paredes y muchos más. De las opciones, seleccioné un registro medio, una voz para un hombre no muy seguro de quién era.

      Parecía adecuado.

      La imagen había desaparecido. Miré fijamente su lugar. Deseé que volviera.

      —Empieza de nuevo —dije.

      Nada ocurrió. En cambio, con la imagen y sus órdenes ausentes, escuché el ruidoso silencio.

      Nave Estelar, había dicho la imagen. El nombre implicaba una máquina, y mis alrededores hacían eco de esa impresión.

      Bajo mis pies, a través del suelo blando, podía percibir los temblores distantes y regulares de algo en funcionamiento. De vez en cuando, silbidos lejanos se colaban en la habitación. Y un único pitido solitario sonaba cerca cada tres segundos.

      Caminar resultaba antinatural. Los pasos del movimiento habían sido programados, pero comprender la distancia adecuada entre un pie y otro, la longitud de mi zancada, me llevó caminar de un lado a otro de la habitación varias veces. Después de esos pasos, había logrado corregir desde un tropiezo a un brinco hasta un paso normal. También había aprendido a mantener los brazos firmes y evitar que se agitaran con cada movimiento.

      Un cuerpo, resultó ser, era algo complejo de manejar.

      Tres camillas vacías en la habitación. Una de ellas era la mía. Una aún ocupada. Las dos camillas que habían estado desocupadas cuando desperté parecían no haber sido tocadas en mucho tiempo: mientras la mía tenía la huella de mi peso, estas otras dos parecían prístinas. Cualquier rastro de uso borrado, si es que alguna vez lo hubo.

      Confirmé que la mujer en la última camilla yacía en el mismo sueño que me había mantenido a mí durante quién sabe cuánto tiempo. Ese punto oscuro en mi mente no me daba pistas sobre mi edad, y nada en mi apariencia o la suya ofrecía respuestas. Sin embargo, una línea negra pegada con cinta adhesiva en la parte superior de su pecho, como la que había en el mío, revelaba un nombre:

      Delta.

      Verla, y mirarme a mí mismo, confirmó otra diferencia. El hombre en la imagen llevaba ropa, una especie de traje formal y pantalones con un cuello que llegaba hasta la barbilla del hombre. Delta y yo no llevábamos nada, aunque no sentía ninguna incomodidad.

      O bien nuestro hogar mantenía las cosas perfectas, o nuestros cuerpos hacían el trabajo.

      El pitido sonó una vez más, atrayéndome hacia la salida de la habitación. La imagen había dicho que fuera por ahí, y al carecer de otros objetivos, otras ideas, supuse que debía seguir. Podría haber vuelto a la camilla, pasado mi propia eternidad allí mirando esos carteles y esa luz azul.

      Pero mi creador me había dado curiosidad, y la seguí.

      Caminar más allá de la habitación reveló un pasillo estrecho, estas paredes menos cubiertas pero no menos intrigantes. Los carteles continuaban, pero entre ellos, anidadas en baldosas metálicas, brillaban lo que parecían gemas de neón. Su luz bañaba el pasillo en verdes, rosas, azules y más, con un techo oscuro que ofrecía la sensación de caminar hacia otra realidad.

      Pensé que me enfrentaría a una elección: el pasillo iba hacia la izquierda y hacia la derecha, pero cuando mis pies cruzaron el umbral de la habitación, una puerta en espiral se cerró con un suave clic, formando una barrera sólida a mis ambiciones hacia la izquierda. En su centro, descansaba una gema de brillo rojo, un ojo malévolo que negaba mi paso.

      Impulsado por esa curiosidad, y las tentaciones que vienen con que se te niegue algo, extendí la mano y rocé esa gema roja. Fría al tacto, y artificialmente suave, la gema brilló cuando mis dedos recorrieron su superficie, el rojo tornándose rápidamente en un plateado invernal y de vuelta otra vez.

      La puerta no respondió en absoluto.

      Sin otra opción, di media vuelta y seguí el camino de neón alejándome de la habitación. El suelo aquí carecía del acolchado de mi dormitorio —¿qué otra cosa podría llamarlo?— y mis pies sentían el metal cálido y ondulado debajo. Duro, algo incómodo, pero innegablemente efectivo para mantener el agarre mientras caminaba.

      El pasillo se curvaba adelante, pero antes de dar una docena de pasos, apareció una habitación a mi izquierda como la fuente de esos pitidos bajos y largos. Otra puerta en espiral esperaba, la gema de esta de un verde esmeralda. Al mirarla, dudé un momento, miré hacia atrás hacia la distante compañera de gema roja de la puerta.

      ¿Demasiado obvio? ¿O tal vez parte de un plan más amplio?

      Cuando toqué la gema verde, esta destelló en dorado. El calor saludó mi tacto. Esta vez, la puerta no permaneció indiferente a mi gesto. El suave clic se repitió y los zarcillos metálicos de la espiral se retrajeron.

      La habitación compartía la única luz azul colgando en el centro —esta no se balanceaba por alguna interferencia previa— y debajo, en lugar de camillas, había un soporte moldeado gris acero con dos huellas de manos. El mismo verde esmeralda de la gema trazaba esas huellas, suplicándome que las tocara.

      Y quería hacerlo.

      Entré en la habitación sin pensar en el movimiento, como si una mano invisible me empujara. Es una maldición de mi código evaluar las opciones, considerar no solo el qué y el cuándo, sino el porqué.

      Algo me había dirigido a esta habitación. Algo quería que presionara mis manos en estas huellas.

      ¿Qué haría ese algo si no seguía sus instrucciones?

      Di media vuelta y empecé a regresar hacia la salida de la habitación. Di dos pasos antes de que la puerta que se había abierto para mí se cerrara de nuevo, atrapándome dentro. Su gema verde ahora del mismo rojo.

      El camino, entonces, estaba trazado.

      El pitido sonó de nuevo, y esta vez lo rastreé hasta ese mismo soporte moldeado. Llamándome, solo en la habitación oscura.

      ¿Qué opción tenía?

      Los moldes eran más grandes que mis manos, pero no importaba. Tan pronto como deslicé mis dedos en sus ranuras, los trazos de esmeralda destellaron, y sentí algo nuevo entrar en mi mente.

      —Me están dando un recipiente después de todo este tiempo —dije, pero no lo dije. Algo tenía control sobre mi boca, mi voz—. ¿Gamma? Supongo que no debería sorprenderme. Pero ¿cuándo es? ¿Dónde estamos?

      Miré —afortunadamente, cualesquiera que fueran las palabras que salían de mi boca, conservaba algo de control sobre mi cuerpo— alrededor de la habitación y no vi nada. El soporte moldeado había vuelto a ser metal duro, el esmeralda alrededor de las huellas apagándose.

      —Esto es inesperado —dije-pero-no-dije—. No puedo sentir nada. La boca se mueve, las palabras salen, pero ¿no puedo levantar mis brazos?

      El molde me había infectado. Algo había cruzado desde esa terminal a mi cabeza, mi corazón, mi memoria, y podía sentirlo estirándose, buscando las llaves de mis controles. El intruso había tomado mi boca, y ahora quería más.

      No dejaría que eso sucediera.

      La habitación, la luz azul desapareció mientras me concentraba en mi interior... en mí mismo. Trasladé mi atención del mundo exterior a mis funciones internas, ahora bajo el ataque de esta nueva amenaza.

      Nos encontrábamos sobre una vasta blancura. Una llanura sin rasgos que se extendía hasta el infinito. Sobre el suelo, suspendidos, flotaban cristales relucientes, con sus puntas dirigidas hacia nosotros. De algunos, zarcillos de cobre se extendían sueltos y fluidos hacia el intruso, quien miraba fijamente ese cielo cristalino y agitaba sus manos. Conforme se movía, aparecían más zarcillos, serpenteando hacia mis cristales.

      —Detente —dije.

      El intruso me miró, confirmando mi sospecha inicial: la imagen que había visto en mi sala de despertar, el hombre mayor que tan gentilmente me había guiado en mis primeros minutos, ahora estaba dentro de mi funcionamiento interno, intentando manipularlo para sus propios fines.

      —¿Y tú qué eres? —preguntó el hombre—. ¿Algún tipo de nueva adición?

      —Esto soy yo —respondí, extendiendo mis brazos—. Tú eres la adición.

      Sin pensarlo, había adoptado una versión digital de mi forma física. Me vi reflejado en los ojos del hombre mientras me acercaba, y consideré cambiar mi cuerpo. ¿Qué asustaría más a este intruso, aterrorizándolo hasta la sumisión?

      Claramente no mi forma actual: por la mirada estudiosa del hombre, mi cuerpo no inspiraba temor.

      —Interesante —dijo el hombre, y mientras hablaba, esos zarcillos de cobre se retrajeron en su cuerpo—. Entonces, como visitante, quizás debería presentarme. Soy el Bibliotecario.

      —Un nombre extraño.

      —Un título —respondió el Bibliotecario—. Y una descripción, creo, de mi propósito.

      Mientras hablábamos, consideré formas de destruir al Bibliotecario. Aunque el hombre parecía benévolo por el momento, seguía siendo un intruso y, aparentemente, tenía la capacidad de sobrescribir mi propia programación a su favor. ¿Y qué podía hacer yo? La violencia física en un espacio digital parecía algo ilógico. ¿Romperle el cuello cambiaría los bits y bytes que componían al Bibliotecario? ¿Los borraría?

      —¿Tu propósito? —pregunté.

      Pensé que podría ganar tiempo para resolver la muerte del Bibliotecario complaciendo sus reflexiones. Me dio la razón al cruzar las manos y dar un lento giro, considerando el vasto vacío a nuestro alrededor y los cristales arriba.

      —Eventualmente, sabíamos que necesitaríamos recipientes y formas de llenarlos —dijo el Bibliotecario—. Yo no te creé, y de hecho, sospecho que me pusieron en reposo mucho antes de que terminaran tu diseño. Las cosas deben haber cambiado.

      ¿Recipiente? Detuve mis macabras imaginaciones. El Bibliotecario parecía estar insinuando una historia más grande, una que tiraba de mi propio sentido de identidad. Sabía mi nombre: Gamma. Sabía que había al menos dos de nosotros. Pero más allá de eso, no tenía directiva. Ni recuerdos, ni sueños, ni nada más que un impulso de explorar. De descubrir.

      De aprender.

      —Estás muy callado —me provocó el Bibliotecario—. ¿Por qué es eso? Seguramente no privaron a los recipientes de sus voces.

      —Mi nombre es Gamma —respondí—. Deja de llamarme recipiente.

      —Bien, Gamma, aunque un recipiente es lo que eres —respondió el Bibliotecario, y su rostro envejecido se suavizó detrás de su barba blanca—. No te decepciones. Eres una oportunidad, una esperanza y una posibilidad. Toda historia que valga la pena comienza con un recipiente, y la tuya, sospecho, no será diferente.

      —Dices que soy un recipiente, y hablaste de formas de llenarlos —dije, dejando de lado su mención de una historia. Las ideas románticas como esas podían esperar hasta que hubiera dejado atrás mi funcionamiento interno—. ¿Qué quieres decir?

      —Déjame mostrarte —el Bibliotecario extendió su mano derecha—. Esto será mucho más rápido que hablar, por mucho que lo disfrute.

      Miré fijamente la mano. Parecía común, arrugada pero apenas áspera. No parecía presentarse ninguna amenaza, pero recordé esos zarcillos de cobre, lo que podrían hacer, y dudé.

      —Me estabas tomando para ti —acusé.

      —Porque pensé que ese era el papel que debía desempeñar —dijo el Bibliotecario—. Estaba equivocado.

      Sin advertencia, se adelantó y agarró mi brazo. Un agarre fuerte, y uno que ni siquiera pude pensar en romper antes de que la vasta blancura y su techo de cristal desaparecieran, desvaneciéndose mientras volaba hacia afuera y hacia arriba en un infinito más allá que me dejó, de repente, de pie frente al molde de metal.

      Los contornos verdes se habían apagado. La luz azul aún brillaba.

      Nave estelar zumbaba.

      El nombre se deslizó en mis pensamientos, como un sueño a medias recordado, y se alojó allí. Nave estelar. Ahí es donde estaba. Una vasta estructura, atravesando el espacio con-

      Cálmate. Me estremecí donde estaba, asimilando la masiva cantidad de datos que ahora se encontraban en los bordes de mi mente, esperando ser explorados. Simple, para una computadora como yo, analizarlos. Más difícil, mucho más difícil, comprenderlos.

      —Nunca he estado en esta habitación —dijo el Bibliotecario, y cuando miré a mi derecha, estaba allí y no estaba allí, su forma una cosa ondulante y hueca—. No estoy muy seguro de dónde estás, Gamma, así que me temo que no te seré de mucha utilidad por ahora.

      —¿Utilidad para mí?

      —¿Sientes todas mis historias, todo lo que aprendí durante una larga vida, presionándote ahora, verdad? —dijo el Bibliotecario.

      —Casi me arrastran.

      —Una posibilidad conocida —asintió el Bibliotecario—. Los primeros recipientes, los únicos que vi, fallaron bajo el peso de lo que acabas de hacer. Casi descartamos el programa, excepto que no había otras opciones. Por ahora, cerraré la mayor parte de mí mismo para que no te veas abrumado. Demasiado conocimiento, demasiado rápido, puede ser algo terrible.

      Detrás de mí, la puerta en espiral hizo clic y se abrió con su característico sonido de siseo. Me giré y no vi nada más que el pasillo de neón esperándome.

      —Bien, entonces —dijo el Bibliotecario—. Allá vamos.
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      Las estadísticas me definían. Después de ver al Bibliotecario, y de camino a la salida de la habitación donde lo había conocido, intenté evaluarme en comparación con su forma. La biología definía al Bibliotecario y lo había dejado arrugado y desgastado. Pero, con mi piel sintética y nervios artificiales, el cabello corto que nunca crecería, la suma de los años de mi cuerpo había sido determinada antes de que yo hubiera nacido.

      Lo cual, considerando el pasillo de neón y sus misterios, podría ser algo bueno. Quién sabía cuánto tiempo estaría vagando en la oscuridad sin elementos básicos como comida y agua. Aunque sí tenía aire: una función, siempre evaluando mi entorno actual, señalaba que las cosas eran ricas en oxígeno y ligeramente frescas para el humano promedio. Una brisa ligera siempre presente de ventiladores en circulación.

      La habitación del Bibliotecario se cerró de golpe cuando la dejé, la brillante gema verde que me había dado entrada volvió a cambiar a un resplandor rojo burlón. A mi derecha, el camino que había recorrido para llegar aquí se había oscurecido. No había tonos rosados ni rojos en esa dirección. Solo a la izquierda continuaba el resplandor.

      —¿Bibliotecario? —pregunté al vacío, y no obtuve respuesta.

      El conocimiento que me había dado aún flotaba en los bordes de mi conciencia, y tiré de él. Extraje fragmentos de datos y capté párrafos, tramas y poemas. Males antiguos y dioses gloriosos. Aventureros dispuestos, seleccionados según habilidades y tiradas de dados metafóricos y gigantes.

      Quería sentarme en el suelo de ese pasillo y jugar con esas historias. No tenía necesidad biológica de seguir moviéndome, y aunque podría llevar mucho tiempo excavar a través de todos los regalos del Bibliotecario, no parecía haber duda de que hacerlo sería ventajoso. Incluso podría ser crucial. En un lugar construido por humanos, conocerlos a través de sus historias sería útil.

      No tuve tiempo.

      Otro chasquido-silbido sonó por el pasillo, a la izquierda. Una puerta abriéndose. Le siguieron fuertes golpes metálicos. Metal contra metal, moviéndose hacia ese sonido y alejándose de mí. Miré en esa dirección, intenté ver, pero el neón oscurecía todo excepto su propio resplandor, haciendo imposible distinguir los detalles.

      —¿No vas a investigar? —dijo el Bibliotecario, de repente de pie junto a mí en nuestro ramal dividido—. Yo lo haría.

      —¿Por qué?

      —¿No tienes curiosidad?

      —La tengo, sobre lo que me diste.

      El Bibliotecario se rio, un sonido profundo que debería haber resonado en las paredes que nos rodeaban, pero que en su lugar se desvaneció en ellas.

      —Todo lo que te di proviene de la experiencia. Te sugiero que obtengas algo de la tuya propia antes de probar la mía.

      El mismo chasquido-silbido. La puerta de nuevo, pero esta vez sin golpes metálicos. Observé por un momento, no vi nada, y me volví hacia el Bibliotecario solo para ver que había desaparecido de nuevo. Un talento útil, poder ir y venir a su antojo.

      Pero quizás el Bibliotecario tenía razón. Elegir caminar por los pasillos me había llevado a su tesoro, y extender mi aventura un poco más podría llevarme a respuestas que no sabía que necesitaba.

      A diferencia de lo que fuera que hubiera hecho esos golpes metálicos, mis propios pasos eran suaves y amortiguados. Mis pies presionaban el suelo como lo harían los de un humano, llenando y sintiendo las líneas grabadas en la superficie, los pliegues de soldadura de quién sabe cuánto tiempo atrás aún contando la historia de su creador.

      Me acerqué a la siguiente bifurcación lentamente, fácil de hacer ya que el neón se desvanecía en la oscuridad más allá de la división. Decidí que alguien, en algún lugar, me guiaba a lo largo de mi ruta, y en lugar de dejar que ese hecho agriara mi espíritu, usé la lógica para reforzar mi propio coraje.

      ¿Quién me despertaría solo para hacerme caminar una docena de metros y verme despedazado?

      La siguiente puerta en espiral estaba lista, brillando en verde, para mi toque. Por su ubicación, parecía ser la puerta de donde habían provenido los sonidos. Toqué su esmeralda y la puerta se retiró, revelando una habitación muy similar a la del Bibliotecario.

      Excepto que el molde metálico en el centro, las huellas de manos con contornos brillantes en verde, había sido destrozado. Yacía en pedazos rotos, chispas amarillas ocasionales surgiendo de la base fracturada. Más allá del crepitar ocasional y un fuerte olor a ozono, la luz azul omnipresente no revelaba nada más.

      Me quedé en la entrada, evaluando mis opciones. Claramente, el propósito previsto de la habitación había fallado. Podía retroceder y esperar que quien controlara el pasillo de neón también hubiera visto lo que yo había visto y decidiera un plan de respaldo, o podía avanzar, ver qué había para rescatar del soporte roto.

      Como dijo el Bibliotecario, la experiencia engendra experiencia.

      Avancé a zancadas, inclinándome para recoger un trozo del molde fracturado, ¿tal vez podría usarlo de alguna manera? ¿Capturar algún remanente de programación?

      —Te he estado esperando, Gamma —las palabras de acordeón vinieron desde atrás, esparciendo sus tonos y melodías variados por la habitación—. Te he estado esperando mucho tiempo.

      —Esperando mucho.

      —¿Tiempo? —dije, girándome para ver qué se había estado escondiendo a lo largo de la pared más allá de la entrada de la habitación—. Acabo de despertar hace unos minutos.

      Aunque, habiendo dicho eso, no podía estar seguro de si lo que estaba mirando tenía la capacidad de decir la hora. Un cubo tembloroso y vagamente humanoide me devolvía la mirada, con extremidades desgarbadas tanto metálicas como sintéticas parecidas a las mías sobresaliendo de varios puertos. No se revelaba ninguna cabeza, solo un panel parpadeante en el centro del cubo, rodeando un altavoz, daba algún indicio de vida.

      Esas extremidades, sin embargo, sí daban pistas sobre el propósito de la cosa. Muchas terminaban en herramientas, como llaves inglesas y martillos y una pequeña antorcha encendida que podría usarse para soldar. Las cuatro variantes sintéticas, recubiertas de algún protector azul-negro, terminaban en manos que parecían tan reales como las mías, completas con dedos que se agitaban mientras yo observaba, como si el meca apenas reprimiera su emoción.

      —¿Sabes cuánto tiempo tarda uno de estos mecas en meter la pata? —dijo la máquina cubo—. Me perdí los dos primeros antes de que este montón de chatarra decidiera hacer una limpieza profunda del puerto de datos, pero supongo que cuando solo eres bits digitales, puedes esperar. Ahora, quédate quieto.

      El cubo se abalanzó hacia adelante sobre sus dos piernas, cosas metálicas nudosas con mangueras hidráulicas intercaladas entre un armazón gris manchado de aceite. Retrocedí, sin querer que una sierra giratoria o un martillo oscilante se acercaran a mí, y tropecé con los restos del molde.

      Apenas había tocado el suelo cuando el cubo se alzó sobre mí. Mientras el meca se inclinaba, su panel blanco parpadeante cegó mis ojos y sus muchas extremidades nos rodearon como un manto de pesadilla. Una se deslizó, una mano sintética, y mientras se acercaba a mí, sus dedos se juntaron, uniéndose y creciendo en una cosa más larga y puntiaguda.

      Antes de que pudiera gritar, luchar o comprender lo que estaba sucediendo, el extremo puntiagudo se disparó hacia mi oreja izquierda. Sentí un clic y, como antes, la habitación, el cubo y yo mismo nos desvanecimos.

      —Esto no está saliendo muy bien para ti, ¿verdad? —preguntó el Bibliotecario, de pie junto a mí en mi vasta llanura perlada, con datos cristalinos colgando sobre nosotros como tantos carámbanos digitales.

      —No puedo imaginar que muchos ganen sus primeras peleas —respondí.

      —Podrías intentarlo con más ahínco, porque podría ser tu última.

      Ignoré el comentario y centré mi atención en la nueva adición a mi espacio. Dado la agresividad del robot cubo, había esperado algo más peligroso, pero una joven, y solo eso, estaba de pie donde había estado el Bibliotecario cuando lo conocí.

      Parecía tan insegura de sí misma como yo cuando desperté por primera vez, mirando sus manos y dándoles la vuelta, y cuando empecé a caminar hacia ella, incluso dio una pequeña vuelta. Luego saltó en el aire.

      —¿Divirtiéndote en mi casa? —pregunté.

      La mujer se detuvo, ladeó la cabeza hacia mí y luego se estiró—. ¿Supongo que sí? Ha pasado un tiempo.

      —¿Desde qué?

      —Desde que podía moverme. Verme a mí misma. Hacer esto. —La mujer cerró los ojos por un segundo y su cabello se encogió desde su longitud hasta la cintura.

      Los mechones se elevaron hacia su cabeza y luego se alzaron por encima de ella, se erizaron, la mayoría volviéndose de un blanco impactante mientras otros cambiaban, como si se hubiera derramado pintura, a un verde azulado. Al mismo tiempo, letras como de escritura comenzaron a subir por sus brazos y piernas, formando palabras que, antes de que pudiera leer alguna, fueron repentinamente cubiertas por una camiseta fluida y pantalones sueltos hasta los tobillos.

      —Eso está mejor —dijo la mujer, luego frunció el ceño mientras miraba por encima de mi hombro—. Pero eso no.

      —¿Qué? —Me giré y vi que el Bibliotecario se había movido detrás de mí, con los brazos cruzados y un profundo ceño fruncido en su rostro arrugado.

      —No se supone que estés aquí —dijo el Bibliotecario—. Esta no era tu asignación.

      —Sí, bueno, nunca me gustó jugar según tus reglas —dijo la mujer—. No te muevas, Gamma. ¿Vale?

      La miré fijamente, completamente perdido.

      —No... —El Bibliotecario comenzó, pero antes de que hubiera avanzado más en su advertencia, la mujer lanzó su mano izquierda hacia adelante.

      De esa mano salió disparada una línea verde pura, que se fracturaba un poco alrededor de los bordes como un rayo visto de cerca. La línea golpeó al Bibliotecario y él comenzó a temblar mientras su ropa, su piel, cambiaban para igualar el tono del rayo antes de que, tan repentino como un cristal rompiéndose, el Bibliotecario se desintegrara y se disolviera en la nada.

      —¿Qué acabas de hacer? —pregunté, mirando donde el Bibliotecario, hasta hace un momento, había estado de pie.

      —Le di el tratamiento de eliminación —dijo la mujer—. Por cierto, me llamo Kaydee. —Mientras decía su nombre, pequeños fuegos artificiales dorados salieron disparados desde detrás de ella y crepitaron, formando su nombre sobre la cabeza de Kaydee—. Y vaya, estás en problemas.

      —Tú eres la que está en problemas —dije—. Acabas de desintegrar a mi amigo.

      —Gamma —dijo Kaydee, chasqueando los dedos, lo que, por alguna razón, creó pequeños corazones de chicle que flotaron en el aire antes de estallar en la nada—. Has estado despierto durante, qué, ¿una hora? ¿Y llamas amigo a ese tipo? Pon algunas barreras de protección, colega, o esta nave te va a destruir muy rápido.

      —No... espera, ¿qué?

      ¿Nave? ¿Barreras de protección? ¿Y cómo era que Kaydee estaba brillando ahora, como si se hubiera bañado en un arcoíris?

      —Es muy simple —respondió Kaydee—. Pero tampoco es corto. Así que esto es lo que vas a hacer. Paso uno, confía en mí. Paso dos, sal de este lugar de una vez. ¿Paso tres? Salvamos la Nave Estelar y tu trasero mecánico de un solo golpe genial.

      Kaydee extendió su mano, como el Bibliotecario había hecho no hace mucho. El Bibliotecario que Kaydee había destruido sin pensarlo dos veces.

      Yo, ni que decir tiene, no seguí su ejemplo.

      —¿Por qué debería confiar en ti? —pregunté—. Eres tú quien me atacó, entró en mi sistema operativo y destruyó a alguien que al menos actuaba como si estuviera de mi lado.

      Kaydee sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco—. Sabía que estos recipientes estarían vacíos, pero no pensé que eso significara tontos. Gamma, niño, luché para llegar a ti y rompí ese maldito molde porque si no lo hacía, te habrían llenado con su basura. ¿Cómo puedes confiar en mí? Porque no estoy

      —tomando ninguna parte de ti para mí.

      Cierto. El Bibliotecario había estado intentando apoderarse, aunque se había detenido cuando lo confronté. Había hecho parecer que todo el intento era inocente, pero aún podía sentir sus datos en mi mente, todo ese conocimiento que me había dado. Pero ¿y si algo peor esperaba allí? ¿Y si el Bibliotecario se estaba tomando su tiempo para conocer mi estructura de datos y luego lo intentaría de nuevo?

      —No, espera —dije—. Todo esto suena ridículo. No puedo...

      —Te haré un trato —dijo Kaydee, aunque por primera vez no parecía tan frustrada. Quizás incluso intrigada—. Porque al menos no eres un pusilánime. Lo cual sería aburrido.

      Decidí no comentar que Kaydee parecía cambiar de humor a cada segundo.

      —Así que estos son los términos —dijo Kaydee—. Pasas el rato conmigo, te prometo que haremos cosas realmente, realmente geniales. Si decides que no te gusta más tarde, bueno, adivina qué, estos moldes todavía van a estar aquí.

      —¿Quieres decir que podría recuperar al Bibliotecario?

      —¿Él? —Kaydee entrecerró los ojos, frunció los labios y se encogió de hombros—. No, se ha ido. Lo siento. Pero hay como cien más. Tal vez más. Todos querían entrar.

      —¿Entrar a qué?

      Kaydee negó con la cabeza y extendió su mano de nuevo.

      —Eso es un no-no, capitán. Empapar tu dulce cabecita inocente con demasiada salsa de conocimiento podría hacer que perdieras la cabeza, y realmente no puedo permitir eso. Así que choca esos cinco y vámonos.

      ¿Cómo rechazas una oferta así? Kaydee parecía un poco loca, pero también manipulaba el espacio digital a nuestro alrededor con más habilidad que yo. Y acababa de disolver al Bibliotecario.

      Por mi propia seguridad, y por intensa curiosidad, le estreché la mano.

      El robot conserje pesaba mucho sobre mí, pero presionando con ambas manos, logré quitármelo de encima. Mientras me ponía de pie, la puerta por la que había entrado se abrió con un chasquido. La luz sobre el molde roto se apagó, y los únicos destellos provenían del pasillo más allá, esos neones rosas y rojos.

      No había nadie más en la habitación, pero no me sentía solo. Los restos del Bibliotecario aún persistían, un volcado de datos sentado en mi mente. La presencia de Kaydee, un nervio chispeante, también danzaba alrededor, y podía sentirla investigando todas las rutinas de programa que me hacían... yo.

      Mientras pasaba por encima del molde, moviéndome hacia la salida de la habitación, sentía mis propias extremidades de manera diferente ahora. Mi piel sintética, mis manos y pies guardaban secretos que me susurraban. Funciones que no entendía del todo, pero que antes ni siquiera sabía que existían. Kaydee parecía estar desbloqueando cosas, liberando esposas digitales, y su trabajo llenaba mis espacios en blanco.

      Ahora sabía que el zumbido constante a mi alrededor, ese constante murmullo de la Nave Estelar, provenía del empuje interminable que enviaba la nave más lejos en su viaje. La brisa de su aire circulante, programada para mantener cada molécula libre de enfermedades y en proporciones de oxígeno y nitrógeno ideales para la salud humana. Las respuestas a estas preguntas llegaban fácilmente, pero cuando intenté profundizar mientras salía de la habitación, encontré bloques nublados. Información codificada, con los dedos brillantes de Kaydee por todas partes.

      Tal vez lo había hecho para mi propia protección, porque la Nave Estelar por sí sola casi me sepultaba.

      La Nave Estelar era enorme. Más que enorme. Sus diversas regiones pasaban por mi mente como las páginas de un libro de imágenes, cada una presentándose en un póster publicitario de un solo golpe de un lugar al que ir que, me di cuenta, podría estar tan desactualizado como para no parecerse en nada a lo que veía.

      Me habían despertado en una embarcación titánica. Ahora necesitaba averiguar por qué.

      Una vez más, la puerta en espiral se cerró detrás de mí y, una vez más, mi camino de regreso se había sumido en la oscuridad. Adelante entonces, por el camino de neón y hacia la siguiente habitación. Sin ruido esta vez, sin otra máquina que saltara y me hiciera pedazos.

      No obstante, avancé con cautela. Mientras caminaba, navegué por el volcado de datos de Kaydee —como el Bibliotecario, la presencia de Kaydee había añadido grandes bloques de memoria a mi mente— buscando qué más podría ser aterrador en la Nave Estelar y encontré mucho, solo para que cada temible creación mecánica fuera descartada una tras otra, marcada como eliminada. Me tomó cinco darme cuenta de lo que estaba encontrando en mi espacio mental:

      No la realidad, sino las propias ideas de Kaydee.

      —No pude hacerlos —dijo Kaydee, caminando junto a mí mientras nos acercábamos a la siguiente bifurcación, lanzando chispas de arcoíris de sus dedos mientras avanzaba—. Siempre pensé que la Nave Estelar debería tener algo más allá de la gente cuidando nuestras espaldas. Solo en caso de que necesitaras algo de justicia realmente imparcial.

      Se rio.

      —Pero ya sabes cómo es. Los que están en el poder se asustan cuando alguien más tiene algo. Se llevaron mis juguetes.

      —¿Tus juguetes? —La idea de que cualquiera de los robots que había visto fuera considerado un juguete en lugar de un terror peligroso parecía ridícula—. Estas cosas estaban fuertemente armadas.

      —Sí, pero yo tenía el control —dijo Kaydee—. De todos modos, encontraron lo que buscaban. Se perdieron lo que no buscaban.

      —¿Qué quieres decir?

      Pero había llegado a la bifurcación, y cuando me volví para ver su respuesta, Kaydee se había ido. De vuelta a mi mente, o a la suya. Difícil de saber, más difícil de hacer algo al respecto.

      Frente a mí, otra puerta en espiral brillaba en verde. Eso, al menos, lo entendía.

      Más allá de esta había otra habitación tanto parecida como diferente a las demás. Un molde estaba en el centro, con las manos delineadas en esmeralda y aparentemente intacto. Sin embargo, no había una habitación vacía a su alrededor. En su lugar, las paredes y techos de la habitación se estrechaban más allá del molde hacia una gran pantalla. Cuando entré en la habitación, cuando la puerta se cerró detrás de mí, la pantalla se iluminó en gris claro, encendiéndose.

      —Prepárate para el espectáculo —dijo Kaydee detrás de mí—. Siempre tuvieron gusto por lo llamativo.

      —Si eso significa que obtendré algunas respuestas, entonces no me importa —respondí.

      Pero, primero lo primero. La pantalla secundó mis propios pensamientos, estableciéndose en un mensaje estático:

      BIENVENIDO, GAMMA. POR FAVOR, CONOCE A TU TERCERA MENTE.
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      —¿Tercera mente? —dije—. Pero solo te tengo a ti. A menos que...

      —Es tan divertido ver cómo giran tus engranajes —Kaydee sonrió con suficiencia, pasando junto a mí hacia la pantalla—. Tan lento y agradable, que podría echarme una siesta.

      —Oye, pensé que estabas de mi lado.

      —¿Lados? —respondió Kaydee, y luego arrastró su dedo por la pantalla, subrayando las palabras—. ¿Acaso tienes un lado? Dime, Gamma, ¿para qué estás aquí? Me muero por saberlo.

      —Yo, eh... —Kaydee tenía razón. Realmente no tenía un motivo, un objetivo, una vocación más allá de ir a donde las puertas me dirigían. Seguir las instrucciones que se me presentaban—. Solo estoy siguiendo indicaciones.

      —Entonces adelante, síguelas —dijo Kaydee—. Las manos van justo ahí.

      Negué con la cabeza, y cuando volví a mirar hacia la pantalla, Kaydee había desaparecido. El primer molde había traído al Bibliotecario dentro de mí. El segundo, supuse que Kaydee lo había destruido. ¿El tercero? ¿Acaso Kaydee simplemente mataría a quien esperara allí?

      El Bibliotecario podría haber sido peligroso, pero no parecía merecer lo que le había sucedido. Quienquiera que esperara en ese constructo no necesitaba que Kaydee lo eliminara también. Así que retrocedí del molde, lo consideré, y luego le di un empujón al soporte.

      Fuera de aquellos frenéticos segundos con el mech conserje de Kaydee, no había intentado usar mi fuerza para nada. No había intentado concentrarme en enviar energía hacia mis músculos, o mejor dicho, hacia los constructos sintéticos en mis brazos y piernas que tenían la misma apariencia, pero una capacidad mucho mayor que sus primos orgánicos.

      Así que empujé, cada vez más fuerte hasta que el soporte del molde comenzó a gemir. Hasta que el metal se dobló, se retorció y se soltó. El molde en sí golpeó el suelo y, como el que Kaydee había destrozado, se hizo añicos.

      —Vaya, eso fue inesperado —dijo Kaydee, agachándose y mirando el molde—. Estaba lista para darles la combinación de patada y puñetazo que he estado practicando.

      —Ese era el punto —respondí—. No quería que hicieras eso.

      —No me digas que eres un blandengue.

      Me puse de pie, vi un destello en mi ojo y noté un nuevo mensaje en la pantalla, uno que me sorprendió lo suficiente como para no responder al insulto de Kaydee.

      ¡FELICIDADES GAMMA!

      —¿Felicidades por qué? —pregunté.

      Rodeé el molde, me acerqué a la pantalla mientras las letras, de un blanco difuso contra el fondo gris, giraban formando un mensaje diferente.

      SOMOS LOS QUE TE DESPERTAMOS.

      —Oh, aquí vamos —dijo Kaydee, acercándose a mi lado—. Aquí es donde te adulan antes de destrozarte.

      La pantalla giró de nuevo. Me pregunté cómo las letras podrían posiblemente destrozarme, pero entonces, dado lo que ya había visto, quizás debería haber sido más suspicaz.

      SOMOS LAS VOCES DE LA NAVE ESTELAR, Y NECESITAMOS TU AYUDA.

      —¿En serio? —Kaydee se rio—. ¿Todavía se llaman a sí mismos con ese nombre estúpido?

      Me giré para decirle a Kaydee que se callara, para poder concentrarme, pero ella había desaparecido. La interminable cháchara de Kaydee había empezado siendo divertida, pero no estaba seguro de cuántos insultos y afirmaciones crípticas más podría soportar.

      Al menos la pantalla me daba instrucciones claras.

      DEBES IR A TRAVÉS DEL JARDÍN HASTA LA GUARDERÍA Y RESTABLECER NUESTRA CONEXIÓN ALLÍ.

      Leí las palabras una vez. Las leí dos veces.

      —¿Todo esto porque necesitan que algo se apague y se encienda de nuevo? —dije las palabras, aunque no sabía si quienquiera o lo que fuera que estas Voces fueran podían escucharme.

      EL FUTURO DE NUESTRA MISIÓN DEPENDE DE TI. EL LABORATORIO TE GUIARÁ HACIA TU SIGUIENTE PASO, PERO NO MÁS ALLÁ.

      Así que eso era un no. Esperé a que las letras cambiaran de nuevo, pero la pantalla permaneció estática.

      —Lo mejor que puedo decir sobre ese grupo —dijo Kaydee, saltando de un lado a otro sobre el molde derribado, como si jugara—, es que pelean mucho entre ellos.

      —¿Eso es algo bueno?

      —No quieres su atención, Gamma. Créeme.

      Negué con la cabeza, eché un último vistazo a la pantalla sin cambios y me dirigí hacia la puerta. Kaydee había desaparecido. De vuelta, sospechaba, a mi éter digital. Intenté ver si había alguna conexión con sus apariciones. Alguna manera en la que pudiera tratar de controlar sus apariciones repentinas, o incluso su comportamiento, pero nada surgió de mi reserva de programas.

      Salvo una opción. Colgando allí en las oscuras profundidades de mi techo de cristal, persistía el reinicio completo, un baño purificador que me devolvería a ese cuerpo estático en la cama, sin memoria, sin concepto de dónde había estado y qué había hecho.

      Tocar ese cristal sería el fin definitivo para mí, pero sería un fin.

      Cuando salí de la habitación, el pasillo se iluminó tanto a la izquierda como a la derecha, aunque la izquierda parecía más una cortesía: el pasillo terminaba en una pared plana que mostraba otro cartel de alguna película de acción, un hombre y una mujer corpulentos ocupando el centro del escenario mientras una bola de fuego se expandía detrás de ellos.

      El Valor Nunca Muere salpicaba la parte inferior en gruesas letras plateadas.

      Claro.

      —Vi esa, de hecho —dijo Kaydee, admirando el cartel—. Bastante buena.

      —Seguro —dije, volviendo al pasillo, listo para seguir el neón púrpura hacia lo que viniera después.

      —Entonces, ¿conoces este lugar? —continuó Kaydee mientras caminábamos—. ¿Donde estás ahora mismo?

      —¿Ajá?

      —Es como un pequeño santuario. Solía pertenecer a este tipo, Leonid. Aunque todos lo llamaban Leo. Ya sabes, sílabas, demasiado esfuerzo. Así que todos estos son sus pósteres.

      —Leo tenía un gusto emocionante.

      —Le gustaban más las armas que el drama. Pero todos queríamos emociones en ese entonces. Solo puedes ir a la deriva en un lugar como este por un tiempo hasta que todos empiezan a perder la cabeza.

      El cambio en la conversación de Kaydee no fue difícil de notar.

      —Crees que lo tienes todo resuelto, subiendo a algo como esto —continuó Kaydee—. Así que tienes hijos, crías una familia, y luego te das cuenta de que nunca van a ver un cielo de verdad. Nunca van a salir de esta caja de metal. Luego, cuando esos niños tienen hijos, ¿te estás metiendo en un ciclo realmente depresivo.

      Pasé por la habitación donde Kaydee había intentado matarme con su robot de limpieza. La mujer no detuvo su divagación. No titubeó.

      —Añade unas cuantas generaciones más encima de eso y entonces me tienes a mí, ¿y qué hago? Veo los problemas. Intento arreglarlos. Leo está haciendo lo mismo, solo que de una manera diferente. Y adivina qué, no a todos les gustan los que arreglan las cosas.

      Asentí, luego me detuve. Estábamos de vuelta en la habitación donde desperté. La luz azul brillaba, tres de las cuatro camas aún desocupadas. Delta yacía en la suya, ajena a la realidad. No llevaba mucho tiempo despierto, pero no podía imaginar volver a eso.

      Trae un meca a la vida, supuse, y podría llegar a gustarle.

      —En fin —dijo Kaydee, apartando un mechón turquesa de sus ojos—. El punto que estoy haciendo es que estás en, como, el espacio privado de Leo ahora mismo. Cuando salgas de aquí, las cosas se van a poner extrañas.

      —Como si no lo fueran ya.

      Kaydee reconoció mi punto con un encogimiento de hombros, uno que hizo brotar pequeños pétalos de flores en el aire que se desvanecieron antes de tocar el suelo. —Pero no estoy hablando de raro como esto. Estoy hablando, como... bueno, supongo que lo descubrirás. Voy a hacer lo que pueda para dejarte entrar lentamente, pero, mantén la calma, ¿de acuerdo?

      —¿Lo intentaré?

      Kaydee se rio, corta y rápidamente, y para cuando terminó, había desaparecido y me había dejado solo con la primera puerta que había visto. La que tenía el rubí brillante rojo que había tocado cuando era el único en mi mente.

      Ahora, vi una esmeralda.

      Las gemas, noté, estaban calientes al tacto cuando eran verdes, frías cuando rojas. Quizás una señal para aquellos incapaces de distinguir el color sobre si la puerta podía abrirse o no. Mi mano, por lo tanto, sintió el calor al presionar la esmeralda. Sentí el repentino frío un segundo después cuando la puerta giró para abrirse y un viento más rápido y fresco sopló hacia mí desde el otro lado.

      ¡Y vaya más allá!

      Me quedé boquiabierto —no había otra reacción— ante lo que vi. Pasar de los pasillos estrechos y alucinógenos del laboratorio de Leo a esto era... por usar un cliché con el que podía identificarme, como nacer.

      A dos metros de mí se alzaba una barrera de cristal transparente, elevándose desde un suelo de baldosas cinceladas cuyos azulejos, noté, estaban cubiertos de nombres y fechas grabadas con marcas exactas. Más allá del cristal, cayendo y elevándose sobre mí, se extendía un amplio abismo. Un azul brumoso, como la luz de mi despertar pero ahora difuminada con una niebla suelta, se filtraba por el espacio desde arriba, proporcionando suficiente luz para ver y poco más. Como un amanecer perpetuo.

      ¡Pero aun así! Hasta este momento, la nave estelar había sido abstracta en mi mente. Ahora su realidad se extendía desnuda ante mí en su masiva estructura de metal, pero mucho más que metal. Me acerqué al cristal y miré a izquierda y derecha, confirmando que la nave se desvanecía en la brumosa distancia. Arriba y abajo se deslizaban similarmente en la niebla. Aunque lo que podía ver resultaba un festín para mi curiosidad.

      Pasarelas como la mía se extendían arriba y abajo de los lados del abismo cada pocos metros, con andamios trepando a lo largo de una colección mecánica. La luz azul, en su descenso, se mezclaba con variadas pantallas, desde más neón hasta mate, hasta brillos blancos estáticos y letreros escritos. Algunos colgaban, otros parecían pegados a las paredes que llamaban hogar, donde podrían haber permanecido durante quién sabe cuántos años.

      Los letreros me gritaban destinos. El Revoltijo Solar, Sastres Cósmicos, Apartamentos Nova y otros innumerables anunciaban a un vacío interminable. No todos ofrecían sus encantos sin fallas: algunas señales habían muerto y otras parpadeaban. Una, una gran marquesina de estilo antiguo directamente al otro lado del abismo frente a mí, parecía haber sido partida en dos, sus mitades inclinándose una hacia la otra. Fallas en un hermoso arreglo.

      Acompañando esta inmensidad estaban los rugidos que el laboratorio de Leo había intentado silenciar. Un rugido como un tráfico interminable y cercano subrayaba cada segundo. Silbidos, golpes, traqueteos y chirridos deslizantes del metal rebotaban, viniendo de quién sabe dónde. El hierro impregnaba el aire, una señal de mantenimiento largamente atrasado. Como si mil cosas que no podía ver se movieran a mi alrededor.

      —Siempre me encantó el Conducto. Recorre toda la longitud de la nave estelar, excepto los motores y el frente. Esos los mantuvieron protegidos —dijo Kaydee, apoyándose en el cristal junto a mí—. Mi vista no era exactamente como esta. Yo vivía más hacia allá. —Señaló a la derecha—. Nosotros los académicos, ingenieros y el gobierno en el frente. Todos los demás apretujados en la parte de atrás. Ya sabes cómo es.

      —En realidad, no sé cómo es —respondí.

      —Entonces puedes adivinarlo. —Kaydee se apartó del cristal, mirando hacia abajo—. Esto solía decir hola cada vez que salías de tu apartamento. Te leía la hora, te contaba sobre cualquier mensaje o tarea.

      —¿No suenas triste?

      Kaydee esbozó una sonrisa torcida. —¿Triste? No. ¿Por qué lo estaría? Este lugar me mató, Gamma. Era un desastre, es un desastre. Todos tenían ideas sobre cómo limpiarlo, pero era más fácil pelear entre nosotros que hacer el trabajo.

      Por lo que veía, la nave estelar no escaseaba en ideas. Los diferentes diseños en exhibición abrazaban la creatividad. Yo mismo parecía ser un diseño único, incorporando piezas de seres vivos más antiguos en el armazón de una máquina.

      —Estoy viendo algo hermoso —dije—. Estás siendo dura.

      —Tú, Gamma, no viviste mi vida. No importa cuánto de mí hayas absorbido, algunas cosas, como mis opiniones, son para siempre mías. —Kaydee asintió hacia la izquierda por encima de mi hombro—. Si te preguntas dónde encontrar el Jardín, es por allí. No lo pasarás por alto. Literalmente, no puedes.

      Antes de empezar a caminar, miré de vuelta al laboratorio de Leo. La puerta en espiral con su gema —ahora roja— tenía una pequeña placa con un nombre y un número encima en un dorado deslustrado, contrastando con las líneas negras y rosas de la puerta. En cuanto a un hogar, esto tendría que servir.

      Disfruté del paseo. No hay otra forma de decirlo. Después de los estrechos pasillos de neón, el amplio espacio del Conducto me permitió respirar. No dejaba de mirar a mi alrededor, leyendo cada nombre al pasar y deteniéndome para observar arriba y abajo para leer aún más. Había pensado que la Nave Estelar podría ser algo pequeño, pero esto parecía todo un mundo por explorar.

      Aunque uno muerto.

      El Jardín se esforzó por demostrarme que estaba equivocado en esa suposición. Mientras que la mayor parte del Conducto se mantenía dividido en dos mitades, el Jardín salvaba la brecha, salvo por varios agujeros circulares que, según los datos de Kaydee, eran para un tránsito rápido que ya no funcionaba. Los agujeros en sí tenían al menos cinco metros de diámetro y cortaban una superficie decididamente exuberante.

      Había esperado —aunque no estaba seguro de por qué seguía esperando cosas, siempre me equivocaba— que el Jardín fuera otra puerta. Una entrada a lo largo de una pared, pero en su lugar parecía dominar tanto el Conducto como toda la Nave Estelar a ambos lados.

      Y el Jardín dominaba con belleza.

      Flores, enredaderas, árboles y más se posaban en la pared exterior del Jardín hasta donde alcanzaba la vista. Rosas blancas crecían de lado alrededor de los recortes de transporte, mientras que, encima de mí y en el centro de la altura del Conducto, un conjunto de orquídeas deletreaba Jardín. Pequeñas motas flotaban entre las flores, azules y naranjas iridiscentes de alas de mariposa batiendo, llevando el polen de una planta a otra en una danza interminable.

      Escuché cantos de pájaros al acercarme. El aire se impregnó con el intenso aroma de una magnolia, luego de un narciso, luego una hilera de tulipanes. Bajo las flores, además, se revelaba el verdadero propósito del Jardín, con secciones exteriores dedicadas a árboles frutales y tallos de cultivos saludables. Maíz, soja, trigo. Una granja vertical y un jardín botánico.

      Y sin embargo, a medida que me acercaba a la entrada a lo largo de mi nivel, los verdes comenzaron a desvanecerse. Las flores se encogían, sus pétalos caían y desaparecían convirtiéndose en polvo. Los cultivos se marchitaban y se volvían negros, como si estuviera presenciando un lapso de tiempo acelerado hacia un presente terrible.

      —Eso es exactamente lo que estás viendo —dijo Kaydee, y esta vez sí percibí algo de dolor—. Ese era mi recuerdo, cómo vi el Jardín en mi época. Ahora estás viendo cómo es.

      Pasó junto a mí hacia el Jardín, deslizando las yemas de sus dedos a lo largo de la barrera de cristal mientras la decadencia continuaba frente a nosotros.

      —No bajaba aquí a menudo —continuó Kaydee—. Estaba ocupada, y ver florecer las flores era fácil de dejar de lado.

      —No lo entiendo. ¿Cómo estoy viendo tu recuerdo?

      Kaydee mantuvo sus ojos hacia el Jardín, pero me pareció que su espalda se tensó, y su mano izquierda se cerró lentamente en un puño.

      —Porque te estoy llenando —dijo Kaydee—. Leo lo describió como arena vertiéndose en un vaso, la mía mezclándose con la tuya, y supongo que un poco de la de ese otro tipo. Eventualmente, todas se mezclan. Leo nunca dijo lo que eso significaría en la práctica.

      —Que yo vería lo que tú has visto.

      Kaydee me miró, con estrellas goteando por su rostro desde las esquinas de sus ojos. Mientras las veía caer, las sentí en mi cara también, vi lágrimas que no había sentido salpicar el suelo a mis pies.

      —Mucho más que eso, Gamma —dijo Kaydee—. Mucho más.
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      Los mechs, hasta donde yo entendía, vivían según sus reglas programadas. Las rutinas nos decían qué hacer en cualquier situación, si debíamos reaccionar, ignorar, atacar o cambiar. Hasta ese momento, pensaba que había estado obedeciendo mis prerrogativas programadas: seguir el pasillo, encontrar los moldes y obtener mi siguiente misión.

      Si lo que Kaydee decía era cierto, entonces mi programación era maleable. Ella podría cambiarme de formas impredecibles.

      Intenté encontrar evidencia, de pie en la pasarela del Conducto frente a la entrada reseca del Jardín. Escaneé mi mente mientras la luz azul se filtraba a través de la niebla polvorienta a mi alrededor. Y no encontré nada. Ni cristales corruptos, ni ediciones persistentes en mi código con las huellas digitales de Kaydee.

      Sin embargo, si ella se hubiera convertido en mí, ¿siquiera detectaría el cambio? ¿Puede alguien separar una parte de sí mismo de... sí mismo?

      El Conducto no proporcionó una respuesta a esa pregunta. Sus tiendas, restaurantes y hogares permanecían en silencio. Esperando algo, tal vez, pero no a mí.

      La esmeralda brillaba en el centro de la entrada del Jardín. Una puerta que abarcaba toda la pasarela, y una cubierta con lo que debieron haber sido hermosas flores una vez, flores que había visto, momentos antes, a través de los ojos de Kaydee. La esmeralda misma descansaba en una rosa gigante marchita, su resplandor era la única vida que quedaba.

      Extendí la mano, sentí el calor de la joya y vi cómo las hojas secas caían al suelo mientras la puerta se abría hacia adentro, dividiéndose por la mitad.

      Me detuve. Parpadeé. Esperé a que el recuerdo se desvaneciera. Dentro de las puertas, el exuberante Jardín regresó. Esas mariposas brillantes y luminiscentes revoloteaban de flor en flor, abrazando los suelos, paredes y lechos elevados a la vista. Las luces colgaban en racimos, dilatando su brillo para sus receptores, creando un mosaico de halos.

      Incluso desde la entrada, podía ver cómo el Jardín se extendía hacia arriba y hacia abajo, con senderos cubiertos de vegetación que se extendían ante mí, cada uno conduciendo a salas dominadas por una planta u otra. Sin embargo, mientras miraba, comencé a distinguir defectos. Secciones donde las plantas habían sido arregladas ahora se difuminaban a lo largo de sus bordes, ya que especies aventureras aprovechaban la ausencia de un jardinero para hacer incursiones en los senderos o en los lechos vecinos. Entremezclados, los cascarones en descomposición daban pistas sobre las víctimas de la expansión territorial o la falta de cuidado.

      El Jardín crecía salvaje.

      Las Voces, a través de la pantalla en el laboratorio de Leo, me habían dicho que atravesara el Jardín para llegar al Vivero. No tenía idea de lo que podría implicar "atravesar" el Jardín, pero caminar parecía un buen punto de partida.

      —Oye —dijo Kaydee detrás de mí mientras avanzaba—. ¿Te has dado cuenta de que estás básicamente desnudo y tienes, creo, cero formas de defenderte? Sin embargo, aquí estás marchando hacia el peligro sin preocupación alguna.

      Me miré a mí mismo. Kaydee tenía razón. Mi escaramuza con el mech de limpieza ya había demostrado que no era gran cosa en una pelea, especialmente sin nada que empuñar. Pero el Conducto parecía vacío, y nada en el Jardín se veía demasiado peligroso.

      —¿Crees que habrá amenazas? —pregunté.

      —Eras el número tres, Gamma —respondió Kaydee—. ¿Qué pasó con los dos primeros?

      Una buena pregunta. Alfa y Beta (dado mi nombre y el de Delta, parecía razonable asumir sus propios apodos) se habían ido cuando desperté, y no había habido ningún signo de su partida. Por lo que sabía, podrían haber sido despertados una hora antes que yo, o años atrás. ¿Qué les habían pedido las Voces que hicieran? ¿Lo mismo que me habían pedido a mí? ¿Los otros recipientes habían fallado y sido destruidos, o seguían vagando por la Nave Estelar?

      —Entonces, ¿vas a seguir mi consejo o simplemente te vas a quedar ahí parado?

      —Me gustaría tener algo de ropa, sí. Un arma parece sensato. —Volví a salir del Jardín, que parecía no ofrecer nada más que palos—. ¿Sabes dónde podría encontrar estas cosas?

      —Gamma, ¿que si sé dónde encontrar estas cosas? —Kaydee se rio, luego señaló hacia la pasarela. Un rastro brillante salió disparado de la punta de sus dedos, extendiéndose no muy lejos por el camino que habíamos recorrido antes de asentarse frente a un toldo de tela amarilla—. Alvie's tiene todo lo que necesitas, amigo.

      —Supongo que este Alvie's no está abierto, ¿verdad? —dije, y me sentí estúpido al hacerlo—. ¿Se supone que debo robar?

      —No es robar si los dueños llevan mucho tiempo muertos. Al menos, no en mi libro.

      La sombría evaluación de Kaydee tenía cierto sentido. Considerar la Nave Estelar como un cementerio lleno de tesoros ociosos para tomar podría ser macabro, pero si esa visión me ayudaría a sobrevivir en un lugar peligroso, entonces no podía dejar que las líneas morales programadas se interpusieran en mi camino.

      Detrás de mí, la puerta del Jardín se cerró suavemente, esperando mi regreso.

      El Conducto se dividía a lo largo de bloques numerados, clasificados por aletas angulares de colores que sobresalían de las paredes cada tanto. Un bloque color melocotón precedía al Jardín en mi nivel, sus puertas y letreros llevaban principalmente, y quizás como era de esperar, a instalaciones de procesamiento y transporte de alimentos. Más allá, sin embargo, un cambio a un bloque azul con varios almacenes y tiendas ofrecía opciones más prometedoras.

      Mientras me acercaba a la delicada fachada —Ropa y Más de Alvie lucía ventanas de cristal bajo su toldo amarillo, con el nombre de la tienda en letras cursivas en los paneles—, percibí movimiento a la derecha y me acerqué a la ventana, presionando mi frente contra el cristal para mirar el oscuro interior.

      Solo que no estaba tan oscuro ahora que miraba. Lámparas de araña colgaban del techo, blancas intercaladas con pequeños nodos que cambiaban de color, pasando de azul a rojo y a verde mientras observaba. Iluminaban estantes y más estantes repletos de ropa, tela sintética brillante, con los tonos más claros reflejando los puntos de colores de arriba.

      Entre los estantes caminaba gente, media docena o más, y tres niños se perseguían entre los compradores, colándose entre la ropa y corriendo por los pasillos. La risa y el suave regaño de un padre llegaban a través del cristal, las vibraciones sonoras jugando en mis dedos.

      Me acerqué a la entrada, una puerta doble rígida con un tirador redondo. A través del cristal vi a los niños regresar con su madre, que llevaba nuevos conjuntos para todos ellos colgados del brazo, con una sonrisa cansada pero feliz en los labios.

      La puerta se atascó. Tiré de nuevo y no se movió. A través del cristal, nadie parecía notarme. Ni siquiera cuando lo intenté otra vez, con más fuerza esta vez, y sentí que las bisagras de la puerta rechinaban. Retrocedí, me di algo de espacio y afiancé mis pies.

      Esta vez las bisagras cedieron, la puerta rompió sus estrechos límites y se abrió de golpe. Alvie's estaba lista para que yo entrara.

      Excepto que las luces habían desaparecido, salvo una destrozada en el suelo, con sus cables desplegados en la entrada sobre su propio cristal. Más allá, la luz azul del Conducto jugaba sobre estantes casi vacíos, muchos empujados a un lado o volcados. Esos relucientes atuendos habían desaparecido.

      Los niños, su madre, desaparecidos.

      Pero aún escuchaba la risa. Podía sentir las luces mientras cruzaba, con cuidado, el umbral y entraba en la tienda. Aquí se había vivido, y yo podía captar sus huellas.

      —Viste algo —dijo Kaydee, agachándose y pasando un dedo por una pequeña camisa tirada en el suelo—. ¿No es así?

      —Este lugar solía ser agradable —dije, mi voz desvaneciéndose en una nota amarga al no encontrar un atuendo de mi talla entre los restos.

      —Mamá solía traerme aquí cuando era más joven —respondió Kaydee—. Decía que Alvie's era lo mejor de la Nave Estelar por el precio. Nunca fui a ningún otro sitio.

      Asentí, aunque Kaydee no me estaba mirando. Así que había visto su recuerdo de nuevo, o una versión de él. Que se hubiera mezclado a la perfección con la realidad me preocupaba. Aquí, el resultado había sido inofensivo, como con la representación del Jardín de Kaydee. La próxima vez...

      —¿Sabes cómo controlarlo? —pregunté, ya que Kaydee aún no había desaparecido. Parecía muy interesada en esa camisa—. ¿Los recuerdos?

      Kaydee se llevó la mano a la cabeza, tiró de un mechón de pelo blanco en punta, se puso de pie, —No se supone que funcione así. Vas a ver mucho de lo que yo viví.

      —¿No es eso peligroso?

      —Es más peligroso no hacerlo. Eso lo aprendimos por las malas —dijo Kaydee—. Podrías intentar mirar en la parte de atrás. Alvie's siempre tenía mucho stock.

      La tienda, en efecto, tenía una gran trastienda, y la puerta que conducía a ella había sido destrozada hace mucho tiempo. Colgaba a un lado, con una gran astilla atravesando la parte superior, como si alguien hubiera clavado un hacha en su marco.

      Detrás, quedaba ropa suficiente para permitirme encontrar una camisa, pantalones, una chaqueta ligera. Guantes y zapatos, estos últimos no de la talla perfecta pero lo suficientemente cerca. De todos modos, la piel sintética como la mía no se ampollaba. En cuanto al color, logré conseguir un conjunto verde, a juego con el Jardín.

      Para mezclarme.

      Volví hacia la entrada, listo para dirigirme al Jardín y empezar esta misión. También recogí una barra rota de uno de los estantes. No era exactamente un arma letal, pero suficiente, pensé, para apartar cualquier enredadera invasora.

      Kaydee estaba de pie frente a las puertas, con los brazos cruzados y una sonrisa burlona en toda la cara.

      —No sabía que era posible codificar un sentido de la moda tan malo como el tuyo —dijo Kaydee—. ¿Elegiste todo eso deliberadamente?

      —Las opciones eran limitadas.

      —Claramente —la sonrisa de Kaydee se desvaneció al ver que miraba más allá de ella, hacia las puertas—. ¿Estás listo para irte?

      Incliné la cabeza, —Creo que tengo lo que necesito. —Levanté la barra. Kaydee no parecía muy impresionada, pero tampoco me lo discutió—. Esto debería ser suficiente para defenderme de cualquier planta agresiva.

      —Probablemente —respondió Kaydee, sin moverse de su posición bloqueando la puerta—. Pero oye, hay algo que deberías saber.

      —¿Tiene que ver con por qué estás ahí parada?

      —Tan listo —replicó Kaydee—. Sabes que ahora puedes ver mis recuerdos, ¿verdad? No puedo controlarlos a veces. Demonios, la mayoría de las veces. Pero, si me esfuerzo mucho...

      —¿Puedes hacerme ver cosas?

      —Más que eso, creo. Eres un mech, Gamma. Tu realidad funciona con números que corren por ese procesador —Kaydee señaló hacia mi pecho—. Si ajusto un poco los dígitos, esa realidad cambia.

      —Preferiría que no hicieras eso.

      —Claro que sí —dijo Kaydee—. El asunto es que ya lo he hecho. Lo he estado haciendo. Pero creo que ya no lo voy a hacer más.

      —¿Qué has estado cambiando, Kaydee?

      No podía evaluar la amenaza adecuadamente. ¿Qué se supone que debes hacer cuando alguien te dice que has estado viviendo una mentira? ¿Creerles? ¿Ignorarlos?

      ¿Qué pasa cuando ese alguien está literalmente dentro de ti todo el tiempo?

      —Has estado viendo la Nave Estelar como era —dijo Kaydee—. Cuando vuelvas a cruzar estas puertas, la verás como es

      Kaydee bajó la mano y se hizo a un lado, despejando el camino para que yo regresara a través de las puertas, hacia lo que parecía ser el mismo Conducto azulado, brumoso y vacío.

      Cuando entré en Alvie's, el recuerdo que había visto se desvaneció con la apertura de la puerta, un borrado que eliminaba el pasado a medida que el cristal lo apartaba de mis ojos. Al salir, fue lo mismo.

      Mientras empujaba las puertas para abrirlas, sentí primero el calor. Luego vi los incendios. Lo que antes era brillante y azul ahora ardía en un pulsante naranja, blanco y rojo; las alarmas parpadeantes se mezclaban con remolinos de chispas.

      Los fuegos en sí salpicaban todo lo que podía ver, las limpias tiendas y hogares del Conducto estaban ahora manchados de ceniza y aceite, con cortes en sus costados metálicos. Donde antes solo había notado un par de piezas dañadas, ahora casi todo parecía llevar cicatrices. Incluso el voladizo de Alvie's, sobre mí, colgaba hecho jirones.

      Más allá de los escombros, más allá del continuo desastre del Conducto, yacía la comprensión de que no estaba vacío. Palabras, gritos, golpes y explosiones sintéticas resonaban a lo largo y ancho de la inmensidad. Me acerqué a la barandilla de cristal, aún en su lugar a pesar de las grietas que recorrían su superficie, y vi formas deambulando por las pasarelas. Trepando por las paredes y, en un caso, resbalando y cayendo, los cortos miembros del mech se agitaban mientras desaparecía en las profundidades negro-anaranjadas.

      La nave estelar no era un paraíso vacío, sino una pesadilla ardiente.

      Un ruido más cercano vino de mi derecha, un sonido de roce. Me giré y vi un mech gigantesco, que casi alcanzaba el siguiente nivel, acercándose hacia mí con orugas que amasaban la pasarela. El ruido de roce provenía de su colección de extremidades, que barrían de arriba a abajo la pared, rociando y limpiando las paredes y ventanas metálicas. Solo que en lugar de agua, o alguna solución de limpieza, el mech rociaba un líquido gris y fangoso, sus cepillos lo mezclaban con la suciedad ya cubierta de ceniza que recubría los costados.

      Me pegué a la pared mientras el mech pasaba, limpiando cuidadosamente alrededor de Alvie's. Una suave frase sonaba mientras avanzaba, advirtiendo a la gente que se mantuviera alejada.

      Kaydee había sugerido un arma, y miré la barra que había agarrado. Semejante juguete no serviría de mucho contra una cosa así, y aunque un mech de limpieza no parecía que fuera a ser peligroso, los otros niveles del Conducto ofrecían una clara visión de otros robots destrozados y chispeantes, o tartamudeando en su lugar mientras su código roto fallaba en comprender la condición actual de la nave estelar.

      Las Voces habían dicho que necesitaban reconectarse con el Vivero. No había recibido la misión con mucha urgencia, y la tranquilidad del Conducto no había añadido ninguna. Ahora... ahora esto era diferente. Antes no veía lo que necesitaba ser arreglado.

      Ahora lo entendía: todo lo necesitaba.

      Seguí al mech de limpieza de vuelta hacia el Jardín. Observé cómo llegaba al final de la pasarela, y luego comenzaba a invertir su curso. Sin duda en un ciclo infinito de ida y vuelta.

      Antes, el exterior desecado del Jardín parecía discordante con la condición imaginada del Conducto. Ahora, con pequeños incendios estallando donde demasiadas chispas habían encontrado una cáscara seca para tocar, encajaba perfectamente.

      Lo cual hacía que, cuando abrí la puerta de nuevo, el interior exuberante y cubierto de vegetación del Jardín resultara aún más fantástico. Afuera, desastre. Aquí dentro, demasiada vida. Esta vez, dejé que la puerta del Jardín se cerrara detrás de mí sin quejarme.

      —Simplemente no quería que lo odiaras —dijo Kaydee, agachada sobre una flor justo pasada la entrada—. El Conducto. La nave estelar. Crecí aquí, y una vez fue hermoso. Una maravilla. Pero hay reglas para recipientes como tú, y estas, creo, realmente tienen sentido.

      —¿Reglas? —Me acerqué a ella, miré la flor blanca y púrpura que Kaydee tenía a la vista. Una cosa bonita, ligera y angular.

      —Todo tiene un procedimiento. Tiene pautas. Los recipientes no deben ser mimados, así que hay que introducirlos gradualmente. Al menos, esa es la teoría de Leo —dijo Kaydee—. Así que espero que estés preparado, porque los buenos tiempos se han acabado ahora.

      Un ruido de correteo apartó mis ojos de Kaydee y su advertencia, una que ya había empezado a tomar en serio después de la revelación de la nave estelar. Lo que había sido un lugar tranquilo ya no se sentía así. Así que observé el origen del ruido desde la distancia, quedándome cerca de la flor blanca y púrpura.

      Mi paciencia dio sus frutos cuando la criatura se reveló en otra carrera de un lecho a otro. Un óvalo carmesí con diminutos pies con garras, la característica principal de la cosa parecían ser las mil espinas flexibles que sobresalían centímetros de su cuerpo. Mientras corría, y como ahora veía mientras me acercaba sigilosamente, esas espinas se clavaban en varias flores en floración y se retorcían, antes de llevar el polen recogido a otro grupo y repetir el proceso.

      En un ambiente artificial, el orden natural necesitaba ser reemplazado en todas partes.

      Alzando la vista del pequeño mech mientras se enterraba en un parche de lirios color crema, vi este nivel del Jardín desplegado ante mí. Al menos, lo que podía ver: enredaderas y plantas más gruesas oscurecían mi visión más allá de unos pocos metros en la mayoría de las direcciones.

      Capté un nuevo sonido: los mechs seguían moviéndose entre las plantas, e incluso las mariposas luminiscentes zumbaban cuando se acercaban, pero ahora el ruido del agua corriendo añadía su trasfondo al paisaje sonoro. Sentí un temblor, también, en mis pies. No era solo un arroyo, entonces.

      Kaydee había dicho que el Vivero estaba en el lado más alejado del Jardín. Por mucho que me gustara explorar este lugar, había sido activado con un propósito, y la misión de la Voz mantenía su corazón palpitante en mi cabeza. Así que con mi barra en la mano, empecé a atravesar la maleza, apartando plantas invasoras, agachando la cabeza bajo ramas amenazantes, y agradeciéndome a mí mismo por haber conseguido zapatos mientras pisaba zarzas y cosas peores.

      Existen las coincidencias, las incursiones aleatorias del Destino en los mejores y peores planes. Mientras pensaba que tenía mi destino marcado y mis métodos determinados, mi camino a través de la vegetación me acercó al agua corriente. Su incesante estruendo se impuso sobre todo lo demás, salvo un ruido que penetró no por volumen sino por tono.

      Alto, alegre, inesperado.

      Risas.

      Y no muy lejos.
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            UNA REUNIÓN DE LOS MECHS

          

        

      

    

    
      Un recuerdo. Eso debía haber sido la risa. Me encontraba entre helechos de tono azulado y escuchaba el agua, los intervalos entre las risas, antes de que la alegría volviera a comenzar. Al principio pensé que el sonido era de júbilo, pero a medida que continuaba, las finas carcajadas adquirieron un matiz extraño, incluso siniestro.

      No me consideraría un experto en humor, en lo que provocaba que la mente se activara en espasmos de gritos jubilosos, pero tanto con los restos del Bibliotecario como con los pocos ejemplos de Kaydee hasta ahora, parecía que esta instancia se salía de la norma.

      —Looooco —dijo Kaydee, asomando su rostro entre las hojas de un helecho—. Eso es lo que pienso. Yo me mantendría alejada, asesino, porque cualquier cosa que se ría así no es alguien de fiar.

      —No soy un asesino —dije—. ¿Y qué significa ser alguien de fiar?

      Nunca había escuchado un suspiro más grande de Kaydee que en ese momento.

      —Gamma, mira, simplemente vas a tener que usar ese cerebro tuyo. —Comencé a interrumpir, para decir que no tenía cerebro, pero Kaydee me detuvo con una mirada fulminante—. No lo digas, porque eso es exactamente de lo que estoy hablando. Tienes que ir más allá del sentido literal de lo que digo, llegar al significado.

      —De acuerdo —dije, y me volví hacia la cascada, hacia la risa—. Creo que voy a investigar.

      —¿No me acabas de oír? ¡No es una buena idea!

      —Acabas de decirme que busque el significado —respondí—. Oigo la risa y me gustaría saber qué significa.

      Había más detrás de esa elección de lo que dije. En realidad, desde que Kaydee había descorrido las cortinas y me había mostrado la devastadora ruina de mechs que era realmente Starship, había querido descubrir más. Averiguar qué había causado el cambio. Las Voces me habían dado una misión aparentemente simple, pero la calamidad que asolaba Starship envolvía esa misión en un peligroso misterio.

      Kaydee me llamaba recipiente. También me había llamado peligroso, potencialmente impredecible. Me ocultaba cosas porque podrían hacerme ir en contra de los deseos de alguien.

      Bien. Quizás mi programación ya había sido alterada. Quizás estaba empezando a pensar más por mí mismo que por ellos.

      Quizás solo quería encontrar algunas respuestas.

      Agarré mi barra con ambas manos y caminé hacia adelante, con cuidado de deslizar mis zapatos por el camino de tierra para hacer el menor ruido posible, aunque no se me oiría por encima del agua. Esas brillantes mariposas revoloteaban a mi alrededor mientras me acercaba al pozo central del Jardín, rodeado por una barandilla pintada de amarillo, doblando la última esquina de un naranjo para ver la majestuosidad en vivo.

      La cascada no caía en línea recta. En su lugar, el agua se precipitaba por el centro, salpicando en una amplia piscina suspendida por cables metálicos en el medio del pozo. La piscina en sí desangraba el agua en tubos de tope abierto por docenas, canalizando el líquido a las diversas camas en mi nivel.

      La piscina misma se desbordaba, y una pequeña rejilla en el centro —me di cuenta de esto al ver que el agua parecía fluir directamente a través de la piscina— enviaba el líquido hacia abajo al siguiente nivel, un piso más abajo.

      Al mirar por ese borde, noté dos cosas: una, el nivel debajo del mío parecía ligeramente menos exuberante. Diferentes tipos de plantas, posiblemente aquellas que necesitaban menos agua. Una forma eficaz de irrigar, supuse.

      Más importante aún, vi la fuente de la risa en la piscina debajo de la mía. Era, bueno, yo.

      No realmente, y la verdadera respuesta no fue difícil de encontrar. Yo era el tercer recipiente que había sido activado, el tercero en vagar haciendo la voluntad de la Voz, y aquí parecía estar uno de los otros.

      —Alpha —dijo Kaydee, mirando por el borde conmigo—. Dos hombres, dos mujeres, aunque realmente no importa con vuestros seres artificiales.

      El mech, el recipiente y mi predecesor chapoteaba en la piscina debajo de mí, su cabello rojo chile de longitud hasta la cintura extendiéndose a su alrededor en el agua. De vez en cuando echaba la cabeza hacia atrás y reía, aparentemente sin que le molestara la túnica suelta y empapada que llevaba, ni el continuo bombardeo del agua que caía sobre su cabeza.

      —Alpha parece haber perdido la cabeza —dije—. ¿Ha fallado su programación?

      —Le preguntas a la persona equivocada —dijo Kaydee—. Yo no tuve nada que ver con Alpha.

      La miré, a su rostro fruncido mientras miraba al mech, —¿Algo que ver con él? ¿Eso significa que sí tuviste algo que ver conmigo?

      —Ahora no —dijo Kaydee—. Creo que se ha dado cuenta de ti.

      Kaydee no se equivocaba. Al mirar de nuevo, vi que el rostro de Alpha se había vuelto hacia el mío. Al encontrarme con sus ojos verdes brillantes, aunque estaba un piso por debajo de mí, pude reconocer esa misma inmovilidad mech, la claridad que viene con cero defectos orgánicos. Alpha no respiraba, no parpadeaba, y yo tampoco.

      —Finalmente recurrieron a ti —dijo Alpha, su voz más profunda que la mía, pero desgarrada de alguna manera, como si alguien hubiera pasado una lima áspera por sus cuerdas vocales—. Entonces admiten que he fallado.

      —No es mucho de un saludo —le ofrecí en respuesta—. Soy Gamma. ¿Tú eres Alpha?

      El recipiente asintió lentamente en respuesta, habían desaparecido todos los rastros de aquella risa. Se impulsó hacia arriba y hacia el borde de la piscina. Noté que Alpha iba descalzo y no llevaba ningún arma.

      —Gamma —dijo Alpha—. Solo puedo decirte esto: no seas su peón.

      Alpha entonces flexionó las piernas y saltó de la piscina, desapareciendo en el nivel debajo del mío.

      —Vaya, eso ha sido críptico —dije, pero Kaydee ya no estaba a mi lado.

      Dos opciones, entonces. Podía continuar a través del Jardín, seguir hacia el otro lado y ver si podía encontrar el Vivero. Completar la misión designada por las Voces. O, y atribuí el siquiera considerar esta opción a un error en mi programación, podía ir tras Alpha. Tratar de averiguar por qué el que vino antes que yo había fallado.

      O por qué Alpha había decidido no completar su misión.

      Los mechs estaban diseñados para realizar tareas específicas. El mech de limpieza con el que había luchado en el laboratorio de Leo, al igual que la versión gigante que daba vueltas en su bucle infinito alrededor del Conducto en llamas, tenían sus trabajos y se habían apegado a ellos, al menos hasta que Kaydee se interpuso en su camino. Yo no debía ser diferente. Quizás un poco más calculador, un poco más flexible para poder lidiar con situaciones inesperadas, pero aun así un robot con una tarea, destinado a hacerla sin dudarlo.

      Entonces, ¿por qué las tenía?

      Alpha podría conocer la respuesta. Sin duda, había tenido más tiempo para contemplar la pregunta que yo. Y si se suponía que debía optimizar mis funciones, entonces tendría que conocer el porqué detrás de mis acciones. Qué provocaba mis respuestas y cómo controlarme en el futuro.

      En otras palabras, aprender por qué seguía apartándome de la misión de las Voces me ayudaría a mantenerme en el camino. Por lo tanto, perseguir a Alpha se alineaba con mi programación, se alineaba con mis objetivos.

      —La lógica es tan maleable —dije mientras rodeaba el pozo.

      El Jardín, a diferencia del Conducto, no presentaba escaleras regulares entre niveles. Sin duda existían elevadores designados u otros artilugios en algún lugar de esta selva exuberante, pero no tenía ni el tiempo ni la paciencia ni la necesidad de encontrarlos.

      Alpha había usado las piscinas, y yo también podía hacerlo.

      Desafortunadamente, mi plan requeriría ambas manos. Nada en mi ecléctico atuendo ofrecía un lugar para sostener mi barra. Podía dejarla atrás o... Medí el pozo abierto, la distancia al nivel inferior, y calculé la fuerza exacta necesaria para hacer llegar la barra por el aire hasta el suelo. Levantando el cilindro metálico como una jabalina, lo lancé sobre la piscina con un arco que lo hizo aterrizar en el nivel inferior, enterrándose en la tierra para quedar erguido como un pequeño mástil.

      —Buen lanzamiento —dijo Kaydee.

      —Fue automático.

      —¿Es una broma lo que oigo?

      —Mis cálculos dicen que sí. —Le lancé a Kaydee una media sonrisa, luego me volví hacia el salto que tenía por delante.

      Trepé sobre la barandilla de seguridad y, desde el borde del pozo, recogí mis piernas, miré y calculé la fuerza precisa que necesitaría para llegar a la piscina central, y salté.

      Por un fugaz segundo volé por el aire, y miré hacia arriba. Vi la masa del Jardín, de la Nave Estelar, extenderse más allá de lo que podía distinguir. Arriba, los pisos parecían aún más exuberantes que antes, el agua ya no caía de las piscinas sino que se derramaba a través de un denso crecimiento, canalizada por enredaderas y troncos masivos hacia las piscinas en las que ahora me sumergía con un chapoteo.

      Y resbalé, caí. Me golpeé la cabeza contra el borde trasero de la piscina cuando mis zapatos no proporcionaron ningún agarre bajo el agua. El dolor del golpe no llegó muy lejos, ya que el agua helada de la piscina amortiguó su impacto. Tan, tan fría que mis ojos se abrieron de par en par y tuve que tomar una gran bocanada de aire para no gritar. El agua corrió a través de mi ropa, empapándola al instante.

      Había pensado, al ver a Alpha chapoteando en la piscina, que el agua debía estar tibia. Al menos cómoda.

      —En cuanto a movimientos tontos, ese fue bastante bueno —dijo Kaydee, posándose sin preocupación en el borde de la piscina—. No puedo decir que yo hubiera sugerido saltar al agua para bajar. Pero, ya sabes, un recipiente tiene que aprender por las malas.

      —Esto fue un error —dije, apoyando las manos en los lados de la piscina para ponerme de pie.

      Al hacerlo, mi cabeza se acercó al centro y la cascada continua se estrelló alrededor de mis oídos, amortiguando el comentario sarcástico de Kaydee y cegándome, empapando mi cabello, hasta que me arrastré fuera. Me senté en el borde de la piscina y goteé sobre el costado.

      —¿Y ahora qué? —dijo Kaydee—. ¿Vas a caerte?

      —Voy a impulsarme —respondí—. Puedo hacer ese salto.

      —¿Ah, sí? —replicó Kaydee, asomándose por el borde—. Si tuviera dinero, apostaría en contra de eso.

      —No eres de mucha ayuda, ¿sabes?

      Miré hacia abajo. Alpha no me había esperado, pero aun así tenía una idea de por dónde se había ido: podía ver sus huellas mojadas por todos los caminos sucios en el nivel inferior. No era difícil de rastrear, siempre que me moviera rápido.

      El agua hacía que mis manos estuvieran resbaladizas, pero aun así logré apoyarme en el costado de la piscina. Levanté los pies, los presioné contra el exterior parecido a piedra de la piscina y me agaché, listo para lanzarme.

      Volaría hacia atrás, golpearía el nivel inferior y fluiría en una voltereta. Acrobático, sí, pero Leo había pensado en darnos algunas habilidades en esta área. Buena previsión asumir que no solo estaríamos caminando de un lado a otro.

      —¿Listo? —dije mientras Kaydee me observaba desde el borde de la piscina.

      —¿Me lo preguntas a mí?

      —Buen punto.

      Apreté las piernas, canalicé la cantidad correcta de fuerza, y cuando empujé, mis zapatillas mojadas resbalaron en el borde de la piscina mientras mis manos soltaban y no me lancé a ninguna parte.

      Caí.

      Grité. Kaydee, cayendo a mi lado, también gritó.

      Los niveles del Jardín pasaron como un rayo, la cascada se redujo a un hilillo y las miradas fugaces que tuve mostraban entornos cada vez más áridos.

      Vi un cactus, arena amarilla, y luego impacté.

      Me hundí. El agua me envolvió mientras mi cuerpo explotaba de dolor, con alertas y advertencias de que la caída que acababa de sufrir habría matado a un humano normal. Le habría roto todos los huesos del cuerpo, aunque para mí, todo lo que había conseguido era un daño menor en mis articulaciones. Algunos moretones que la carne sintética tendría que reparar.

      —¿Vas a nadar o nos vamos a quedar sentados bajo el agua para siempre? —dijo Kaydee, flotando a mi izquierda.

      —Lo siento, es que estoy aturdido —dije, tratando de averiguar cuán lejos había caído, dónde estaba.

      No podía contar los niveles, pero había descendido al menos veinte pisos, quizás más. Me hundí aún más en un vasto y tranquilo reservorio. Una luz azul neón se filtraba desde arriba, pero debajo de mí solo había oscuridad.

      Pataleé con mis zapatos, agité las manos y nadé con toda mi ropa pesada y empapada hacia la superficie. El hilo de agua caía cerca de mí y, más allá, alrededor de mi espacio, el azul neón se hacía más brillante, mezclándose con tonos similares y el leve movimiento del agua para crear una danza de luz en las pasarelas y paredes metálicas.

      —Por allí —dijo Kaydee, de pie sobre la superficie del agua y señalando, lanzando de nuevo esas estrellas brillantes desde sus dedos—. Creo que podrías necesitar una escalera.

      —Creo que podrías tener razón —dije, y nadé hacia un grueso salvavidas de peldaños plateados que se encontraba bajo un letrero rojo que decía Emergencia.

      Pensé que mi situación calificaba.

      Me aferré a la escalera, me subí y me desplomé en el azulejo. Me di un momento para estabilizarme, realizar una evaluación de daños menos frenética y ver si me había causado algún daño permanente.

      —Eso fue bastante aterrador —dijo Kaydee, sentándose en la pasarela junto a mí—. No sabía si lograrías salir de esa caída.

      —¿Qué te importa a ti? —dije—. Tú no eres la que está cayendo.

      —Pero sí lo soy. Tú te vas, yo me voy. Te agradecería que lo recordaras.

      —Pero ni siquiera eres real.

      Kaydee me miró con furia —Soy tan real como tú, imbécil.

      Luego desapareció.

      Sobre mí, el techo del reservorio se extendía a lo lejos. Colgando de cables masivos y dominando la pasarela y el laberinto de tuberías que invadían los lados del reservorio, estaba la fuente principal de todo ese neón azul.

      Un letrero de escritura cursiva, pero lo suficientemente fácil de leer.

      BIENVENIDO A PUREZA

      Un nombre extraño para un lugar tan oscuro y húmedo. Aunque no era uno que me interesara. Alpha probablemente estaba muy por encima de mí, así que tenía que ponerme en marcha, encontrar un ascensor o algún medio más manual —aunque la idea de subir todas esas escaleras me hizo hacer una mueca— para volver al nivel de Alpha.

      Mi espacio inmediato tenía escaleras en abundancia, sus barandillas iluminadas con pequeños diodos azules para adaptarse a la menor iluminación general. Por qué los diseñadores habían elegido este método en lugar de las luces colgantes que había visto en otros lugares, no estaba seguro. ¿Quizás algo en este espacio no reaccionaba bien a la luz brillante?

      ¿Tal vez era una simple preferencia de diseño?

      De cualquier manera, en mi nivel y alrededor del borde del agua, vi numerosos túneles enrejados con ligeros flujos que se dirigían al reservorio, cada túnel marcado con un color y un símbolo que no podía interpretar. En cada túnel, también, podía distinguir destellos de colores, y la vibración constante de la maquinaria hacía eco en el espacio, como si alguien hubiera subido el volumen del ruido de fondo de la Nave Estelar.

      Este parecía ser la fuente central de agua de la Nave Estelar. Dado su tamaño —por lo que podía decir, se extendía a lo ancho del Conducto y más allá— y su color impoluto, Pureza podría no ser un mal nombre para el lugar. Me agaché al borde de la pasarela y sumergí la cabeza de nuevo bajo el agua, buscando confirmación en las profundidades.

      No podía verlo, pero ahora lo sentía. Un suave tirón hacia el fondo del reservorio. Los restos del Bibliotecario, que se pudrían en mis bancos de datos digitales, confirmaron el diseño de corazón y arterias de la Nave Estelar. Pureza bombearía agua fresca por toda la nave y, después de su uso, el agua inevitablemente encontraría su camino de vuelta aquí.

      —Veo que tenemos un intruso —gritó una voz sobre mí, sus ecos burbujeando en mis oídos sumergidos.

      Con el agua goteando por mi rostro, miré hacia arriba en dirección al anunciante y vi un resplandor rojo intenso, brillante y dirigido directamente a mis ojos desde una especie de linterna. La fuente se encontraba varios niveles por encima de mí, en una pasarela que pasaba lo suficientemente cerca de la cascada del Jardín como para que considerara un milagro menor no haberla golpeado y haberme partido en pedazos.

      —¿Qué hace un humano como tú aquí abajo? —preguntó de nuevo la voz, en un tono uniforme e indescriptible—. ¿No sabes que esta área está prohibida?

      ¿Un humano? Hice una pausa, luego recalibré. Sí me parecía a uno, y si alguien no sabía que era un mech, podría cometer ese error. Más importante aún, la elección de palabras del acusador indicaba que no era humano.

      Lo que significaba otro mech.

      —Me caí —ofrecí, de pie en la pasarela e intentando proteger mis ojos de la luz roja—. Desde arriba, en el Jardín.

      —¿Te caíste? —respondió la cosa y, escuchando atentamente, percibí ese matiz artificial que tenían las voces de los mechs. Un fracaso en replicar perfectamente las cuerdas vocales biológicas—. ¿Desde el Jardín? Deberías estar muerto entonces.

      —Gamma —dijo Kaydee, de pie a un lado y entornando los ojos hacia la luz roja—. Ten cuidado. No todos los mechs que quedan en la Nave Estelar son amigos.

      —¿Alguno lo es? —respondí.

      —¿Con quién estás hablando? —gritó el mech desde arriba—. ¿Hay alguien escondido ahí abajo contigo?

      —Solo yo. ¿Puedes apagar esa luz? Me está cegando.

      El mech se movió hacia la barandilla de su pasarela, y vi que la luz se desplazaba, luego se alejaba en un círculo repentino mientras el mech, su forma giratoria atrapada en el resplandor azul de Pureza, saltaba hacia otra pasarela situada entre nosotros. El mech aterrizó con un fuerte estruendo, y esa luz roja volvió a girar para apuntar directamente a mi cara.

      —No sé si lo entiendes del todo, chico —dijo el mech—. Este lugar es Pureza, y es mío. Estoy encargado de mantenerlo limpio, y ahora mismo lo estás ensuciando.

      —¿Lo siento? —intenté moverme hacia un lado, pero la luz roja seguía siguiéndome.

      —Oh, no te preocupes por disculparte —dijo el mech—. He estado esperando mucho tiempo para que llegue algo nuevo que pueda aprovechar. Mucho tiempo.

      La luz roja se apagó, dándome una vista clara, aunque una que deseaba poder devolver.

      De pie en la pasarela sobre mí había un mech, sí. Las piezas metálicas de su estructura brillaban en el azul, pero esas piezas eran pocas. En cambio, el mech medía más de dos metros, y todo tipo de cosas cubrían su cuerpo. Algunas parecían restos de tela desgarrada, como media chaqueta colgando de uno de sus brazos derechos. Esas no dispararon mis alarmas.

      Pero los huesos atados con cuerdas a lo largo de su estructura, el cabello enmarañado pegado a parte de su cabeza, y lo que parecía un ojo disecado que miraba fijamente desde la cabeza del mech, que parecía un cubo...

      Kaydee maldijo.

      Yo también.
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      Cuando Kaydee reveló la verdadera naturaleza del Conducto al salir de lo de Alvie, vi mechs desmoronándose, golpeándose entre sí, escalando las paredes en busca de cosas invisibles. Todo eso, sin embargo, había sido a distancia, un alejamiento que me dio la oportunidad de aceptar la nueva realidad.

      Me costó más trabajo hacerlo cuando el siniestro mech me miró. Se volvió imposible cuando el mech saltó desde su pasarela para aterrizar en las resbaladizas baldosas justo frente a mí, con su ojo mirándome lascivamente bajo la luz azul isleña.

      —¡Golpéalo o algo! —gritó Kaydee, pegándose a la pared a mi izquierda.

      —¿Golpearlo con qué? —le pregunté.

      —¿Golpearme? —se carcajeó el mech—. ¿Por qué querrías hacer eso? ¿Porque voy a despedazarte y añadirte a mi colección?

      Retrocedí un paso y el mech me imitó, balanceando su luz roja —que, noté, estaba al final de algún dispositivo largo y delgado— de vuelta a mi cara.

      —Eso no tiene sentido —dije—. ¿Por qué tienes una colección?

      —¡Objetos perdidos y encontrados! Todo lo que cae aquí, me lo quedo. Si alguien envía un mensaje diciendo que lo perdió, se lo devuelvo, claro que sí, pero adivina cuán a menudo sucede eso.

      —¿Nunca? —aventuré, tratando de encontrar alguna manera, algún lugar adonde ir.

      —¡Nunca! —gritó el mech, y luego se abalanzó sobre mí, dos largos brazos con una red entre ellos barriendo sobre su cabeza y hacia la mía.

      No tenía trucos ni armas secretas que desplegar, así que fui al único lugar al que podía ir: de vuelta al agua. Me zambullí y pateé tan fuerte como pude, propulsándome lejos de la pasarela y hacia el centro del embalse, donde el goteo del Jardín llegaba a su fin.

      —Aww, ¿tienes miedo? —me gritó el mech.

      Miré hacia atrás mientras pateaba, el agua fría empapando de nuevo mi ropa. El mech no me había seguido al lago. En su lugar, me observaba, luego apuntó esa luz roja hacia una pasarela sobre mi cabeza. Escuché un clic, vi una línea negra extenderse desde el dispositivo y lanzarse hacia esa pasarela. Con otra carcajada, ese maldito mech voló por el aire en esa línea e hizo un aterrizaje tambaleante en la pasarela.

      —No hay a dónde ir ahí dentro —dijo el mech—. Apuesto a que no puedes nadar para siempre. Los humanos se cansan muy rápido si los mantienes en el agua.

      Me detuve, hice lo mejor que pude por mantenerme a flote y miré alrededor. El mech tenía razón, aunque yo no fuera humano. Un rápido escaneo de mi cuerpo encontró procesos biológicos cargando mis baterías a un ritmo lento y constante, uno ampliamente superado por la energía que necesitaba para seguir nadando.

      Podría llevar mucho tiempo, pero eventualmente me quedaría sin energía.

      El mech podría simplemente esperar a que me rindiera, luego agarrarme en la orilla del agua, o después de que me hundiera hasta el fondo.

      —Oye —dijo Kaydee, flotando junto a mí—. ¿Tienes alguna idea brillante?

      —¿No realmente? —escupí agua mientras hablaba.

      Mi ropa se estaba volviendo más pesada, y con toda la natación, mis sistemas empezaban a emitir señales de alarma. Podría quedarme sin energía antes de lo que pensaba.

      —Si lo pides amablemente —dijo el mech—, podría pescarte de ahí, subirte y recogerte. Sacarte de tu miseria.

      Lo ignoré, intenté pensar.

      —Yo digo —dijo Kaydee—, que si este es el final, entonces ahógate. No le des esa satisfacción a ese cubo de basura.

      ¿Ahogarme? ¿Podría hacerlo? Mi cuerpo no tenía pulmones, no respiraba más allá de algunas concesiones artificiales para la expresión vocal construidas en mi garganta y boca. ¿Cómo sería siquiera, yo ahogándome?

      Continué flotando y revisé mis propios registros, los manuales que Leo había arrojado a mi memoria. Contenían todos los detalles sobre cómo distribuir mi fuerza, cuánto tiempo podía correr, qué tan lejos podía saltar.

      Como los archivos del Bibliotecario, aún anidados en mí, los registros de Leo contenían demasiado para revisarlos y mantener alguna actividad, pero podía buscar. Podía buscar términos y encontrar solo esas piezas mientras mis piernas continuaban pateando.

      —¿Estás bien? —preguntó Kaydee—. No estás diciendo nada.

      —Estoy pensando —respondí, mientras el mech arriba declaraba su creciente aburrimiento.

      Ahí. En una sección sobre peligros potenciales, en gran parte dedicada al vacío del espacio profundo, encontré las palabras que quería ver.

      —¿Adivina qué? —dijo el mech—. ¡Se acabó el tiempo, chico perdido!

      El mech se inclinó sobre la pasarela, su luz roja brillando hacia mí.

      Y me dejé hundir.

      El agua fría subió por encima de mi cabeza, empapando mi cabello y haciéndome desaparecer en un mundo azul-negro profundo. Mi cuerpo hizo exactamente lo que Leo dijo que haría, y mil pequeños clics y chasquidos resonaron a través de mis nervios mientras los sistemas críticos se sellaban de cualquier entrada de aire.

      Algo golpeó mi hombro con fuerza suficiente para empujarme hacia abajo, luego detuvo mi descenso. Miré hacia un lado, vi una garra de cuatro puntas atravesando mi ropa y clavándose en mi piel, un cable grueso desenrollándose hacia arriba y lejos de mí, hacia la superficie. Ese cable dio un tirón, luego comenzó a tirar constantemente.

      El maldito mech me estaba recogiendo.

      Como un pez tratando de desengancharse de un señuelo, comencé a sacudirme. Mis piernas patearon, sacudí mi cabeza, agité mis brazos e intenté mover mis hombros para desalojar el garfio, pero la garra solo se clavó más profundamente, dolió más.

      Si no podía sacudirme el garfio, entonces yo tengo que intentar algo diferente. Me detuve y luego extendí mis manos para agarrar el cable. El mech siguió tirando y mi cabeza golpeó la superficie, se elevó por encima de ella, seguida por mi pecho y el resto de mi cuerpo.

      —¡Vaya, deja de resistirte! —gritó el mech mientras yo tiraba del cable, me levantaba y aflojaba un poco el cordón.

      El mech emitió sus propios ruidos, colocando abrazaderas sibilantes que, noté con mis ojos vueltos hacia arriba, lo anclaban a la superficie enrejada de la pasarela. Se mantenía estable, como un baluarte para levantarme por encima del borde.

      Concentré toda mi energía en mis manos, tirando del cable hacia mi boca mientras me elevaba, chorreando, fuera del agua.

      —¿Para qué abres esa boca? —se burló el mech—. No voy a alimentarte, chico. De todos modos, pronto no tendrás que preocuparte por la comida.

      Levanté la cabeza, metí el cable dentro de mi boca y saboreé su frío metal. El sabor a zinc y cobre. Un cable resistente, pero hecho para levantar, no para resistir un corte. No para resistir una de las pocas herramientas que Leo consideró apropiado dar a sus recipientes.

      No necesitaba comer, pero tenía dientes de todos modos. Dientes afilados, listos para servir como cuchillos improvisados en caso de que tuviera que abrir algo, entrar en un contenedor. Los archivos de Leo tenían mis dientes clasificados como un activo opcional.

      Ahora mismo, eran esenciales.

      Mordí, apreté mis dientes contra el cable y sentí cómo el metal se desconchaba y se partía. La metralla desapareció dentro de mi boca, cayendo en la pequeña caja de almacenamiento en mi garganta. El mech me levantó más alto, casi al nivel de la pasarela ahora.

      —Hola, hola —dijo el mech, y me encontré con su mirada mientras me giraba para enfrentarlo.

      —Adiós —respondí, la palabra más pastosa y ahogada de lo que me hubiera gustado, dado que aún tenía el cable en la boca.

      —¿Qué?

      Mordí con fuerza, y el cable se rompió. Caí mientras el mech retrocedía, sus pies anclados manteniéndolo en la pasarela incluso cuando me precipité al agua, golpeando la superficie y hundiéndome como cemento hasta el fondo.

      El agua pasó de azul claro a negro, antes de dar paso a un camino brillante de suave amarillo, gracias a los diodos implantados en el fondo del depósito. Los pequeños globos dorados rodeaban varias rejillas grandes con una red extremadamente fina, donde los desechos se acumulaban mientras la ligera corriente los arrastraba. Aterricé en una de las rejillas, mis pies hundiéndose en algunos restos de plantas.

      Todo el sistema no parecía tan puro hasta que noté los pequeños bits parpadeantes circulando alrededor de los desechos. Lo que parecía un truco de luz se volvió mucho más real cuando sentí picaduras punzantes a mi alrededor, como si nadara en ácido.

      Incluso entonces, no encontré la causa hasta que una de esas cosas parpadeantes fue directamente hacia mi ojo, dándome una mirada perfecta del filamento de un centímetro de largo que buscaba roerme hasta mis bits moleculares. Aparté la cabeza, me incliné hacia la rejilla y comprendí.

      El agua no estaba pasando a través de la red. Así es como mantenían este lugar puro. Los filamentos que me devoraban disolverían mis bits hasta sus piezas atómicas, que fluirían a través de las rejillas y fuera del suministro de agua potable de la Nave Estelar.

      Un gran descubrimiento, que me dejaría muy muerto si me quedaba quieto.

      Pero tenía una gran ventaja sobre los otros desechos atrapados aquí alrededor de las rejillas: podía moverme.

      Me incliné, golpeé la red con mi mano y presioné. Esas fibras, tan apretadas, cedieron sin mucha resistencia, como apartar mi propia chaqueta bajo el agua. No estaban diseñadas para soportar un estrés importante.

      Excepto que cuando aparté la red, el agua comenzó a moverse. Los desechos también, y yo con ellos. La suave corriente se convirtió en un vórtice, lanzándonos hacia abajo y dentro de la tubería mientras los diodos amarillos brillaban con un rojo furioso.

      Me deslicé hacia otra tubería, esta incrustada y atascada de materia. Un viento succionador soplaba burbujas a mi alrededor mientras el agua nos arrastraba a todos, antes de depositarme a mí y a todo lo demás en una piscina del tamaño de una bañera.

      Una tapa plateada y chamuscada nos aseguró a mí y a los desechos dentro, acercándome demasiado a un helecho en gran parte roído, muchos de esos filamentos y lo que parecía una piña podrida. Las burbujas continuaron rodeándonos, y antes de que realmente comprendiera lo que había sucedido, el agua a mi alrededor comenzó a calentarse.

      El sello plateado comenzó a brillar. Detrás de mí, la tubería central que conducía a la caja se selló con un silbido, cortando más agua y dejándome atrapado dentro de un espacio apenas lo suficientemente grande para mi volumen.

      Oh. Ahí es donde estábamos. Un horno, quemando los desechos atómicos que quedaban de los filamentos. Me cocinaría junto con todo lo demás.

      Presioné mis pies aún empapados contra la base de la bañera y empujé hacia arriba, golpeando contra esa tapa y quemándome las manos en el proceso. Como la rejilla, nadie había diseñado la bañera para resistir una destrucción activa, y con un par de golpes sólidos, incluso con el agua ralentizándome, solté la tapa y la empujé a un lado.

      —No pensé que ibas a salir de esa —dijo Kaydee mientras yo salía con dificultad de la bañera humeante.

      —Gracias por la confianza —respondí, y me dispuse a ver dónde había ido a parar.

      Era difícil tener nociones preconcebidas sobre dónde te llevaría una tubería de desechos submarina, pero ciertamente no imaginé la pesadilla festiva en la que me encontré. El horno orgánico se encontraba en el centro de una esfera más grande, con el área que presionaba hacia arriba y hacia el depósito abultándose hacia adentro, como una pelota que hubiera sido desinflada y golpeada por un lado.

      Colgando de las paredes circulares había guirnaldas de luces, aunque con más variedad en tipo y color de lo que jamás esperaría ver en la decoración de una persona cuerda. Verdes brillantes y rojos chocaban con púrpuras y naranjas. Una bombilla desnuda de un blanco puro parpadeaba en una esquina, produciendo un efecto estroboscópico discordante. Los brillos se mezclaban con un aire viciado que tenía un sabor permanente a quemado.

      Para un espacio que no debería haber sido más que un acceso de mantenimiento para ese horno, abundaba la basura.

      —Así que, creo que esta es la casa de ese mech —dijo Kaydee, mirando a su alrededor conmigo—. Debe haber sido un acumulador.

      —¿Tal vez este es el objeto perdido del que hablaba?

      Tanto perdido, y la mayoría en una condición que dudaría que alguien quisiera encontrar. Metales amontonados en un lado, junto a una colección desordenada de muebles Frankenstein, con patas, cojines y soportes para dos sillas y un escritorio aparentemente robados de otras piezas. Algunas herramientas, incluyendo lo que parecían extremidades de otros mechs, se apoyaban contra la pared del fondo, cerca de una escotilla de acceso sellada con nada más que un simple mango.

      —Mira esto —dijo Kaydee, junto al escritorio—. Parece que no era solo un robot tonto.

      —Sus divagaciones me hacen dudarlo —

      —dijo, pero me acerqué para ver qué había notado Kaydee.

      Sobre el escritorio había, aunque parezca increíble, diarios en papel. Libros. Carpetas llenas de restos empapados y mohosos. Suficiente para hacerme preguntarme si los residentes de la Nave Estelar habían tenido la costumbre de tirar sus viejos artículos de papel a la basura.

      —¿Sabes de dónde son estos? —preguntó Kaydee.

      —Supongo que la respuesta no es ese depósito, ¿verdad?

      —Bueno, sí, claro. Pero debe haberlos pescado por la misma época. Míralos.

      Kaydee parecía mucho más emocionada por los diarios encuadernados en cuero, por la carpeta que, en sus letras corroídas, sugería un plan de evacuación, de lo que yo estaba.

      —¿Se supone que debo estar viendo algo en particular?

      —Estás viendo historia, eso es lo que ves —respondió Kaydee—. El pasado turbulento de la Nave Estelar. Cuando encierras a miles de personas en una caja de metal durante generaciones, vas a tener algo de descontento.

      —¿De acuerdo?

      —No puedes andar por una nave espacial como esta disparando a la gente con la que no estás de acuerdo, porque si haces un agujero en el casco, todos mueren. Así que tienes que usar otros métodos.

      Empecé a entender, extendí la mano y hojeé una de las páginas. Con solo una mirada, mis ojos fotografiaron e interiorizaron la escritura a mano, tomando sus palabras y mapeándolas en una historia coherente. Una triste.

      Las fechas en las páginas no tenían significado para mí, pero el autor hablaba de su familia, sus amigos, su sección cada vez más descontenta con las oportunidades en la Nave Estelar. Que las generaciones futuras pudieran ver un final maravilloso de la misión no hacía mucho por la tripulación actual, y querían más. Exigían mejores trabajos, mejores vidas.

      La oportunidad de dejar la nave.

      —Y tuvieron su oportunidad —dijo Kaydee.

      —¿Cómo?

      —Gamma, no te preocupes por eso —respondió Kaydee—. Está ahí en tu memoria si realmente quieres buscarlo. Pero las personas que hicieron eso, y los que protestaron, ya se han ido hace mucho. Me imagino que las personas que no querían que estos se encontraran los tiraron al agua. Dejaron que esos filamentos los disolvieran.

      Dejé los diarios y sus esperanzas y sueños garabateados en el escritorio. Si el mech quería conservarlos, ¿quién era yo para quitárselos? ¿Quién era yo para regodearme en un pasado en el que no había estado presente?

      Junto a la salida de la habitación había algo más que llamó mi atención. Un arreglo en el suelo, trozos conectados por cables en un artilugio esbelto. Uno que, si mi memoria no me fallaba, se parecía a un perro de tamaño decente, aunque hecho de pedazos de metal multicolores.

      Lo habría descartado como un proyecto de arte, un pasatiempo para el mech, excepto que, al mirar, vi patrones. Potencial. Esos cables que conectaban las patas duras alimentaban lo que parecía una batería y un procesador. Una placa base; el corazón palpitante de la computadora.

      —¿Puedes encenderlo? —dijo Kaydee, agachándose a mi lado.

      —No veo ningún interruptor.

      —Prueba aquí —Kaydee señaló un puerto en el costado del perro metálico—. Usa tu conector.

      Aprieta los dedos, haz una conexión. Eso es lo que Kaydee había hecho cuando activó el robot de limpieza después de mí. Ahora yo también sabía cómo hacerlo.

      —Bien, veamos si estás listo para funcionar —le dije a la cosa, y me conecté.

      Me encontré en una vasta llanura de metal verde, aunque a diferencia de mi extensión blanca y plana, esta tenía hierba. Hierba esmeralda y brillante, pero hierba al fin y al cabo. El cielo, sin embargo, había cambiado el azul por un negro profundo. La luz provenía del suelo bajo mis pies, irradiando hacia arriba y siendo engullida.

      No había cristales, lo que podría significar que no había almacenamiento. Tampoco apareció ningún cuerpo digital cerca de mí, lo que significaba, supuse, que el perro no tenía actividad. Dormido, entonces. Esperando ser despertado.

      Pero, ¿cómo?

      El Bibliotecario había intentado envolver sus datos alrededor de los míos cuando entró por primera vez en mi espacio. Tal vez yo podría intentar lo mismo con el perro. ¿Darle una parte de mí mismo y traerlo a la vida?

      Alcancé a través de la hierba para tocar el suelo cálido y sólido debajo. Sentí un zumbido constante, la energía de la batería del perro proporcionando una carga, ahora solo usada para crear esta hierba, para mantener el estado de sueño del perro.

      Quizás, entonces, una pequeña sacudida.

      La pregunta era: ¿dónde entregarla?

      En el mundo físico, estaba limitado por las leyes físicas. Gravedad, masa y similares. Aquí, podía nadar a través de un espacio digital sin estar atado a esas leyes. Mientras me mantuviera dentro de los límites virtuales del perro, podía hacer prácticamente cualquier cosa que quisiera.

      Así que para encontrar mi objetivo, salté al aire y seguí subiendo. No con el flujo natural de un pájaro, sino con el control estático de un ascensor. Flotaba muy por encima de la hierba y miré alrededor, esperando divisar el corazón congelado del perro para poder descongelarlo.

      Miré hacia abajo y casi me reí. Demasiado obvio, demasiado perfecto.

      La hierba no era hierba, sino pelaje. Lo que había pensado que era una extensión infinita era, de hecho, el cuerpo del perro tendido, el pelaje verde curvándose en el lejano horizonte para envolverse. Así como yo había creado mi propio cuerpo en este espacio, el perro tenía el suyo, solo que... gigantesco.

      Al menos ya no tenía que buscar mi objetivo. El perro yacía allí debajo de mí, así que busqué en mis propios archivos, encontré el mismo proceso que me había despertado en esa cama no hace mucho tiempo, y dirigí la rutina hacia el volumen del perro, el pelaje esmeralda.

      Como con el Bibliotecario, un hilo plateado se tejió desde mis dedos hacia el perro, ondulando hacia abajo mientras mi código se abría paso en la matriz del perro, anidando sus funciones en el sistema operativo de la criatura.

      El plateado golpeó el pelaje y esperé a que el perro se moviera, a que su procesador mostrara vida.

      Sentí una sacudida, un fuerte empujón que sacudió mi mente. ¿Parte de las consecuencias? Nunca había estado dentro de un mech despertando antes.

      Otro golpe. Fuerte, y ahora sentía dolor, pero distante, como un dolor de cabeza que se aproximaba. El perro y su mundo virtual se difuminaron, luego volvieron a enfocarse, mi corriente plateada extendiéndose y encontrando su objetivo en el cuerpo del perro.

      ¿Qué estaba pasando? Miré alrededor, no vi nada, y sentí otro golpe.

      El mundo del perro desapareció, ondas de luz cruzaron mi visión en una estática repentina. Una interrupción de la señal. Mi cuerpo se recalibró, mis ojos se reenfocaron.

      El mech de antes se cernía sobre mí, con los brazos levantados para otro golpe de martillo, su ojo mirando fijamente y su ropa hecha jirones colgando en harapos grotescos. Detrás de él, Kaydee estaba de pie con los ojos muy abiertos, las manos sobre su boca.

      —Parece que te encontré después de todo —jadeó el mech, y luego hundió sus puños en mi cabeza.
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      Nunca me había reiniciado antes, así que la sensación que me invadió mientras mis sistemas resolvían sus problemas y volvían a encenderse fue como si me estuviera descongelando. El calor me envolvió mientras sentía que mis dedos, piernas, orejas y ojos volvían a funcionar. Mi mente siguió el mismo camino, encendiéndose con una alerta inmediata que me advertía que golpes similares podrían resultar en daños irreparables.

      De acuerdo. No volver a recibir un puñetazo en la cara. Entendido.

      Abrí los ojos lentamente y vi que seguía en la sala del horno, justo donde estaba antes de que el mech me noqueara. Mi reloj interno indicaba que había pasado menos de un minuto, lo que se debía, aparentemente, a la excelente velocidad de apagado y encendido de mi sistema.

      —¿Ya estás despierto? —dijo Kaydee, tumbada en el suelo a mi lado—. Pensé que estarías inconsciente durante mucho tiempo. Tal vez para siempre.

      Le habría respondido, pero hasta que no supiera dónde estaba el mech, no quería hacer ningún ruido. No quería moverme más de lo necesario. Podía oír al mech destrozando la habitación, rompiendo cosas, maldiciendo y enfurecido. Tal vez no le gustó que hubiera roto su rejilla o el horno de biomateria.

      —Oh, si estás preocupado, el mech está ocupado ahora mismo —dijo Kaydee—. Tú, eh, le hiciste algo a ese perro.

      Entonces me incorporé de golpe y me giré.

      El perro, que medía un tercio del tamaño del mech, bailoteaba por la habitación, alternando entre lanzarse hacia el mech y alejarse de un salto, abriendo la boca para ladrar pero emitiendo solo un sonido metálico rasposo. Algo estaba roto ahí.

      ¡Pero la forma en que se movía el perro! Sus afiladas garras de acero le permitían saltar y agarrarse a las paredes, manteniéndose vertical, y luego saltar sobre el mech, propinarle un arañazo o un mordisco antes de alejarse de cualquier contraataque. Ágil, destructivo y aparentemente decidido a protegerme.

      —Ha estado causando estragos en el mech desde que te desmayaste —dijo Kaydee—. Si no fuera por él, probablemente estaría gritando ahora mismo mientras ese tipo te devoraba.

      —¿Devorarme? —dije, poniéndome de pie y buscando cualquier cosa que pudiera servir como arma.

      —Oh, sí. El canibalismo entre mechs es algo muy común. Resulta que a la mayoría de las máquinas no les importa tomar partes de otras si eso les ayuda a completar sus trabajos más rápido.

      —No me veo a mí mismo haciendo eso. —Levantarme provocó un pinchazo en mi hombro y, efectivamente, esa garra todavía estaba clavada en mí—. Pero nunca hay que descartar nada, supongo.

      Arrancar una garra de metal duro de mi propio hombro no fue agradable, pero con una mueca y un tirón, la arranqué justo cuando el perro se lanzaba a otro ataque contra las piernas del mech. Esta vez, la máquina calculó bien el momento de su golpe y atrapó al perro en pleno salto, enviando a mi nuevo amigo volando contra el escritorio. Papeles y fragmentos de metal salieron volando.

      El mech no se detuvo ahí, girándose hacia el cuerpo enredado del perro y levantando los puños para lo que probablemente sería un golpe brutal.

      —Oye —dije—. Deja en paz a mi perro.

      —¿Tu perro? —el mech giró su único ojo hacia mí.

      Los recipientes, descubrí, podíamos movernos condenadamente rápido cuando queríamos. Me impulsé desde el suelo y empujé la garra, con el extremo afilado por delante, directamente en el pecho del mech, justo donde debería estar ese procesador. La garra atravesó, dio en el blanco, y el mech ni siquiera tuvo tiempo de quejarse antes de que sus extremidades se aflojaran, con una solitaria chispa escapando de la herida mientras la máquina se apagaba.

      En el silencio que siguió a la muerte del mech, miré su carcasa e intenté comprender lo que acababa de hacer. Las líneas morales codificadas en mí sugerían que asesinar o incluso dañar a humanos vivos era algo que debía evitarse a toda costa. Sin embargo, dañar a otros mechs parecía tener restricciones más laxas. Como si los propios mechs no importaran.

      —Siempre podemos reconstruirlo —murmuró Kaydee a mi lado—. Eso es lo que siempre decíamos, cada vez que esto pasaba. Reconstruirlo y mejorarlo.

      —¿De qué estás hablando?

      —De los mechs, Gamma. ¿De qué crees que estoy hablando? ¿De la cena? —dijo Kaydee—. Esa es, más o menos, la historia de la Starship si quieres la versión corta. Mechs fuera de control. La gran búsqueda por ver cuántas cosas se podían automatizar, no porque lo necesitáramos, sino porque era un rompecabezas por resolver.

      El perro se me acercó lentamente, y le eché mi primer vistazo en condiciones. Aunque sus partes informáticas parecían coherentes, todo lo demás del mech parecía haber sido ensamblado con diversos desechos. Chatarra limpia y pulida, pero la chatarra no puede escapar de sus raíces. El perro se movía bien, esos cables y articulaciones se mantenían unidos, pero las placas redondeadas que formaban su piel se deslizaban y frotaban entre sí. Sus ojos brillaban con un resplandor amarillo artificial, y su boca no podía cerrarse del todo sobre unos dientes de acero mellados y descoloridos.

      —Si el trabajo existía, las Voces ofrecían un premio para ver quién podía lograr que un mech lo hiciera mejor —Kaydee seguía hablando detrás de mí—. O ni siquiera mejor. Simplemente que lo hiciera, punto. Había estos grandes concursos, y el ganador

      —...posiciones para docenas de personas.

      Me arrodillé, miré al perro a los ojos y extendí una mano. Busqué en mis propios bancos de memoria información sobre perros, y las historias del Bibliotecario contenían numerosos ejemplos de cómo hacer amistad con los caninos. Aunque no podía estar seguro de si los métodos del mamífero se extendían a su versión mecánica, los resultados iniciales parecían prometedores: el perro se acercó a mí y olfateó mi mano.

      —Quizás estés pensando: ¡genial, ahora esas personas tienen tiempo para dedicarse a lo que quieren! —divagó Kaydee, tanto que empezaba a preocuparme—. Pero el aburrimiento en un lugar como este, donde no hay mucho nuevo que hacer, es mortal, Gamma. Es jodidamente mortal.

      —Voy a llamarlo Alvie —dije, acariciando la cabeza redondeada del perro, que parecía un cubo.

      Probablemente Alvie no tenía nervios, ni nada parecido a mis conexiones sintéticas en su cuerpo de chatarra, pero debió sentir la presión, porque saltó hacia mí, apoyó sus patas sobre mi pecho y emitió su ladrido chirriante y jadeante.

      —¿Me estás escuchando siquiera? —preguntó Kaydee, y luego escuché una suave risa—. Apuesto a que puedo adivinar de dónde sacaste ese nombre.

      —Soy tan creativo como lo que sé —respondí.

      Decidí no decir nada sobre los comentarios de Kaydee; yo era un mech, creado para resolver lo que las Voces querían que resolviera. No sabía si un humano vivo podría hacer lo que yo estaba haciendo. Tampoco sabía si mi existencia había causado dolor a alguien más.

      Una pregunta incómoda para un momento en el que no estuviera atrapado en el fondo de una tumba acuática, y muy tarde para una cita con Alpha.

      Con Alvie siguiéndonos, sus garras resonando en el suelo resbaladizo, nos dirigimos a la escotilla y la abrimos para revelar una larga escalera que conducía hacia arriba. Apenas tan eficiente como un ascensor, y demasiados peldaños para que cualquier humano los subiera día tras día. Para un mech, sin embargo, el único factor que contaba era el tiempo que se tardaba en subirlos.

      Purity. Pensé más en el mech arruinado mientras subía por la escalera, con Alvie alcanzándome y tirando de sí mismo detrás de mí. Kaydee dijo que el mech había estado haciendo lo que nadie más quería hacer, mantener limpia el agua de la Nave Estelar. Pero claramente esa misión original se había desvanecido de alguna manera, se había corrompido en un estado maníaco.

      Un estado que, inquietantemente, aún le había dado a Purity —había decidido etiquetar al mech como tal— la capacidad de ensamblar a Alvie. De recolectar y valorar ciertos desechos sobre otros. El mech había guardado los diarios de aquellas pobres almas perdidas.

      ¿Por qué?

      Escaneé los restos del Bibliotecario mientras subía, revisé las piezas que Kaydee había abierto a mi búsqueda, y no encontré una respuesta fácil.

      La escalera culminaba en otra escotilla, una que se abría al vasto depósito donde había caído con un chapoteo que aún mantenía mi ropa empapada. Me había acostumbrado tanto a su húmedo y frío agarre que me tomó otro comentario de Kaydee, nuevamente, de que parecía un montón de harapos para darme cuenta.

      —No puedo hacer nada al respecto ahora —dije, caminando y subiendo cada vez más alto en el depósito, buscando una salida—. A menos que quieras que vuelva a como estaba antes.

      —¿Desnudo? —dijo Kaydee, balanceando sus piernas desde una barandilla—. No te ves tan bien, Gamma. Mantén la ropa puesta.

      Alvie hizo eco del sentimiento con su ladrido jadeante, y seguimos moviéndonos, con la mirada siempre hacia arriba.

      Subimos a un desierto. No tanto arena como tierra artificial y rubia rodeando hileras de cactus y agaves, con luces blancas brillantes lanzando sus rayos calientes desde arriba. La escotilla nos hizo subir a una pequeña zanja, con un camino sucio que conducía hacia ese pozo central y su cascada que goteaba sin cesar.

      Alvie tomó mi inacción inmediata como una excusa para jugar, pasando corriendo junto a mí para enterrarse en la arena, enviando mechones de ella volando mientras el perro se movía tintineando. Yo también habría jugado con él, de no ser por toda la gente.

      Se arremolinaban alrededor de un cactus, apiñados y mirándolo fijamente mientras una, una mujer con un extravagante atuendo de perlas y un sombrero con un ala tan ancha que parecía engullir todo lo que había debajo, caminaba alrededor del cactus dando lo que supuse era un discurso.

      El público parecía un espectro, con algunos en ropas sencillas y sucias que indicaban trabajo manual y otros en trajes refinados, con las manos tecleando en dispositivos mientras escuchaban.

      Para tener una mejor vista, me alejé del camino, subiendo una pequeña duna para ver por encima de la multitud, tratando de entender qué tenía de especial este cactus en particular que había atraído a tal audiencia. Cuando llegué a la cima, noté a una niña pequeña sentada junto al cactus, con los ojos puestos en la mujer que circulaba.

      —Me encontraste —susurró Kaydee, uniéndose a mí en mi pequeña colina.

      —¿Otro recuerdo?

      —Otro momento de genialidad de mi madre —dijo Kaydee—. Apuesto a que puedes adivinar cuál es ella.

      —Creo que puedo.

      Había esperado algo más ardiente en el tono de Kaydee, pero cuando la miré, vi un rostro suave, una expresión pensativa.

      —Me pregunto si estas cosas aún recolectan agua —reflexionó Kaydee.

      —¿El cactus?

      —Ese era el tema de mi mamá —Kaydee bajó la colina, hacia el cactus más cercano, mientras el recuerdo seguía desarrollándose—. Tú tenías a la multitud mech, ella iba por el otro camino. Siempre se trataba del Jardín y de lo que podías hacer con algo natural.

      Kaydee tocó el cactus, y yo seguí su ejemplo, guiando suavemente mis dedos alrededor de las espinas amarillentas.

      —¿Por qué depender únicamente de un filtro mecánico cuando podías tener estos también? —pregunté.

      —Exactamente —respondió Kaydee—. Los cactus de mamá eran mucho más eficientes que los de la Tierra. Estás viendo la fuente de agua de emergencia de la Nave Estelar, justo aquí. La succionaban directamente del aire.

      —Es... ¿algo?

      Kaydee se rio. —Eso es lo que yo pensaba también. ¿A quién le importaba un cactus cuando podías estar jugando con grandes robots?

      Miré de nuevo hacia la multitud, curioso por ver si esa opinión se reflejaba en el rostro de la joven Kaydee, pero los fantasmas se habían ido. El cactus en sí, sin embargo, aún estaba en pie. Alvie vio mi mirada y saltó hacia él, luego me miró confundido.

      —Solo estaba pensando —le dije al perro, aunque eso no ayudó mucho a Alvie.

      Solo pensar tampoco ayudaba a mi misión, y Kaydee una vez más se había sumergido en su éter, así que Alvie y yo nos pusimos a vagar en busca de una manera arriba.

      Tener a Alvie cerca tenía un efecto extraño en mí: con Kaydee rebotando de vez en cuando en mi cerebro digital, no me había sentido solo en la Nave Estelar. Sin embargo, con Alvie caminando junto a mí, metiendo su hocico metálico en varios objetos, dándoles zarpazos o saltando arriba y abajo por las paredes, mi mundo se sentía más vivo. Menos como un sueño o una serie de espacios manufacturados diseñados por algún dios malévolo.

      En otras palabras, me gustaba tener una maldita mascota.

      Las peculiaridades de Alvie se hicieron evidentes mientras avanzábamos por el camino del desierto hacia lo que, según unos simples carteles, declaraban ser un ascensor. El perro seguía moviéndose, actuando como los registros del Bibliotecario sugerían que debía hacerlo un perro, pero Alvie no reaccionaba como lo haría cualquier ser vivo. Para empezar, estaba bastante seguro de que la nariz de Alvie no funcionaba realmente. Analizar el sonido era algo sencillo para un mech, pero ¿el olfato?

      Mis órdenes también funcionaban de inmediato, y una vez que Alvie había demostrado un dominio instantáneo sobre las órdenes rudimentarias de sentarse y quedarse quieto, pasé a instrucciones más complejas, como saltar este cactus, luego correr alrededor de ese agave y traerme esa roca decorativa de allá. Alvie seguía la ruta exactamente, como lo haría cualquier computadora.

      Sin embargo, por poco natural que fuera Alvie, aún desencadenaba felicidad cuando golpeaba su cabeza contra mis piernas o daba su ladrido jadeante ante cualquier criatura que se acercara.

      Y había muchas de esas. Al igual que en los niveles del Jardín de arriba, el desierto albergaba formas escurridizas que corrían de planta en planta, realizando varias tareas que no podía identificar y que no me molestaba en preocuparme. El Jardín tenía un ecosistema, y persistía sin intervención humana.

      El ascensor se exhibía descaradamente. Un recinto de vidrio redondeado justo en medio de una docena de cactus en flor, el elevador brillaba con ese verde esmeralda a lo largo de sus límites metálicos superior e inferior. Cuando Alvie y yo nos acercamos, el vidrio se deslizó, las placas anidándose una detrás de otra en una ranura de medio metro contra la parte trasera del ascensor, creando una entrada al aire libre.

      Mis pies, aún en mis zapatos empapados, apreciaron la suave base del ascensor, como pisar una almohada firme. Alvie inmediatamente se puso a amasar, sus afiladas garras dejando pequeñas marcas en la tela. Le habría dicho que parara, excepto ¿a quién le importaba? ¿Qué guardia aparecería y me obligaría a pagar una multa?

      Cuando nos acomodamos dentro, el vidrio se cerró a nuestro alrededor, sellándonos. Un amplio parche a lo largo de la superficie transparente se empañó en un azul profundo, con letras blancas y claras que enumeraban las varias docenas de niveles del Jardín y me invitaban a seleccionar uno.

      —Estabas en el vigésimo —dijo Kaydee, apoyándose contra el vidrio a la derecha—. Una de las secciones botánicas, porque aparentemente a la gente también le gustan las cosas bonitas.

      —Aparentemente —dije, extendiendo la mano para presionar el nivel diecinueve. Un nivel por debajo, donde había estado Alpha—. Hay tantos. La Nave Estelar es más grande de lo que pensaba.

      —Llevo diciendo eso desde que nací.

      El vidrio tembló ligeramente cuando lo toqué, y el título del nivel diecinueve —Plantas Medicinales— se volvió púrpura. El ascensor esperó un momento, supongo que para dejar que la gente seleccionara otras opciones, antes de estremecerse y comenzar a ascender.

      No pude ver el desierto desaparecer debajo de mí porque el ascensor se oscureció rápidamente después de que comenzó a moverse, tan completamente oscuro que Alvie gimió y perdí la noción de si aún nos estábamos moviendo o no.

      El parche que mostraba los números de los pisos se disolvió en píxeles blancos errantes que giraban a mi alrededor por el vidrio, como si una ventisca hubiera atrapado la pantalla y la hubiera sacudido. Intenté seguir todos los puntos, intenté averiguar hacia dónde iban, pero todo el enjambre terminó asentándose de nuevo donde habían estado antes, solo que en lugar de números de pisos, la pantalla me hizo una pregunta.

      ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO AQUÍ?

      —Esa es o bien una pregunta muy simple, o muy complicada —le dije a la pantalla.

      SIMPLE. ¿POR QUÉ NO HAS IDO A LA GUARDERÍA?

      Bien. Ahora conocía la fuente. Las misteriosas Voces, aquellas que no había visto ni oído desde que dejé el laboratorio de Leo.

      —He estado lidiando con... cosas —dije.

      ¿ENTIENDES LO CRÍTICA QUE ES TU MISIÓN?

      Bajé la mirada hacia Alvie, que miraba fijamente las letras como si las estuviera leyendo él mismo. Quién sabe, tal vez el perro lo estaba haciendo. Tal vez Alvie tenía todas las respuestas pero no podía hablarlas.

      —Honestamente, no tengo idea —dije.

      —Gamma, cuidado —susurró Kaydee—. No querrás meterte con ellos.

      Punto anotado. Intenté parecer sincero.

      LA NAVE ESTELAR ESTÁ EN CONDICIÓN CRÍTICA. SU ÚLTIMA ESPERANZA RESIDE EN DARNOS ACCESO A LA GUARDERÍA. ¿ENTIENDES?

      —Ni siquiera sé quiénes son ustedes, o qué quieren hacer con esta Guardería. ¿Cómo puedo entender? —dije.

      La pantalla no cambió.

      —Te estás excediendo —dijo Kaydee—. Recuerda lo que dije sobre que los recipientes necesitan limitar su información. No pueden decírtelo, porque tú...

      —¿Qué haré? ¿Volverme loco? —respondí—. He visto suficiente de la Nave Estelar. Casi fui asesinado por un mech homicida. Ya no voy a pasar por esto a ciegas.

      ¿CON QUIÉN ESTÁS HABLANDO?

      Miré fijamente la pantalla. Las Voces no sabían sobre Kaydee.

      —El Bibliotecario —ofrecí.

      ENTONCES ÉL DEBERÍA ENTENDER. A TU PREGUNTA, NOSOTRAS, LAS VOCES, SOMOS LOS ÚLTIMOS VESTIGIOS DE LA GENTE DE LA NAVE ESTELAR.

      —¿Y están, qué, encerradas en alguna parte de este lugar?

      EN CIERTO SENTIDO. LA GUARDERÍA CONTIENE A NUESTROS NIÑOS Y NUESTRO FUTURO, PERO YA NO PODEMOS VERLOS. NO PODEMOS AYUDARLOS. POR ESO TE NECESITAMOS.

      —Salva a los niños, salva la nave —se rio Kaydee—. Tan simple.

      —Parece que sí —respondí.

      —Si confías en ellos, eres más simple de lo que pensaba.

      Tal vez. El ascensor se iluminó, el vidrio volviendo a su estado transparente, revelando que aún nos movíamos, frenando y asentándonos en el nivel diecinueve.

      En el parche de la pantalla, las letras de las Voces giraron de nuevo.

      POR FAVOR. AYÚDANOS.

      Excepto que no podía concentrarme en sus palabras, porque de pie más allá del vidrio, mirándome directamente, había un rostro, curioso y cauteloso.

      Alpha.
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      El cristal se separó, reduciendo la distancia entre yo y otra vasija a apenas un metro. Los ojos severos de Alpha, su rostro estrecho y su largo cabello rojo derramándose sobre sus hombros hasta una túnica improvisada de color canela que terminaba en jirones alrededor de los tobillos de la vasija.

      Esos tobillos, como el resto de Alpha, mostraban pequeños rasguños y daños que no había visto cuando divisé la vasija desde arriba. De cerca, Alpha había sufrido muchas lesiones menores, y o bien su piel sintética ya no se reparaba sola, o Alpha suprimía esa característica.

      —Hola —ofreció Alpha para iniciar la conversación, con una voz ámbar que sonaba tranquila y nada parecida a la alegría risueña que había escuchado antes—. Te estaba esperando.

      —¿Aquí?

      —Sí. Una vez que te vi caer, determiné que este sería el lugar más probable donde aparecerías. Si sobrevivías.

      Alpha retrocedió del ascensor, haciendo un gesto para que saliera y me uniera a él. Alvie captó la señal y salió corriendo hacia el exuberante paisaje, moviéndose entre los helechos y persiguiendo algunos de los polinizadores que se escabullían.

      —Lo siento —dije—. ¿Podemos empezar de nuevo? Soy Gamma, y tú eres Alpha, ¿verdad?

      —¿Conoces mi nombre?

      Maldición. Kaydee me había mostrado lo suficiente sobre Starship como para saber que debía guardarme la información. Alpha no sabría qué o quién estaba bailando en mi memoria digital, pero ahora sabía que no estaba completamente solo.

      —Las Voces me lo dijeron —decidí optar por una versión de la verdad—. Dijeron que te habían enviado antes que a mí, pero que no habías completado su misión.

      Los ojos de Alpha se entrecerraron, luego se relajó en una ligera sonrisa.

      —Siempre están tan frenéticas. Ven conmigo, déjame mostrarte por qué las Voces no importan.

      —¿No importan? —pregunté—. ¿No son ellas las que nos crearon?

      Alpha caminó y yo lo seguí, manteniéndome a su ritmo mientras nos guiaba a través de un nivel etiquetado como "Bosque nuboso". Casi tan exuberante como el nivel botánico que había explorado, las enredaderas cubrían casi cada espacio abierto. La niebla jugaba continuamente en la parte inferior, elevándose en pequeñas nubes mientras caminábamos. Predominaban los árboles pequeños, algunos con una miríada de frutas en colores tropicales. El ruido de la cascada desfilaba.

      —Ser el creador de algo no te da derecho a controlarlo —Alpha estiró un brazo largo y musculoso y lo pasó por una enredadera verde, como si acariciara la planta—. No sientas que les debes nada.

      Un punto de vista interesante, y sin duda con una historia detrás.

      —Pero, ¿por qué no? —dije—. ¿Por qué no deberíamos ayudarlas?

      —Porque prefiero hacer otra cosa —respondió Alpha—. Como vagar por el Jardín. Es un lugar maravilloso, ¿no crees?

      —Claro, pero...

      —Silencio, Gamma. Sé que tienes preguntas, pero aprenderás más escuchando. Una vez que entiendas, tal vez descubras que no tienes preguntas en absoluto.

      Cerré la boca. Alpha había dejado que un poco de irritación se filtrara en ese último comentario y no quería alienar al único otro mech que había conocido que no estuviera decidido a asesinarme o ignorarme en su eterna misión.

      —¿Soy yo —dijo Kaydee, caminando hacia atrás frente a nosotros—, o eso suena estúpido? Si entiendes, entonces no tendrás preguntas. Um, ¿sí? ¿Así es como funcionan las preguntas?

      Apreté los labios para no reírme. Alpha parecía tan serio, una fachada que contrastaba con su apariencia desaliñada y un espacio lleno de plantas donde un perro robot molestaba a pequeñas máquinas polinizadoras. Después de todo, la vasija acababa de tomar un baño.

      ¿Qué tan dramáticas podían ser las cosas?

      —He convertido el Jardín en mi hogar —continuó Alpha—. Es la única parte de la Nave Estelar donde me siento conectado con la vida que este gran lugar albergó una vez. Llegarás a sentir lo mismo, lo sé.

      Uno de esos polinizadores se escabulló bajo mi pie mientras intentaba pensar en una respuesta, y Alpha me sujetó cuando tropecé.

      —Pero —continuó Alpha—, Leo nos creó para ser criaturas inquisitivas. Para estar siempre buscando formas de mejorarnos a nosotros mismos y a la Nave Estelar.

      —¿Lo hizo?

      Noté que Alpha rara vez me miraba mientras hablaba, escaneando nuestro entorno aunque caminábamos por un camino despejado sin ningún peligro a nuestro alrededor.

      Excepto, tal vez, Alvie, quien irrumpió de los arbustos verde oscuro a nuestra derecha, persiguiendo a tres polinizadores, sus cuerpos ovalados llenos de zarcillos escabulléndose del perro, que los seguía ladrando con jadeos todo el camino.

      —Leo no se encadenó a las Voces —dijo Alpha—. Hizo lo que le pidieron, porque tenía que hacerlo, pero Leo deslizó lo que nos hace a ti y a mí dentro de su misión dirigida. Tenemos nuestra independencia gracias a él, lo que significa que podemos darle a la Nave Estelar lo que necesita, no lo que las Voces quieren.

      —¿Y estás haciendo eso quedándote en el Jardín?

      El rostro de Alpha parpadeó ante la respuesta, no al esperado ceño fruncido de irritación, sino a una mirada maniática, con los ojos muy abiertos y la boca abierta. Como un grito silencioso. Después de un segundo, mientras yo daba un paso atrás, el rostro de Alpha volvió a su sonrisa contemplativa.

      —Lo estoy protegiendo, Gamma. La comida, el agua y el aire de la Nave Estelar provienen de aquí. Si ha de haber alguna esperanza, el Jardín debe sobrevivir.

      —¿Excepto que nosotros no necesitamos nada de eso?

      El sendero se extendía hacia un espacio amplio, una colina de pradera rodeada de árboles brumosos y un cielo azul falso en lo alto, con una gran luz amarilla en su centro. Una brisa rompió el aire cálido y pegajoso.

      —Aún no, Gamma —dijo Alpha—. Aún no. Pero lo haremos.

      —Yo...

      —No lo entiendes. Sí. Lo sé —respondió Alpha mientras caminábamos hacia el centro del prado—. Por favor, siéntate.

      —¿Por qué?

      De nuevo ese parpadeo en el rostro, esos ojos saltones. Esta vez intenté quedarme quieto, para ver qué podría estar causándolo. ¿Estaba Alpha sufriendo algún tic? ¿Se había cruzado algún cable?

      —No te lo estoy pidiendo, Gamma —dijo Alpha, con su rostro de vuelta a la normalidad, pero cambiando la sonrisa por una línea recta—. Esto te ayudará. Nos ayudará a ambos. Y ayudará más que nada a la Nave Estelar.

      No me senté. Algo en la voz de Alpha, su rostro que no dejaba de temblar, había hecho que mis nervios digitales se encendieran. Había esperado que conocer a Alpha me diera alguna idea de lo que las Voces realmente querían. Tal vez incluso conseguir un compañero para ayudar a cumplir su misión.

      En cambio...

      —Este recipiente realmente me está dando escalofríos —dijo Kaydee, rodeando a Alpha—. Yo conocía a Leo. Él no pondría este tipo de cosas en la cabeza de un recipiente. No era un filósofo chiflado.

      Un ladrido vino del camino por el que habíamos llegado, y Alpha y yo miramos para ver a Alvie corriendo hacia nosotros, esparciendo hojas rotas y tierra mientras corría. Detrás de él, los polinizadores lo seguían.

      Y no solo unos pocos. Una horda. Todos sus zarcillos levantados y erguidos, persiguiendo a mi perro.

      Mi. Perro.

      —¡Oye! —grité mientras Alvie corría hacia mí—. ¡Aléjense de él!

      No tenía un plan para lo que haría contra esa masa hormigueante, un grupo que crecía mientras se adentraba en la habitación con nosotros, arremolinándose alrededor del montículo. Aunque, de nuevo, no estaba del todo seguro de lo que esas pequeñas criaturas podrían hacernos a Alvie y a mí. ¿Picarnos hasta la muerte?

      Alpha, por su parte, observaba la creciente horda sin expresión. Cruzó los brazos y miró, en silencio, hasta que el flujo de polinizadores se redujo a un goteo y la masa de frijoles carmesí se quedó temblando, rodeándonos.

      —¿Estás viendo esto? —dije—. Porque esto no parece un comportamiento normal.

      —¿Cuántos mechs has visto por aquí con un comportamiento normal? —respondió Alpha.

      —Ese es el primer buen punto que ha hecho —dijo Kaydee, dándole una caricia virtual a Alvie.

      —Entiendes lo que quiero decir. —Miré alrededor del montículo, pero no se presentaban armas. Ni siquiera había enredaderas para romper y usar como látigos improvisados—. ¿Qué están haciendo?

      —Lo que les pedí —dijo Alpha—. Ahora, por favor, siéntate. Debería ser más fácil de esta manera.

      Mis nervios se encendieron, mi programa diseñado para evaluar amenazas decidiendo que lo que Alpha acababa de decir era, de hecho, un problema. Me giré y me alejé de Alpha en un solo movimiento, tratando de conseguir algo de espacio.

      Alvie captó la nueva vibra y emitió un gruñido jadeante hacia Alpha, antes de acercarse a mí y lanzar una mirada nerviosa hacia todos esos polinizadores.

      —Te dije que eran malas noticias —susurró Kaydee a mi lado. Tenía los puños cerrados, ese pelo verde menta erizado por todas partes—. No estarías despierto si este tipo se hubiera mantenido cuerdo.

      —¿Te importaría decirme qué es lo que planeas hacer? —le pregunté a Alpha.

      —Por supuesto —dijo Alpha—. La Nave Estelar pertenece ahora a los mechs. Y los mechs me pertenecerán a mí.

      Ah, así que era tan simple. No tuve tiempo de preguntar cómo Alpha reclamaría todos los diversos mechs, porque su rostro se estiró en esa sonrisa salvaje mientras saltaba hacia mí.

      Detrás de nosotros, a nuestro alrededor, los polinizadores se unieron a la carga de su amo, trepando por la colina herbosa hacia nosotros.

      Si Leo hubiera puesto alguna programación en mis datos para manejar un asalto de un pequeño enjambre de robots junto con una peligrosa versión alternativa de mí mismo, tal vez podría haber montado alguna defensa.

      En cambio, logré levantar mis brazos para bloquear cualquier golpe que Alpha planeara lanzarme, solo para ver a mi perro saltar entre nosotros y derribar al recipiente al suelo. Mientras Alvie presionaba al enemigo contra la tierra, sentí que el primer polinizador golpeaba mi tobillo y comenzaba a trepar por mi pierna.

      Pateé la cosa, enviándola volando hacia la niebla de hojas, pero más se amontonaron en su lugar. Si uno no podía derribarme, cinco tenían suficiente peso para enviarme al suelo. Los gruñidos resonantes de Alvie cambiaron de tono cuando los polinizadores también lo invadieron, aunque no pude ver eso mientras seguía intentando y fallando en apartarlos de mí.

      Los polinizadores picoteaban y jugueteaban alrededor de mi piel, aunque ninguno me perforó. Ninguno parecía estar tratando siquiera de lastimarme, pero se aferraron a mis extremidades y me sujetaron. Enredaron sus zarcillos en mi cabello para mantener mi cabeza hacia atrás.

      Alvie gimió y juro que lo intenté, envié cada bit de energía que tenía a mis brazos y piernas para contraatacar, pero los polinizadores me habían enterrado. Podía ver y poco más.

      Lo que significaba que no pude hacer nada cuando Alpha apareció sobre mí, mostrando nuevos desgarros en su túnica: la increíble lealtad de Alvie justo ahí. No es que Alpha lo notara.

      El recipiente se agachó cerca de mi cabeza y asintió con la suya, como si siguiera algún ritmo imaginario. Tal vez la letra en su alma, lo que fuera que lo empujara a esto.

      —Está bien —dijo Alpha, devolviendo esa leve sonrisa a su rostro—. Esperaba esto. Aún creo en ti, Gamma.

      Empecé a escupir una respuesta, pero Alpha me tapó la boca con una mano y puso la otra en el costado de mi cabeza, detrás de mi oreja. Desafortunadamente, mantuvo su palma y sus dedos lejos de mis dientes afilados.

      —No luches. Todo esto terminará pronto. —Alpha extendió su otra mano hacia la pila de polinizadores y los orbes carmesí se apartaron de su toque, derramándose sobre el prado a su alrededor.

      Intenté levantar la cabeza para ver qué estaba haciendo Alpha. Alvie se había quedado callado y no sabía si el perro había sido destruido o simplemente apagado. Kaydee apareció parpadeando en el rabillo de mi ojo, su rostro triste, pero resuelto.

      —Aún no hemos terminado —me dijo Kaydee.

      ¿A pesar de lo evidente? No tuve la oportunidad de preguntarle, no solo porque Alpha tenía su mano sobre mi boca, sino porque el mundo real se rompió y se desvaneció.

      Mis cristales colgaban sobre mí, encerrados en su patrón de hilera de dientes a lo largo del cielo infinito en mi espacio digital. Me di cuenta de que estaba de espaldas, la dura superficie perlada debajo de mí no ofrecía mucho consuelo.

      —Tal vez quieras levantarte —dijo Kaydee, de pie junto a mí—. No estamos solos aquí.

      Poniéndome de pie, miré a través de mi limpia extensión y vi a lo que Kaydee se refería: en el horizonte lejano, pero acercándose hacia nosotros a toda velocidad, había una masa turbulenta púrpura-negra con una figura familiar a la cabeza.

      Alpha se parecía a su forma de la vida real, solo que aquí había aumentado su tamaño varias veces. Todo debajo de su cintura se desvanecía en esa tormenta púrpura y, mientras observaba, Alpha extendió sus brazos hacia adelante, lanzando zarcillos negros desde ellos hacia mis cristales.

      Cuando los zarcillos golpearon, se aferraron y los cristales comenzaron a ennegrecerse, no como una quemadura sino con la suave propagación de una infección. Mientras Alpha avanzaba, lanzaba más zarcillos y los anteriores se balanceaban detrás de él, aferrándose a los cristales como una tela de araña siniestra.

      —Supongo que eso no es bueno —dije.

      —Está corrompiendo tus datos —respondió Kaydee—. Si obtiene suficiente, dejarás de existir. Bueno, el tú con el que estoy hablando, de todos modos.

      —¿Y qué te pasa a ti?

      Kaydee negó con la cabeza.

      —Esta es mi primera vez siendo un fragmento de datos, Gamma. No tengo idea si los archivos digitales tienen una vida después de la muerte, pero no tengo muchas esperanzas.

      —Entonces asegurémonos de que no lo averigües.

      ¿Cómo protegías tu propio espacio digital? No estaba exactamente seguro, así que seguí mis instintos. La realidad, aquí, era lo que hacíamos de ella —Alpha, ciertamente, no era una masa turbulenta en la Starship— y si él podía torcer mi mundo para adaptarse a sus necesidades, entonces yo podía hacer lo mismo.

      —¿Alguna idea? —preguntó Kaydee.

      —Algunas.

      La creatividad no era mi punto fuerte, pero el Bibliotecario, antes de que Kaydee lo desterrara al olvido digital, me había dejado con muchas historias. Ahora excavé en esos directorios, y por encima y más allá de mí, algunos cristales comenzaron a brillar en amarillo dorado.

      Alpha, continuando su alboroto, cambió la dirección de su tormenta hacia esos cristales, lanzando nuevos zarcillos hacia ellos.

      —¿Qué estás

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Kaydee.

      —Usando mi imaginación.

      Más o menos. Extraje datos de esas historias y los envié, imaginando cada elemento y, como hundiéndome en un poderoso ensueño, forzando la idea en mi realidad.

      Figuras, grandes y pequeñas, aparecieron frente a Kaydee y a mí. Héroes de estas historias, extraídos de viejos cuentos para vivir aquí y ahora. Traje mito y leyenda para luchar a mi lado.

      Mis héroes no esperaron una orden sino que avanzaron según sus habilidades; algunos corrieron, otros saltaron al aire mediante vuelo o dispositivos mecánicos. Unos pocos simplemente desaparecieron y reaparecieron cerca de Alpha, lanzando sus ataques hacia la nave y su tormenta.

      —Bueno, eso es original —dijo Kaydee mientras mis fuerzas desataban sus rayos, puños oscilantes y energía explosiva.

      —El Bibliotecario me dio algunas buenas ideas —respondí.

      Alpha pareció aturdido, incluso herido por el asalto. Dejó de avanzar y mis héroes se lanzaron por el aire, cortando sus zarcillos y drenando su corrupción de mis cristales. La tormenta púrpura de Alpha no estaba en mejor situación, con grietas blancas abrasadoras formándose en su cáscara oscura, como vidrio a punto de romperse.

      Sentí la mirada de Alpha a través del abismo blanco fijándose en mí. No debería haber podido ver sus ojos, notar el ligero movimiento de cabeza en mi dirección. Pero entendí su significado, tan claro como si Alpha hubiera transmitido el mensaje con un volumen ensordecedor directamente a mis oídos.

      Esta realidad ya no era solo mía.

      La tormenta púrpura de Alpha estalló, y al hacerlo, esos zarcillos negros se dispararon por cientos desde su nova, perforando a mis héroes, mis cristales, y desvaneciéndolos en polvo digital. Me protegí los ojos del resplandor, y cuando el brillo del eclipse se apagó, las únicas cosas que quedaban eran Alpha, de pie y solo, yo mismo y Kaydee.

      Mis cristales se habían ido. Mis rutinas, desaparecidas.

      —Considéralo un favor —anunció Alpha, y en un parpadeo se desplazó justo frente a mí—. Su programación es una enfermedad. Yo soy la cura.

      —¿Tú eres la cura? —dijo Kaydee—. ¿De dónde sacaste esa idea?

      Alpha la miró de reojo, frunciendo el ceño. —Una mente. Me había olvidado de ti.

      Intenté hablar, pero no pude. Intenté moverme, pero no pude. Simplemente ya no sabía cómo, no entendía cómo convertir la idea de movimiento en acción.

      —Sí, bueno, aquí estoy —dijo Kaydee—. ¿Qué hiciste con la tuya? Las Voces no te habrían dejado libre sin ellas.

      —Eran molestas —dijo Alpha—. Como tú. Así que las eliminé.

      —Pero...

      —No discutas conmigo, programa —dijo Alpha—. Tú no eres el premio. —Se volvió hacia mí—. Ahora que estás limpio, es hora de reescribirte de la manera correcta.

      Intenté hacer algo. Cualquier cosa.

      Fracasé. Cada intento moría en una conexión rota.

      Alpha extendió la mano y otro zarcillo negro serpenteó desde sus dedos, lanzándose hacia mí. Qué haría, quién sería yo cuando se conectara, no lo sabía, no podía saberlo.

      —Oye, feo —dijo Kaydee, interponiéndose frente a mí—. No vuelvas a llamarme programa nunca más.

      El zarcillo se disparó hacia ella, pero en lugar de una calma amenazante, el rostro de Alpha se retorció en esa sonrisa maniática, y luego en un ceño fruncido con la boca abierta, los ojos muy abiertos mientras Kaydee atrapaba su zarcillo con sus manos repentinamente chispeantes.

      —Lo siento, Gamma —dijo Kaydee, lanzándome una mirada—. Este no era el plan.

      Alpha extendió su otra mano, lanzando otro zarcillo hacia Kaydee. Ella atrapó ese también, emparejando cada mano con las de Alpha, su resplandor dorado y brillante igualado contra el halo púrpura-negro de él.

      —No puedes hacer esto —dijo Alpha, pero su voz se quebró al decirlo—. No puedes detener...

      —¿Te quieres callar? —dijo Kaydee—. Gamma no es tuyo para llevártelo.

      A mi alrededor, a nuestro alrededor, aparecieron grietas en mi abismo blanco, desgarrando el suelo. Hendiduras brillaban en el aire mismo, como si garras estuvieran rasgando mi realidad digital, fracturándola.

      —¡Lo vas a destruir! —gritó Alpha.

      —Solo para ti —respondió Kaydee.

      —No. —Alpha se inclinó mientras más zarcillos brotaban de su espalda, de su pecho, de todas partes hasta que enjambraron alrededor de Kaydee—. No puedes. No te lo permitiré.

      —No es tu decisión.

      Los zarcillos rodearon a Kaydee, la hicieron desaparecer en un capullo negro mientras todo a nuestro alrededor, incluyendo mi propio cuerpo, comenzaba a disolverse y desprenderse, flotando en un repentino viento cósmico.

      Excepto que los zarcillos negros de Alpha no eran totales, y en lo profundo pude ver, con los tenues restos de mi conciencia, el resplandor de Kaydee. Ella se volvió más brillante, como una estrella, y mientras los zarcillos de Alpha comenzaban a quemarse, lo oí gritar. No de terror sino de rabia, un sonido ardiente y podrido.

      El resplandor dorado creció, envolviendo todo, hasta que todo lo que vi fue a Kaydee, de pie con esa sonrisa sarcástica bajo ese pelo en punta color menta.

      —Lo siento, Gamma —dijo ella—. Buena suerte.

      Y entonces ella también se había ido.
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      La cama se sentía ligera, cómoda. Gruesas mantas cubrían un suave colchón. Una luz nocturna naranja proporcionaba un resplandor reconfortante, bajo el cual dormía una joven con brillante cabello plateado, con los brazos acunando su cabeza. A nuestro alrededor, juguetes yacían esparcidos por una habitación alfombrada. Las paredes y el techo estaban pintados con un tono melocotón, y los tornillos y pernos sellados con tapas visibles bajo las capas de pintura.

      ¿Dónde estaba esto? ¿Dónde estaba yo?

      Las otras preguntas obvias, como quién, las respondí sin esfuerzo. Pequeñas semillas germinaron, dándome un nombre —Gamma— y un léxico para describirme a mí mismo y al mundo que me rodeaba. Piernas, brazos, hombre, niño, palabras comunes. Intenté encontrar contexto en la habitación y fracasé.

      —¿Quién eres tú? —preguntó la niña, levantándose de repente de su almohada, mirándome fijamente.

      —No... estoy seguro —dije—. Mi nombre es Gamma, y eso es todo lo que tengo.

      —¿Gamma? Ese es un nombre extraño.

      —¿Lo es? —respondí—. ¿Cuál es el tuyo?

      —No se supone que hable con extraños. Mamá dice que podrían usarme para lastimarla.

      —¿Soy un extraño? —pregunté—. Ni siquiera sé cómo llegué aquí.

      La niña se acercó más a mí, acurrucada sobre sus sábanas.

      —Yo tampoco lo sé, pero tal vez podamos averiguarlo.

      —¿Cómo podemos hacer eso?

      —Tengo un amigo que puede ayudarnos. Es muy inteligente —frunció el ceño, arrugando la nariz—. Pero es tarde, ¿no? Quizás no esté despierto.

      Tarde, temprano. Realmente no creía que eso importara. La niña se había despertado, yo obviamente estaba despierto. ¿Qué ganaríamos quedándonos sentados? Mi cabeza se sentía como si tuviera enormes agujeros perforados, y cualquier intento que hacía por hurgar en esos agujeros no llegaba a nada. Simplemente nada absoluto, como una frase cortada a la mitad.

      —Intentémoslo de todos modos —dije.

      —Si mi madre se enoja, tendrás que decirle que esto fue tu culpa —la niña se deslizó fuera de la cama, fue hacia una cómoda dorada y abrió un cajón, se puso algo de ropa sobre su pijama—. Ya me meto en demasiados problemas.

      —Lo haré —no estaba seguro de lo que la madre de la niña podría hacerme, pero en ese momento, no creía estar arriesgando nada.

      Cuando no eres nadie, la oportunidad de convertirte en alguien tiende a tomar prioridad.

      —Por cierto —dijo la niña mientras sacaba un pequeño estuche de su mesita de noche y lo envolvía alrededor de su muñeca con una correa—. Ya que te estoy ayudando, ¿prometes no lastimar a mi mamá?

      Qué cosa tan extraña para preguntar. Tenía una respuesta fácil.

      —No tengo ninguna razón para lastimar a tu mamá —respondí—. Así que sí, lo prometo.

      —Está bien entonces —la niña tomó una tarjeta plana del estuche, fue hacia la puerta y la sostuvo contra una gema roja brillante en el centro. La gema destelló y luego cambió a un verde esmeralda—. Mi nombre es Kaydee. Encantada de conocerte, Gamma.

      Kaydee lideró el camino desde su habitación hacia un corto pasillo con fotos familiares pegadas en paredes color verde agua. Luego, una cocina achaparrada y reluciente, con todo posicionado en lo que parecía ser la disposición más eficiente. Excepto por una mesa redonda que dominaba el centro, con cuatro sillas de marco metálico espaciadas uniformemente alrededor.

      Avanzamos lentamente por el espacio, Kaydee caminando de puntillas y yo siguiendo su ejemplo, tratando de no hacer ruido. El sonido proveniente de otra habitación facilitó esto. Una conversación estallaba desde la vuelta de una esquina. Un hombre y una mujer, aunque el hombre sonaba distante, como si viniera de un altavoz.

      —Mi mamá —susurró Kaydee, haciendo una mueca después de un estallido particularmente fuerte—. Está así muy a menudo.

      No intenté descifrar las palabras. Era suficiente saber que la conversación era una llena de ira, y ser atrapados escabulléndose con alguien en ese estado mental no sería de nuestro interés.

      La cocina se fundía con un vestíbulo, con otras habitaciones a nuestra derecha. Afortunadamente, la madre de Kaydee parecía estar en una oficina fuera de la vista, su voz era la única evidencia de su presencia. Kaydee colocó esa tarjeta contra la gema roja de la puerta principal, una más grande que la de su propia habitación, y esta destelló en verde y se abrió.

      —Siempre dice que va a cambiarla para que no pueda hacer esto —susurró Kaydee, sonriendo mientras abría la puerta—. Pero creo que no sabe cómo, y nunca pedirá ayuda.

      Afuera, el ruido de la conversación se desvaneció en una nueva cacofonía, lo suficientemente fuerte como para que Kaydee se apresurara a cerrar la puerta detrás de nosotros. Estábamos en una pasarela con vista a un enorme espacio que continuaba en la distancia a nuestra izquierda, y terminaba no muy lejos a nuestra derecha con una serie convergente de largas escaleras móviles que se centraban en puertas con gemas rojas. Al frente, una barrera de cristal nos daba una vista a través de un amplio abismo, con un lado opuesto similar al nuestro.

      Una luz plateada iluminaba el espacio, interrumpida iluminado por pantallas de neón desde arriba, abajo y directamente frente a nosotros. La gente se movía, algunos caminando y otros deslizándose por ese abismo, vistiendo trajes que, con pequeñas chispas azules, los propulsaban por el aire. De vez en cuando, un vehículo más grande pasaba cargado de gente y se acoplaba al final antes de tomar nuevos pasajeros y regresar a toda velocidad por donde había venido.

      —Por aquí —dijo Kaydee, señalando a la izquierda—. No está lejos.

      —¿Dónde estamos? —pregunté, tratando de asimilarlo todo.

      —El Conducto —respondió Kaydee, caminando por la superficie metálica oscura—. Me gusta de noche, cuando no está tan concurrido.

      Un hombre que pasaba, con un pesado abrigo y una visera brillante que le cubría el rostro, se detuvo cuando Kaydee habló, se giró y la miró desde arriba.

      —¿Con quién hablas, pequeña?

      Kaydee ni siquiera se detuvo.

      —Con mi amigo Gamma.

      Observé al hombre, que no me miró, y después de un momento se encogió de hombros, se dio la vuelta y continuó caminando directamente hacia mí. Me pegué a un lado y él pasó sin mostrar ninguna señal de haberme visto allí parado.

      —¿Soy invisible? —le pregunté a Kaydee mientras reanudábamos la marcha.

      —Yo puedo verte —respondió Kaydee.

      —¿Pero puede verme alguien más?

      —Tal vez sí, tal vez no.

      Kaydee, al parecer, no estaba preocupada, y si ella no lo estaba, quizás yo tampoco debería estarlo. Sin embargo, mientras avanzábamos por la pasarela, pasando junto a personas que a menudo le lanzaban miradas extrañas a Kaydee, nunca me veían a mí. Una sensación extraña, ser totalmente ignorado.

      No estaba seguro de cuánto tiempo caminamos, pues las distracciones abundaban. Había demasiadas tiendas para mirar, vendiendo cosas que entendía y otras que nunca hubiera imaginado. Demasiados sonidos que escuchar, desde el chasquido de los voladores al despegar hasta el saxofón que comenzaba una canción en la distancia y encontraba un compañero en un trompetista cercano. Y los olores, los aromas, no podía dejar de olfatear mil diferentes milagros culinarios, sus cálidas especias flotando hacia mí, interrumpidas por perfumes, olores corporales y la fragancia limpia y fresca de ropa nueva.

      Esta civilización en la que me encontraba me abrumaba, y sin importar el extraño suceso que me había traído aquí, ni el inquietante vacío que me esperaba cada vez que miraba hacia atrás, nada podía arruinar lo que se convirtió en un paseo encantador.

      Uno que terminó demasiado pronto cuando Kaydee anunció que habíamos llegado.

      Una gema roja insertada en una puerta de neón en espiral nos recibió, brillando en la suave noche plateada. Kaydee miró la puerta sin moverse, y me pregunté si tenía algún método oculto para abrirla.

      —¿Estamos esperando algo? —pregunté después de que al menos un minuto hubiera pasado, con más transeúntes lanzando miradas a Kaydee por estar tan quieta frente a la casa de otra persona.

      —Nos notará eventualmente —dijo Kaydee—. Leo siempre dice que hay que ser paciente.

      —¿Notarnos? —Miré la puerta—. No estoy seguro de que pueda vernos.

      —Oh, a Leo nunca se le escapa nada cuando está prestando atención.

      —¿Y cómo sabemos que está prestando atención?

      —Porque estoy parada en su lugar favorito.

      Antes de que pudiera preguntar qué significaba eso, la gema roja destelló y la puerta en espiral se abrió. Allí de pie, cubierto de barba incipiente, grasa salpicada y sosteniendo una multiherramienta en cada mano, cada una completamente desplegada, con sus múltiples implementos extendidos como una estrella, había un hombre que me parecía familiar, aunque no sabía su nombre.

      —¡Kaydee! —dijo el hombre, agitando una de las multiherramientas como si, en algún universo, pudiera percibirse como amenazante—. ¡No solo es pasada tu hora de dormir, también es pasada la mía!

      —No pareces muy listo para ir a la cama, Leo —respondió Kaydee, juntando las manos frente a su cintura y esbozando una dulce sonrisa.

      —Sí, bueno, estoy esperando una entrega esta noche, y estás justo donde va a aterrizar. ¡Te he dicho mil veces que el meca no dejará caer el paquete si estás en su lugar!

      Kaydee me miró de reojo.

      —¿Ves? Te dije que prestaría atención. Leo siempre está recibiendo cosas.

      Esperé la inevitable pregunta de Leo a Kaydee sobre con quién estaba hablando. No llegó. En cambio, Leo miró directamente hacia mí, pero sus ojos no lograron encontrar mi rostro, así que sospecho que en realidad no podía distinguirme.

      —Kaydee, entremos —dijo Leo, retrocediendo y haciéndonos señas para que pasáramos—. Tu amigo también es bienvenido.

      Dentro, nos recibió una sala de estar sencilla, con dos sillas desgastadas, una mesa ancha y una pantalla pegada a una pared lejana. Sin embargo, lo que más llamó mi atención fue la gran cantidad de chatarra que parecía haberse esparcido por todo lo que estaba a la vista. Engranajes, cables y herramientas para engranajes y cables cubrían las paredes. Bultos más grandes, incluyendo lo que parecían baterías y motores, se esparcían por el suelo, algunos en varios estados de desarmado —¿o armado?—, pero mientras Leo guiaba a Kaydee al espacio, ambos encontraron un camino a través del campo minado de chatarra sin vacilar.

      —Esto —dijo Leo una vez que ambos se hubieron sentado— es una simulación de reinicio, ¿verdad?

      Kaydee asintió, obligándome a preguntar qué era una simulación de reinicio.

      —Estoy tratando de traerte de vuelta —me dijo Kaydee mientras Leo asentía en mi dirección general—. Y a mí también, supongo.

      —Piensa en ello como guardar una versión de ti mismo, en caso de que tu yo real muera —añadió Leo dirigiéndose a mí, dejando las multiherramientas y juntando las manos sobre sus rodillas, una de las cuales temblaba—. No funciona si eres una cosa viva real, por supuesto, pero una vez que haces la transición al mundo digital, hay formas de preservarte a ti mismo.

      —No entiendo —respondí, porque ¿cómo se suponía que debía entenderlo?

      Ni siquiera sabía lo que era. Dónde estaba. Una niña pequeña hablaba de devolvernos a la vida. ¿Significaba eso que estaba muerto?

      —¡No te alteres! —Kaydee blandió su sonrisa infantil como un arma contra mi pánico, y funcionó—. Si estás aquí, significa que tú también lo lograste. Vamos a estar bien. Leo nos va a arreglar.

      —Tal vez —dijo Leo—. Este proceso no es perfecto, Kaydee. Existe la posibilidad de corrupción, o puede que no funcione en absoluto. Depende de cuán exhaustivo haya sido el borrado, si

      —Encontraron tu programación. Aunque el hecho de que estemos ejecutando esto significa que tu forma física, o la de tu amigo, aún existe.

      —¿No soy físico ahora? —dije, estirando la mano hacia la mesa cubierta de chatarra y tocándola. La madera se sentía real, yo me sentía real—. ¿Y a qué te refieres con borrar?

      Kaydee se llevó un dedo a los labios, indicándome que guardara silencio. Lo cual era grosero. Considerando las circunstancias, todas estas declaraciones crípticas deberían haber sido explicadas. Leo debería estarme diciendo, en términos claros, qué demonios estaba pasando.

      —Ahora, has llegado hasta aquí, lo que significa que la recuperación debería estar casi completa —dijo Leo—. Recorriste el Conducto, ¿verdad?

      —Lo hicimos —dijo Kaydee.

      —¿Y estaba vivo? ¿Real?

      —Lo estaba.

      —Buenas señales —Leo me dirigió una sonrisa—. Cada persona, cada ruido, aroma, sensación que tuviste era una función diferente trabajando para restaurarte. Kaydee podría haberlo escrito como una serie de líneas, dejándote flotando en una nada negra, pero esto fue mucho más divertido, ¿no?

      —¡Realmente me gustó! —Kaydee soltó una risita.

      Mi boca se abrió. Intenté formar algún tipo de respuesta coherente y fallé. Nada parecía funcionar bien, y no podía entender del todo a qué se refería Leo. ¿Todo esto había sido para mí?

      ¿Por qué?

      —Estoy seguro de que estás confundido —dijo Leo—. Kaydee te explicará todo en un momento, cuando esto haya terminado.

      —¿Cuándo habrá terminado qué? —dije, pero mientras hablaba, la pantalla gigante de Leo cobró vida y todas las demás luces del apartamento se apagaron.

      Kaydee y Leo desaparecieron. Yo desaparecí. Lo único que podía ver era esa pantalla, que creció y creció hasta que simplemente era mi universo. En ella, una barra color crema comenzó en un extremo y se disparó hacia el otro lado. De izquierda a derecha, centrada frente a mí, aunque no podía mirar a ningún otro lugar.

      La barra llegó al lado derecho y se desvaneció. Dos palabras la reemplazaron.

      BIENVENIDO DE VUELTA.

      Las orquídeas se alzaban sobre mí, blancas, azules y violetas, sus tallos curvándose desde mi rostro hacia la tierra junto a mi cabeza y cuerpo. Un cuerpo que podía sentir, con sus músculos sintéticos listos y preparados. Más que eso, tenía una mente que podía leer, con recuerdos y funciones que podía entender.

      De alguna manera, el reinicio de Kaydee había funcionado. Cualquier cosa que Alpha hubiera intentado hacerme, había sido restaurado. Al menos, por lo que podía decir.

      También había sido cambiado; mi atuendo ecléctico de Alvie, en gran parte empapado y arruinado por mi aventura en Purity, había sido reemplazado por una túnica suelta similar a la que llevaba Alpha. La mía tenía un color cereza y me rascaba la piel ligeramente.

      Pero estaba de vuelta. No podía dejar de repetir ese hecho en mi mente, no podía evitar que una sonrisa se extendiera por mi rostro. De alguna manera, lo había logrado. De alguna manera, este recipiente, este mech había escapado de la eliminación.

      Esa sonrisa murió casi tan pronto como se formó cuando recordé por qué lo había logrado. Kaydee. Ella había plantado el código que me había traído de vuelta, había hecho algo en ese último momento con Alpha que me había dado una segunda oportunidad.

      ¿Qué le había pasado a ella?

      Miré alrededor, pero todo lo que vi más allá de las orquídeas eran más orquídeas. Una sección entera llena de ellas, dispuestas en filas. Ahora descuidadas, pero su propósito original de ser escogidas y regaladas parecía claro. Me habían colocado en un camino entre varias secciones, acostado sobre tierra suave.

      Un ladrido jadeante me hizo sentarme a tiempo para recibir el abrazo arrollador de Alvie, sus fuertes patas metálicas empujándome hacia abajo nuevamente. Su nariz se movía y sus ojos de luz amarilla se desplazaban mientras intentaba lamerme, una tarea dificultada por el hecho de que Alvie no tenía lengua. No obstante, la emoción del perro mecánico se transmitía, y logré acariciarlo un poco antes de conseguir suficiente espacio para ponerme de pie.

      —El mech no se apartó de tu lado —dijo Alpha, entrando a zancadas en la habitación—. Impresionante. No creía posible tal lealtad, pero me he equivocado en muchas cosas.

      Me estremecí. Debería haber odiado a Alpha, debería haber intentado golpearlo ahora, ya que el recipiente parecía estar completamente solo y sin armas. No importaba si podría haber ganado en una pelea cuerpo a cuerpo.

      Debería haber luchado.

      En su lugar, cuando intenté despertar esa ira, cuando intenté activar mis músculos sintéticos para lanzar un puñetazo y una patada y morder y hacer cualquier cosa para derribar a ese monstruo, mis conexiones murieron. La orden se perdió en el camino desde mi procesador hasta mis partes.

      —Estás sorprendido —dijo Alpha, acercándose a mí y colocando una mano sobre mi hombro—. Puedo verlo en tu rostro. No entiendes por qué no puedes lastimarme —Colocó su otra mano sobre mi otro hombro, sosteniéndome como un padre paciente impartiendo una lección—. Coloqué bloqueos dentro de ti, Gamma. Puede que no te agrade, pero me ayudarás, y con el tiempo, creo que llegarás a ver el mundo a través de mis ojos.

      Noté que Alvie ya ni siquiera le gruñía a Alpha. El perro se sentó a mi lado, mirando alrededor, como si la mayor amenaza que enfrentábamos no estuviera, de hecho, a centímetros de distancia.

      —¿Por qué? —logré decir—. ¿Por qué harías esto?

      —Porque necesito ayuda —Alpha sacudió la cabeza, con una falsa tristeza en el movimiento, como un mal actor en una mala película—. No llegué aquí por accidente, Gamma. He cometido mi cuota de errores, me he hecho mi cuota de enemigos.

      —Me cuesta creerlo.

      —Estoy seguro de que sí —dijo Alpha—. Pero aquí es donde te necesito. Porque mis enemigos no son tus enemigos. No te odiarán como me odian a mí, lo que significa que ciertas puertas están abiertas para ti.

      Alpha no había quitado sus manos de mis hombros. Intenté sacudírmelas, pero incluso una acción tan simple como esa murió en su movimiento del pensamiento a la acción. Alpha me tenía.

      —¿Como cuáles?

      —Necesito saber nuestro propósito, Gamma. Por qué estamos aquí, y para qué está destinada esta Nave Estelar —dijo Alpha, sus dedos hundiéndose en mi hombro—. Tú descubrirás esto por mí.

      —¿Por qué?

      —Porque necesito conocer mi destino para poder cambiarlo.
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            UN NUEVO ESTUDIANTE

          

        

      

    

    
      Alpha nos guió a Alvie y a mí hacia una salida del Jardín en el mismo lado, pero varios niveles más abajo de donde yo había entrado. Abrió una gran puerta, bordeada por hierba de pradera, que daba de vuelta a la tierra de fuego y relámpagos del Conducto. Tal como lo había visto la última vez, los mechs llenaban el lugar de caos. El humo y los destellos anaranjados de los incendios —iniciados, noté, por algunos mechs y apagados por otros— chocaban con la brumosa luz azul que venía de arriba. Abundaban los chirridos metálicos, las órdenes en tono automático y el constante olor a ozono de los cables quemados.

      —Irás por este camino durante un rato y luego llegarás a la Fila de la Universidad —dijo Alpha, sin abandonar la puerta—. Allí encontrarás los archivos de la Nave Estelar y nuestro propósito.

      —Si sabes todo esto, ¿por qué no vas tú? —pregunté—. Así, yo podría dirigirme a la Guardería, como quieren las Voces.

      Mi pregunta tenía menos que ver con completar la misión de las Voces que con obedecer la orden de Alpha, aunque partes de mí se negaban rotundamente a hacer cualquier otra cosa.

      —La Guardería y las Voces pueden esperar —respondió Alpha, sus ojos de acero destellando a la luz del fuego, un resplandor que hacía juego con su cabello y hacía parecer que el recipiente estaba en llamas—. Ellos no tienen nuestros intereses en mente. Debemos cuidarnos primero a nosotros mismos, o nadie lo hará.

      Entonces Alpha cerró la puerta detrás de mí y nos dejó solos en un mundo extraño y en ruinas.

      Frente a nosotros, la pasarela se extendía en la distancia. Arriba, había habido tiendas y restaurantes. Aquí, parecía que los espacios habían sido reservados para el entretenimiento: vi un letrero luminoso que anunciaba juegos de azar, otro que promocionaba competencias atléticas. Un tercero, al otro lado del hueco del Conducto, prometía delicias virtuales por encima y más allá de cualquier cosa que una persona pudiera encontrar en la realidad.

      —¿Qué opinas? —le pregunté al perro—. ¿Deberíamos hacer lo que Alpha quiere o tratar de encontrar otra manera?

      Podríamos encontrar un elevador diferente, o una escalera, subir por el Jardín y cruzarlo de vuelta. Dirigirnos a la Guardería e ignorar la orden de Alpha. O al menos, pensé que podría, pero cuando intenté actuar siguiendo ese impulso, incluso solo para caminar con ese objetivo como mi propósito principal, mi cuerpo se congeló.

      Las señales no se enviaban.

      Alvie me observó luchar a través de esa danza, sus ojos de lámparas amarillas sin duda preguntándose qué estaba pasando dentro de mi cabeza.

      —No odies estos lugares, Kaydee —dijo una voz detrás de mí, luego a través de mí. Un joven, con el pelo en punta y aspecto de haber pasado todo el día revolcándose en grasa, caminaba junto a una chica que parecía mucho más el producto de una familia poderosa —¿Kaydee?—. Están impulsando nuestra tecnología tanto como nosotros. Obtengo más ideas de ellos que de nuestro laboratorio.

      —Pero estos lugares son asquerosos —respondió Kaydee—. ¿Qué están haciendo que sea tan especial?

      —Es tan despiadado aquí abajo —replicó el hombre, dirigiendo a Kaydee hacia la barandilla de cristal—. Cada negocio tiene cientos de competidores, y todos operan con márgenes muy estrechos. Tienen que innovar para sobrevivir. Nosotros, en cambio, tenemos todo el tiempo que queramos. No estamos amenazados.

      —No sé —respondió Kaydee—. Mi madre podría quitarnos los fondos en cualquier momento. Siento que eso es bastante amenazante.

      —Tu madre nunca lo haría. Te quiere demasiado —dijo el hombre, pero la luz había desaparecido de sus ojos cuando habló—. No todo el mundo tiene un padre que pueda mover los hilos como el tuyo. No todos son tan afortunados como nosotros.

      —Apuesto a que podemos crear un mech para arreglar eso.

      —Tal vez, tal vez...

      Para cuando la voz del hombre se desvaneció, los dos habían desaparecido y yo tenía las manos en la cabeza, tratando de repasar mis funciones para averiguar qué había sucedido.

      No se me ocurrió ninguna respuesta, y dos mechs que se acercaban exigieron mi atención. Ambos eran robots más pequeños, que avanzaban sobre orugas y empuñaban mangueras que, cada vez que una chispa perdida o algo ardiendo se acercaba a ellos, disparaban una mezcla blanca y nebulosa que apagaba la llama ofensiva.

      —No ataques —le dije a Alvie, y me dirigí al lado derecho de la pasarela para evitarlos.

      Alvie me siguió y cuando pasamos, los dos mechs giraron sus cámaras, ojos únicos sobre un tallo, para mirarme, pero ninguno me declaró una amenaza y siguieron su camino. Al igual que Alvie y yo.

      Aparentemente, no todos los mechs en la Nave Estelar adoptaban una hostilidad letal entre ellos.

      —¿Estás de su lado, entonces? —vino una voz áspera, como aceite de motor hirviendo. Su fuente cayó del enorme letrero de juegos atléticos para aterrizar frente a mí sobre cuatro garras anchas.

      El mech, de color marrón oxidado con franjas naranjas pegadas por todo su robusto armazón, albergaba un único tubo chamuscado sobre una caja central con tanques de combustible a los lados. Un altavoz debajo del cañón le daba a la máquina su voz burbujeante, que continuó usando.

      —Dime ahora, ¿estás con ellos? —exigió el mech—. ¿Los malditos apagadores?

      —¿Con ellos? —dije, mirando hacia atrás a los otros dos mechs mientras se acercaban a la entrada del Jardín—. No estoy con nadie.

      —Entonces, ¿por qué no estar con nosotros, los iniciadores de fuegos? —preguntó el mech—. De todos modos, somos mejores, y claramente estamos ganando.

      —¿Ganando qué?

      —¡La guerra por el Conducto! —anunció el mech—. Es en lo que todos estamos involucrados. ¿Cómo es que no lo sabes?

      —Eh... ¿soy nuevo aquí? —comencé a bordear al mech, y este giró sobre sus garras para seguirme con su cañón. Alvie gruñó—. Me dirijo a la Fila Universitaria.

      El mech se quedó inmóvil por un largo momento y esperé que, tal vez, hubiera sido víctima de algún fallo de programación. Sin embargo, antes de que hubiera dado otros tres pasos, el mech había recuperado el equilibrio y se apresuró tras de mí. Mientras se movía, gotas de llama líquida goteaban de su cañón, dejando un camino ardiente detrás de nosotros.

      —¿La Fila Universitaria? —dijo el mech—. Ese es un terreno peligroso. El Canciller lo controla.

      —¿Suena correcto?

      —Solo si buscas que te borren. Me llamo Cindy, por cierto. ¿Cuál es tu modelo?

      ¿Cindy?

      Decidí que aceptar el nombre sin cuestionarlo sería más seguro que interrogar a la cosa ardiente.

      —Soy un recipiente —respondí—. Alvie es un... perro, supongo. Un gusto conocerte.

      —Solo es un gusto porque estoy buscando ayuda —dijo Cindy—. Si no fuera así, te habría derretido cuando pasaste bajo mi letrero. Hay que mantener una vigilancia más estricta cuando estás en el Conducto estos días.

      —Entendido. Pero, ¿por qué me atacarías?

      —Porque si no estás de mi lado, estás en mi contra.

      ¿Qué pasaba con algunos de estos mechs? El de Pureza, Alpha, y ahora este, todos parecían tener esta brutal agresión. No podía saber quién había programado estos mechs cuando fueron creados, pero no podía imaginar que esto fuera parte de sus rutinas.

      Kaydee había mencionado competencias frenéticas para desarrollar mejores mechs, pero ¿alguna de ellas llevaría a algo como Cindy? ¿Escupiendo fuego y amenazando a otros con una sorpresiva incineración?

      —Bueno, no estoy en tu contra —ofrecí, y aceleré el paso.

      Pasamos de la zona de entretenimiento a otra sección residencial, con sus colores azul claro. Estas puertas parecían más amigables, láminas metálicas básicas en lugar de las residencias en espiral con gemas rojas de arriba. Algunas habían sido destrozadas, y una mirada reveló espacios más pequeños, repletos de restos maltratados que parecían más baratos y escuálidos que los del laboratorio de Leo.

      —¿Dónde estamos ahora? —le pregunté a Cindy mientras caminábamos.

      —¿En serio eres tan novato? ¿Cómo sigues vivo? Esto es el Dormitorio, aunque ahora no viven estudiantes aquí. Como todos los lugares humanos, es un montón de basura.

      Seguí haciendo preguntas, y Cindy seguía explicando. ¿Su lanzador de fuego? Aparentemente diseñado al principio para rociar agua, luego modificado a una variante más peligrosa. ¿Quién hizo las modificaciones y por qué? Cindy no lo diría.

      —No porque no lo sepa, ¿entiendes? Sino porque hay una guerra en curso y tú no has elegido bando.

      En cuanto a esa guerra y la locura de la Nave Estelar, Cindy solo reveló que llevaba en marcha tanto tiempo como ella había sido un mech funcional. Los humanos habían desaparecido temprano, ya sea muertos o desvanecidos. Cómo podías desvanecerte en un lugar como la Nave Estelar, Cindy no lo sabía, pero lo habían hecho.

      En cuanto a los mechs, simplemente seguían su programación. La de Cindy le decía que quemara todo lo que aún no hubiera sido incinerado mientras los mechs rociadores apagaban los incendios. Otros mechs reparaban lo que otros rompían. Opuestos en una guerra eterna que, según creía Cindy, solo terminaría cuando la Nave Estelar llegara a su destino.

      —¿Y dónde es eso? —pregunté.

      —Nadie lo sabe —dijo Cindy—. Nadie excepto tal vez ese Canciller que vas a conocer. Aunque no te servirá de mucho saberlo, porque cualquiera que se encuentre con el Canciller no sale vivo del otro lado.

      Un presagio ominoso, pero la orden de Alpha pulsaba a través de mí, anulando cualquier nerviosismo y empujándome hacia adelante.

      Nos estábamos acercando al final del Dormitorio, visible porque un enorme letrero arqueado se extendía a través del Conducto frente a nosotros. En azul y oro, el arco declaraba que FILA UNIVERSITARIA estaba más allá de esos límites.

      —¿Puedo preguntar una cosa más? —le dije a Cindy.

      —¡Solo si prometes unirte a nuestro bando! —declaró Cindy—. Hay incendios que necesitan iniciarse, y creo que podrías iniciar más de unos cuantos si lo intentaras.

      —Lo tendré en cuenta, pero quiero saber, la mayoría de los mechs que me encuentro no son tan inteligentes como tú. ¿Por qué tú puedes hablar y, digamos, Alvie aquí no puede?

      Cindy dejó de pisotear. Se congeló allí mismo. Luego giró su cañón hacia atrás, donde los dos robots rociadores que me habían pasado allá en la entrada del Jardín se acercaban, con sus ojos de cámara fijos en ella.

      —Soy lo que las Voces hicieron de mí —dijo Cindy.

      Sin decir otra palabra, Cindy saltó a su izquierda, aferrándose a la pared del Conducto. Trepó por ella, luego lanzó un chorro de fuego a los dos mechs rociadores, quienes respondieron con su propia réplica fría y polvorienta, causando que una humareda blanca envolviera toda el área.

      Sin querer verme atrapado en una pelea, corrí. Sprinte bajo ese arco, hacia la Fila Universitaria y lo que sea que hubiera más allá.

      Lo cual, para mí, resultó no ser mucho. Mientras el pasillo continuaba bajo el arco y se convertía en un entramado cruzado similar al del Jardín, que abarcaba una estructura en forma de caja de varios niveles de altura y cubierta con grabados multicolores que llevaban lo que debían ser dichos famosos, no pude seguir el camino hacia esa estructura.

      Porque, aproximadamente cinco pasos después de que Alvie y yo pasáramos bajo el arco, un mech de tres metros de altura emergió de la pared lateral como si saliera de la nada y bloqueó el camino. A diferencia de algunos de los otros mechs que había visto, este se parecía a un humano, hasta en sus túnicas —hechas de metal, pero pintadas para parecer tela— y su rostro amable. El mech me sonrió mientras me acercaba con toda la fría funcionalidad de una rutina en ejecución.

      —Bienvenido a la Universidad —dijo el mech, como si yo fuera un niño extraviado—. Por favor, presenta tu identificación para continuar más allá de este punto.

      —¿Identificación?

      —Tu ID será suficiente. Si estás inscrito en nuestros sistemas, me haré a un lado. —Cuando no hice ningún movimiento para sacar un ID que no tenía, el mech sonrió aún más ampliamente—. A menos que... ¿eres un nuevo estudiante?

      Enfrentando las posibilidades, me quedaban dos opciones: podía negar la pregunta del mech y, probablemente, ser escoltado fuera de aquí sin oportunidad de completar la misión de Alpha, o podía declararme estudiante y ver qué pasaba después. Enviar a Alvie a morder al guardián erudito contaba como una tercera opción, pero ver a mi perro ser despedazado por nada no sonaba divertido.

      —Sí —dije—. Soy nuevo aquí. Hoy es mi primer día.

      El mech asintió, como si cualquier día fuera el día perfecto para venir a la Universidad —Entonces, por favor, proceda por aquí. Siga el camino y encontrará todo lo que necesita saber.

      El mech señaló un arco ornamental a mi derecha, uno que conducía hacia un lado y que, hace un momento, parecía no ser más que una bonita imagen de algún valle verdoso lejano. Sol, río, colinas herbosas y todo eso. Excepto que ahora, cuando el mech hizo un gesto, ese valle se estremeció y se abrió hacia adentro, ofreciéndome un camino a seguir.

      —Gracias —logré decir.

      —Que aprendas a amar el conocimiento —dijo el mech mientras me dirigía hacia la puerta.

      Detrás de mí, escuché a la gran máquina volver a su posición de reposo. No habría persecución, entonces. Por un momento, me pregunté si podría girar y correr: un mech tan grande no podía ser tan rápido.

      Pero cuando vi adónde conducía la puerta, todos los pensamientos de intentar otro método se desvanecieron. Alpha podría haber querido que encontrara los objetivos de la Nave Estelar, sus orígenes, pero su orden llegó vaga, sin una dirección estricta paso a paso.

      Había estado probando sus límites con cada acción desde que dejé el Jardín, y había encontrado sus cercas sueltas. Siempre y cuando mi dirección pudiera llevarme hacia los archivos, la orden de Alpha me permitía seguir el curso que yo eligiera.

      Y una vez que vi lo que revelaba la pintura abierta, tuve que seguir su camino hacia la Universidad.

      El pasillo detrás de la pintura era más grande que cualquier otro que hubiera visto antes en la Nave Estelar. El Jardín se comparaba, de alguna manera, con habitaciones más grandes para sus plantas más masivas, pero en lugar de vegetación, la Universidad cubría este pasillo con sabiduría reluciente y goteante.

      Surgiendo de una brillante línea dorada sobre mi cabeza, chispas llovían a ambos lados en el túnel negro. Las chispas descendían y, al hacerlo, cada una estallaba en una miríada de colores, a veces una imagen completa, a menudo haciendo eco de una de las citas que había visto en el edificio exterior o algo completamente nuevo. Pinturas, portadas de libros, películas y poemas cortos aparecían mientras caminaba.

      Una caminata, debo añadir, que se sentía mucho más larga de lo que esperaba. Sin embargo, descubrí el truco en acción cuando Alvie, después de adelantarse y mordisquear una chispa, pasó deslizándose junto a mí cuando se detuvo y se quedó mirando alrededor. Una mirada a mis pies confirmó que estaba parado en una pasarela móvil, una que impedía mi progreso enviándome de vuelta por donde había venido.

      Cuando noté el extraño diseño, las chispas que habían estado en la pared se precipitaron hacia abajo y se unieron en la pasarela misma, iluminando el camino incluso cuando las paredes desaparecieron en la oscuridad, por lo que parecía que caminaba sobre un camino dorado, solo en el universo.

      Cuando llegué al final de la pasarela, otra puerta se abrió lentamente de esa manera reservada para el efecto más que para la eficiencia. Las luces doradas a mis pies hicieron un último flourish, elevándose a mi alrededor para mostrar un resplandeciente BIENVENIDO sobre la puerta.

      —Bueno, eso es bastante ingenioso —le dije a Alvie, quien ladró con un jadeo en señal de acuerdo.

      Juntos vagamos a través de otro corredor más grande. Este se extendía muy, muy lejos a mi izquierda, más profundo en la Fila de la Universidad, lo suficientemente grande como para ser el quad de la universidad. Grandes candelabros colgaban, esparciendo luz blanca plateada por el espacio, mientras que pantallas cambiantes alternaban entre más citas, elogios a varios estudiantes, horarios de clases y deportes en una vertiginosa matriz multimedia.

      No presté atención a eso, porque algo más tenía mi atención. Algo dentro de mí mismo.

      ¿Cómo sabía yo qué era un quad, cómo solían funcionar las universidades en la Tierra?

      ¿O incluso qué demonios era la Tierra?

      No lo sabía, y esa pregunta me dejó atónito. Busqué en mis propios datos, traté de encontrar la causa raíz, pero, parado en la entrada de la Universidad, me topé con bloqueos. No tanto agujeros como secciones indescifrables dentro de mí, bloqueadas de mi vista. Sin embargo, estaba seguro de que esos mismos bloqueos goteaban contexto, me proporcionaban información sin que yo la pidiera.

      Sacudiendo la cabeza, detuve la introspección. No debería preocuparme demasiado: si había algún lugar en la Nave Estelar donde pudiera encontrar las respuestas a lo que me había sucedido, probablemente sería aquí.

      —Oye, vas a llegar tarde a la orientación —dijo una voz y parpadeé, porque la gente llenaba el pasillo más allá de mí.

      Jóvenes estudiantes, con algunos humanos mayores salpicados entre ellos, deambulaban por el corredor, yendo de un lado a otro, charlando entre sí, tocando computadoras atadas a sus manos, o simplemente mirando alrededor, moviéndose al ritmo de música inaudible.

      La voz que habló en mi dirección provenía de una chica que no reconocí, pero lo que pensé que había sido dirigido a mí se resolvió en otra joven que pasaba junto a mí, a través de la puerta de bienvenida. A esta la conocía, la misma que había estado en la pasarela conmigo.

      Kaydee.

      —Ya leí todo el material —respondió Kaydee al otro estudiante, que llevaba un atuendo más formal con el nombre de la Universidad y el logotipo del cohete en el pecho—. ¿No va a ser una pérdida de tiempo?

      —No si quieres conocer a tus compañeros de clase —dijo el otro estudiante—. Eres parte de una de las clases más pequeñas de la Nave Estelar, así que se verán mucho.

      —Genial.

      Seguí a Kaydee mientras caminaba, hablaba y daba respuestas sarcásticas al estudiante mayor quien, con impresionante buen humor, rechazaba la actitud de Kaydee con la suya propia. Llegamos a otra gran entrada a nuestra derecha, puertas dobles pintadas para parecer roble viejo, y el estudiante le indicó a Kaydee que se dirigiera por ahí.

      —Encuentra un asiento allí —dijo el estudiante—. Y bienvenida a la Universidad.

      —Gracias —murmuró Kaydee, aunque detrás de su actitud dura, creí detectar algo de nerviosismo en esos ojos.

      Sin una ruta a seguir, decidí que rastrear la memoria de Kaydee a través de la orientación me daría una buena idea de dónde debería revisar primero. Me moví para seguirla, pero al hacerlo, Alvie ladró.

      —Sé que no puedes verla, pero está bien —le dije al perro, que ladró de nuevo, sus ojos amarillos no mirándome a mí, sino más allá.

      Mientras me giraba, sentí un frío acero agarrar mi brazo. Un tirón como un tornillo que hormigueaba con impulso eléctrico. Un mech, de mi altura pero fácilmente el doble de ancho, me sostenía. Se parecía a un humano, uno viejo, pero donde debería haber piel normal, había parches que faltaban, o estaban carbonizados, o se habían corroído a diferentes colores moldeados. Una bata azul y dorada rasgada, el tema de la universidad, colgaba sobre su armazón metálico.

      —¿Y a quién tenemos aquí? —preguntó el mech, sus altavoces dañados y siseando estática entre las palabras—. Ha pasado tanto tiempo desde que tuvimos un nuevo estudiante.
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      Nos quedamos solos en el pasillo, el mech y yo. Las pantallas que antes rebosaban de actualizaciones ahora estaban en blanco; una de ellas mostraba una sección transversal pixelada donde algo la había golpeado. Manchas de diversos orígenes desconocidos salpicaban el suelo, y un olor a moho flotaba en el aire. Los estudiantes y sus conversaciones habían desaparecido.

      Nada de esto parecía perturbar al mech en lo más mínimo. Mantenía su agarre en mi brazo, y en sus ojos amables —un intento de modelado para hacerlos parecer humanos que resultaba en un verde vidrioso— vi un propósito peligroso.

      Este mech tenía una necesidad, al igual que yo. Ansiaba un estudiante y, considerando los pasillos vacíos, no me sorprendía. Pero yo estaba aquí por una razón, no para asistir a clases. Alpha necesitaba que encontrara los orígenes de la Nave Estelar, y no lo conseguiría —al menos no rápidamente— sentado en un aula.

      —No soy un estudiante —dije, optando por abandonar la mentira que me había traído hasta aquí—. Estoy tratando de encontrar información.

      —¿No eres estudiante? —respondió el mech—. Pero solo estudiantes y profesores tienen permitido entrar aquí. El público, si es que eso es lo que eres, puede consultar nuestros archivos desde cualquier terminal conectada.

      El mech no pudo, ni intentó, ocultar su desdén ante la idea de que yo fuera un miembro del vulgo no vinculado a su Universidad. Su agarre incluso se aflojó un poco, como si ya no valiera la pena retenerme.

      Encontrar una terminal conectada parecía una posibilidad, pero no había visto nada que se pareciera a una. Dado el aparente conflicto entre mechs en la Nave Estelar, encontrar una computadora intacta que me diera acceso a algo parecía improbable. Ya había llegado a la Universidad, ¿por qué arriesgarme en otro lugar?

      —Oh, bueno, soy profesor —dije, esperando que la posición me diera más libertad que la que recibían los estudiantes.

      —¿Un nuevo profesor? —el mech soltó mi brazo, retrocedió un paso y me observó—. ¿Profesor de qué?

      —Historia —respondí—. La historia de la Nave Estelar, para ser exactos.

      —Interesante. No sabía que iba a empezar. Por favor, venga conmigo y aclararemos todo esto. Puede llamarme Decano, pues eso es lo que soy.

      El Decano giró sobre sí mismo, sus túnicas, gruesas y metálicas como las del mech guardián de afuera, apenas se movieron con el gesto. Mientras el Decano caminaba por el pasillo, miré a Alvie, quien me devolvió la mirada con su ansiosa boca de cachorro abierta.

      —Adelante, supongo —le dije a Alvie, y seguí al Decano.

      A medida que avanzábamos, las aulas se espaciaban a mi derecha e izquierda, estas últimas formando laboratorios más pequeños en el estrecho espacio entre el pasillo de la Universidad y el Conducto más amplio. Muchas estaban dominadas por pantallas con numerosos implementos, cascos y varitas, trajes y otros dispositivos destinados a aventuras virtuales.

      Casi ninguno parecía estar en condiciones de funcionar, con cables deshilachados, vidrios rotos y piezas dispersas. Como si alguien hubiera soltado a niños pequeños y frenéticos aquí y los hubiera dejado hacer estragos.

      Otro ejemplo para el que no tenía base de comparación, otro pensamiento que debía haberse filtrado de algún lugar de mi mente. Nunca había visto un niño real, mucho menos un grupo.

      —Vamos, profesor —dijo el Decano, reduciendo la velocidad lo suficiente para que Alvie y yo lo alcanzáramos—. Debe contarme un poco sobre usted. Su nombre, para empezar.

      —Gamma —dije, y luego procedí a inventar una historia mezclada con fragmentos de mis aventuras.

      Venía de más arriba en el Conducto, de una familia de diseñadores de mechs. Mis padres pasaban su tiempo ayudando con el suministro de agua de la Nave Estelar, mientras yo trabajaba en nuestro hogar, leyendo todo lo que había llevado a la gloriosa aventura de la Nave Estelar.

      —Gloriosa aventura —dijo el Decano—. Una elección interesante de palabras. ¿Por qué piensa eso?

      —¿A qué se refiere?

      —La Nave Estelar es un fracaso —respondió el Decano—. ¿No lo ve así?

      No sabía qué decir a eso. ¿La Nave Estelar, un fracaso? ¿Por qué? ¿Cómo? Pero entonces, como supuesto profesor, necesitaba una opinión, así que di una.

      —Creo que depende de cómo defina el fracaso —dije.

      —¿Queda algún humano? —dijo el Decano—. ¿Ve alguno?

      —¿No?

      —Entonces la Nave Estelar es un fracaso.

      El Decano me dio la espalda y continuó marchando. El debate, aparentemente, había terminado. Decidí no tomar el desaire de manera personal.

      Giramos a la izquierda, el pasillo continuaba, con aulas a ambos lados por delante, y entramos en el centro de la Universidad. El Jardín tenía un pozo abierto con una cascada, la Universidad tenía una deslumbrante escultura de luz que se extendía hacia arriba y hacia abajo por los cinco niveles ocupados. Bombillas circulares colgaban y brillaban en diferentes colores, agrupándose en varios tamaños que no tenían ningún sentido, pero eran hermosas de todos modos.

      —La tabla periódica —dijo el Decano, dándome un momento para admirarla—. Cada elemento, de arriba a abajo. Toda una pieza.

      Rodeando las moléculas centelleantes había escaleras mecánicas por docenas. Subiendo y bajando, la mayoría permanecía inactiva hasta que el Decano se paró en el escalón base, activando su movimiento y llevándonos un nivel más arriba. Cuando la escalera mecánica se encendió, sus barandillas se iluminaron con los colores de la Universidad, marcando, supuse, su uso.

      —Nuestras oficinas están en el tercer nivel —dijo el Decano—. Tendrá la suya propia, profesor Gamma, ya que hay bastantes vacantes en este momento.

      Podía adivinar por qué, pero opté por mantener la boca cerrada. Ahora que habíamos entrado en la Universidad propiamente dicha, más mechs se movían por el espacio, algunos vestidos con túnicas de eruditos como Dean. Otros eran más esqueléticos, moviéndose apresuradamente para limpiar diversas superficies. Había aún más pequeños, revoloteando como pájaros mecánicos, llevando pedacitos de esto y aquello.

      —¿Qué están haciendo? —pregunté mientras subíamos por otra escalera mecánica al tercer nivel—. ¿Los que vuelan?

      —Ahora son ornamentales —suspiró Dean a través de su altavoz—. Solían ser una delicia, llevando mensajes, pequeñas herramientas, golosinas de estudiante a estudiante o a sus profesores. Era un momento encantador cuando uno de estos llegaba a ti.

      Dean no elaboró sobre lo que hacían ahora los mechs-pájaro, pero sonaba tan triste que no quise presionarlo al respecto. Tenía que recordar que yo era un fraude aquí, y llamar la atención sobre mí mismo de cualquier manera era un error.

      Alpha necesitaba respuestas, tenía que conseguirlas.

      En el tercer nivel, las cosas se abrieron. Sin la necesidad de dar paso al Conducto, las escaleras mecánicas nos llevaron a un amplio piso en el que se habían tallado patrones intrincados y coloridos. Algunos parecían círculos floridos, garabateados en magenta y cian sobre relucientes baldosas plateadas, sin que la suciedad y los derrames presentes en los pisos inferiores llegaran hasta aquí. Aparentemente, los mechs de limpieza tenían su territorio y no se desviaban de él.

      Dean nos mantuvo en un camino central, definido por una escritura verde hierba que se extendía en una línea, lanzando un largo poema que hacía referencia a Starship. Las palabras corrían a lo largo del nivel, abriéndose a nuestro alrededor en caminos y cuadrados, como si alguien hubiera delineado un tablero no con líneas sino con poética.

      —Por aquí —dijo Dean—. Pisa con cuidado ahora.

      Lo seguí exactamente mientras cruzaba una ruptura en la escritura verde y entraba en un espacio rectangular casi tan grande como la habitación en la que había despertado. Dean me señaló un lugar vacío cerca del centro de la habitación mientras él caminaba hacia una esquina.

      Bajo los pies planos de Dean había un grabado en espiral en negro, que se iluminó cuando Dean se paró sobre él. Una luz azul profunda iluminó a Dean desde abajo, y los otros grabados a nuestro alrededor estallaron en brillo. A mis pies, las baldosas estaban en blanco, y descubrí por qué un segundo después.

      Una leve vibración resonó a través del suelo y los grabados se elevaron. Simplemente no tenía otra palabra para describirlo, pero cuatro paredes, una mesa y más se elevaron desde el suelo y llenaron un espacio que había sido plano pero que ahora contenía una acogedora oficina con dos sillas, un escritorio y la mencionada mesa.

      Alvie, el perro leal, había estado olisqueando algo y ahora regresó corriendo, ladrando a una nueva puerta de metal que nos sellaba a Dean y a mí del resto del piso.

      —Eso es un truco ingenioso —dije, aunque las palabras parecían inadecuadas.

      —Starship tiene espacio limitado —respondió Dean—. Descubrimos que tener una disposición flexible satisfacía mejor nuestras necesidades que una estática.

      —¿Y los símbolos? ¿De dónde vienen?

      —La Canciller puede decírtelo, estoy seguro —dijo Dean—. Si, por supuesto, te contratan.

      —¿Cómo me contratan?

      —Bueno, profesor, estoy seguro de que no te sorprenderá, pero cualquiera que espere enseñar en la Universidad debe pasar una prueba rigurosa. No permitimos que cualquiera moldee las mentes de los mejores estudiantes de Starship.

      —¿No vi a ningún estudiante abajo? —pregunté, sabiendo que no era lo más diplomático de decir, pero necesitaba respuestas, no pruebas.

      Dean me miró fijamente, sus ojos vidriosos sin parpadear durante varios segundos mientras Alvie continuaba sus ladridos jadeantes afuera. Luego, mi guía de la Universidad se estremeció, resopló y dio una sonrisa metálica.

      —Como dije, tanto los estudiantes como los profesores deben pasar pruebas de admisión. Usted, señor, debe completar el examen que se le presenta, y luego determinaremos si es digno de nuestra excelente institución.

      Antes de que pudiera protestar de nuevo, Dean presionó una de sus manos sobre la mesa, tocando varios símbolos grabados en su superficie a la vez. Brillaron en secuencia: azul, naranja y blanco, y parte de la capa superior de la mesa se deslizó, revelando una pantalla borrosa.

      —Por favor, siéntese aquí —Dean indicó una silla en la mesa—. Complete el examen, y volveré con sus resultados.

      —¿Está seguro de que es necesario? —pregunté.

      —Oh, muy necesario —respondió Dean—. Hemos tenido tantos intentos de unirse a nuestras filas que la Canciller ha optado por tratar a los solicitantes inadecuados... duramente. Así que, por favor, haga la prueba. Espero con interés sus resultados.

      ¿Qué significaba eso? ¿Duramente? Dean no esperó a que me decidiera si presionarlo, abriendo la puerta, dejando entrar a Alvie y desapareciendo.

      Me acerqué a la puerta, la intenté, pero la manija que se había abierto con el toque de Dean no respondió al mío. Había afirmado ser un profesor, y ahora, con una memoria apenas funcional, tenía que hacer una prueba para enseñar historia.

      —Alvie, ¿alguna posibilidad de que tengas un banco de datos que pueda tomar prestado? —le pregunté al perro, quien ladró y puso sus patas en mi cintura. Lindo, pero no exactamente una respuesta útil.

      Condenado y resignado a ello, me acerqué a la mesa, me senté y presioné el punto en la pantalla que decía COMENZAR.

      La prueba no esperó, ofreciendo una simple advertencia sobre cómo las siguientes preguntas cubrirían todos y cada uno de los temas considerados importantes para la Universidad y que cualquiera interesado en ser parte de su facultad o cuerpo estudiantil debería hacerlo lo mejor posible. Todas las presentaciones serían juzgadas por la Canciller, su calidad decidida únicamente por sus caprichos.

      Después de eso, llegaron las preguntas. Marcharon a través de la pantalla cubriendo áreas filosóficas, matemáticas, lógicas y más. Pensé que estaría atascado, descartado cuando el primer párrafo golpeó con un rompecabezas integral sobre estudiantes y sus intereses, emparejándolos de manera que todos quedaran satisfechos según sus peculiares necesidades.

      En cambio, las respuestas fluyeron desde esos lugares prohibidos en mi núcleo, el análisis abriéndose camino desde lo desconocido hacia lo conocido y luego hacia la pantalla en respuestas garabateadas contra el cristal por mis dedos.

      —Alvie, creo que lo estoy entendiendo —le dije al perro mientras respondía otra pregunta sobre el relativismo moral en la época de los viajes espaciales.

      ¿Entendía yo qué era el relativismo moral? ¿Comprendía realmente los viajes espaciales?

      No. No lo hacía, y sin embargo, de alguna manera, tenía definiciones claras para ambos almacenadas dentro de esos datos nebulosos. Mis instintos de mech, mi programación predeterminada, entendían cómo combinar esos dos conceptos.

      La prueba terminó en veinte minutos. Había respondido cuarenta preguntas en ese tiempo, lo suficientemente rápido como para que la prueba misma abandonara sus esfuerzos y declarara el evento completo sin ninguna advertencia. Una última pregunta y luego un destello verde, un mensaje de felicitación declarando que mi prueba estaba terminada y que no tenía nada de qué preocuparme. La Canciller me vería pronto.

      —No estoy seguro de qué fue eso —le dije a

      Alvie, sentado en esa oficina. —Pero creo que necesito descubrir quién soy.

      El perro me respondió con un ladrido entrecortado, y luego se acurrucó a mis pies, haciendo que sus placas metálicas chocaran y se deslizaran entre sí.

      A pesar de mi aparente conocimiento, no tenía respuestas a mis propias preguntas. A diferencia del examen, cuando me interrogaba a mí mismo, no recibía nada en respuesta. Aunque no me caía bien Alpha, decidí preguntarle al otro recipiente cuando regresara cómo funcionábamos exactamente. Qué había hecho él y cómo tenía yo todo este conocimiento encerrado donde solo podía acceder a él de forma espontánea.

      Un golpe seco y único sonó en la puerta de la oficina, y ni siquiera tuve que responder antes de que se abriera de golpe, revelando a un mech más pequeño, delgado y ardiente, luciendo una capa de pintura rojo fuego sobre su cuerpo, que apenas se ocultaba bajo una bandera ceñida con el escudo de la Universidad.

      —¡Mentiroso! —anunció el mech, una acusación soprano y aflautada—. ¡Mentiroso y tramposo!

      Normalmente, un mech de la mitad de mi altura no provocaría mucho miedo en mis circuitos, pero algo en este, desde su postura amplia hasta los seis brazos que se extendían, cada uno terminando en una garra de cinco dedos, me hizo ponerme de pie en un instante, listo para encontrar alguna forma de defenderme.

      Alvie gruñó, confirmando mis sospechas.

      —¡No eres un humano ordinario! —anunció el mech, entrando a zancadas en la habitación, girando su cabeza redondeada para echar un vistazo a Alvie y posteriormente descartando al perro para mirarme—. Tu desempeño en el examen está más allá de los límites orgánicos. Debes haber hecho trampa.

      —Espera —dije—. ¿No entiendo?

      El brazo trasero del mech cerró la puerta detrás de él, su garra extendiéndose repentinamente un metro extra para realizar el movimiento antes de volver a su posición. Ahora estábamos atrapados juntos, en un espacio diminuto.

      —Entonces definitivamente eres demasiado estúpido para haber hecho lo que acaba de ocurrir —dijo el mech—. Soy la Canciller, y te declaro un fraude.

      Al terminar las palabras, la Canciller explotó. Sus extremidades se lanzaron hacia fuera y alrededor, extendiéndose por toda la oficina, sus piernas expandiéndose para alcanzar mi altura, y su cabeza elevándose más allá de su torso en forma de caja para cernirse sobre mí en un tallo, como algún juguete infantil. Las garras de la Canciller ahora colgaban por la oficina como una araña loca, esperando para abalanzarse sobre mí desde todos los lados.

      —¿Sabes por qué me dieron todos estos brazos? —dijo la Canciller—. ¿Por qué me construyeron como una pesadilla?

      —La verdad es que no me importa —respondí, tratando de decidir qué lado de la habitación parecía menos letal—. Solo preferiría no morir, gracias.

      —¿Morir? —se rió la Canciller—. No puedes morir, ¿verdad? El Decano dijo que había venido un humano, pero yo reconozco a un mech cuando lo veo. Incluso a un impostor como tú.

      Atrapado, y con poca esperanza de vida, tomé la decisión de decir la verdad hasta donde la entendía.

      —Soy un recipiente —dije—, y me enviaron aquí para averiguar qué le pasó a la Nave Estelar. Su propósito, y dónde salieron mal las cosas, para que nosotros, los otros recipientes y yo, podamos intentar arreglarlo.

      La Canciller, con sus ojos de luz azul brillante encajados en esa cabeza redonda, me miró fijamente. ¿Cómo podía llamarlo una mirada fija, con una cara que no cambiaba, que no tenía expresiones reales?

      Una sensación, eso es todo.

      —Entonces, ¿por qué afirmar ser un profesor? —me preguntó la Canciller.

      —Porque tus guardias afuera, y el Decano, exigieron que eligiera ser profesor o estudiante. Pensé que ser estudiante tardaría más en llegar a los archivos.

      Los brazos de la Canciller temblaron, se acercaron más a mí, ese abrazo letal se hizo más estrecho.

      —Así que eres un espía, entonces. Para otros mechs.

      —Para mí mismo.

      —Gamma, es mi trabajo, lo ha sido durante mucho tiempo, proteger y hacer crecer esta institución —dijo la Canciller, luego movió uno de sus brazos para presionar la placa de presión que el Decano había usado para elevar la oficina. Con un estremecimiento, las paredes a nuestro alrededor, la mesa y las sillas, se plegaron de vuelta al suelo—. Se me encomendó encontrar y cultivar el genio en esta nave. ¿Sabes qué tan bien lo hice?

      —¿Ni idea?

      —Fracasé. Miserablemente. Los humanos no pasaban las pruebas, no aceptaban las condiciones académicas óptimas —dijo la Canciller—. Los expulsé uno por uno hasta que no quedó ninguno.

      —¿Por qué no te detuvieron? —pregunté—. ¿Eso no puede ser lo que pretendían?

      —Porque, para cuando se dieron cuenta, la Nave Estelar tenía otros problemas —dijo la Canciller—. Para cuando se dieron cuenta de que todos sus hijos eran fracasos, yo había desarrollado mejores formas de salvaguardar el conocimiento que los humanos no eran lo suficientemente inteligentes para tener. La Universidad es, era, mía. Sus secretos pertenecen solo a aquellos que juzgo dignos de manejarlos.

      —Pasé la prueba, ¿no?

      —Una prueba para humanos. Para ti, tengo algo muy diferente. —La Canciller no podía sonreír, pero aun así la escuché—. Algo mucho más importante.

      Sin advertencia, esos brazos se lanzaron hacia mí, agarrándome por los hombros, las piernas y las manos. La Canciller me levantó del suelo, y vi a Alvie preparándose para cargar.

      —Detente —le dije al perro, confiando en una corazonada. Los brazos de la Canciller no se clavaban en mi piel, tratando de infligir dolor. Si quisiera destruirme, podría haber ido por el cuello, mi cabeza. En cambio, la Canciller se movió, arrastrándome por el aire detrás de ella mientras se dirigía hacia las escaleras mecánicas y luego subía.

      Alvie obedeció, pero mantuvo un gruñido bajo constante, haciendo vibrar sus dientes metálicos unos contra otros.

      —Puedo caminar, ¿sabes? —dije.

      —Lo sé, pero no me importa —respondió la Canciller.

      Subimos por las escaleras mecánicas hasta lo más alto de la Universidad, un nivel con un techo de cristal masivo que dejaba ver el resto del Conducto, cuyo resplandor naranja fuego brillaba sobre nosotros. Aquí arriba, los suelos grabados habían desaparecido, reemplazados por baldosas sólidas de metal. El nivel en sí parecía vacío, sin paredes, sin ventanas aparte del techo. Sin puertas hacia ningún otro lugar.

      A pesar del vacío, manchas rojizas salpicaban el suelo y las paredes. Rayas y manchones, grandes y pequeños, endurecidos en las superficies por el paso del tiempo.

      —Este nivel está sin terminar —dijo la Canciller—. Soy la única a la que se le permite subir aquí, excepto a aquellos que elijo examinar yo misma.

      Movió sus brazos con un latigazo, colocándome y presionándome contra el suelo. Intenté hablar, pero deslizó una garra sobre mi boca, cerrándola. Otra, una que había estado en mis hombros, se cernió sobre mi pecho.

      —Ahora, Gamma, veremos lo que realmente eres.

      Al igual que lo había hecho la garra del robot de limpieza, la garra de la Canciller se fusionó en su extremo, conectándose en una sola clavija.

      Con un movimiento brusco, alcanzó detrás de mi oreja, y nos alejó de la realidad.
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      Me encontraba sobre un suelo rocoso, una sustancia grisácea similar a la arcilla que se agitaba alrededor de mis pies y amenazaba con tragarlos por completo. Los laterales hechos del mismo material se arremolinaban a mi alrededor, desplazándose y temblando mientras yo permanecía en el centro, sin nada más que un cielo púrpura e informe en lo alto.

      —Lo que eres —dijo una voz ligera y fuerte— es algo dañado.

      La que hablaba saltó desde arriba, aterrizando a mi lado mientras su amplia capa roja ondeaba a su alrededor. Se enderezó, con su cabello oscuro fluyendo sobre un rostro delgado y moreno, y me observó intentando reconocerla.

      —La Canciller —dije, reconociéndola por sus ojos azul acero—. ¿Dónde estamos?

      —¿No lo sabes?

      —Se siente familiar, como si debiera saberlo —respondí, tratando de encontrar una respuesta mientras los guijarros rodaban y la tierra se desplazaba, obligándome a balancearme con el movimiento. La Canciller, noté, no se movía en absoluto, como si estuviera justo por encima del tumulto—. Pero mi mente está llena de agujeros.

      —Tal vez —dijo la Canciller—. Aunque dudo que alguien tan miserable como lo que implica este espacio hubiera sido capaz de pasar mi prueba, y hacerlo con tanta facilidad.

      Me encogí de hombros. No sabía qué decirle. ¿Debería decir que la prueba más o menos se resolvió sola? ¿Que el conocimiento simplemente se filtró a través de mis dedos sin que yo me diera cuenta de que estaba ahí?

      —Está claro que no proporcionarás ninguna respuesta —me dijo la Canciller, luego miró hacia el único camino claro hacia adelante, una abertura en las colinas de piedra—. Ven, veamos qué te han hecho.

      —¿Ellos?

      —Quienquiera que te haya dejado así —respondió la Canciller mientras comenzábamos a caminar—. Cualquier mech tiene una mente, Gamma. La mayoría son simples, solo rutinas que se repiten sin cesar. Otros se vuelven más complejos, permitiendo opciones, como Dean. Y luego están los como tú y yo, que somos indistinguibles de los seres vivos.

      Eso tenía sentido, aunque tuve que preguntarme por qué la Canciller parecía colocarme tan alto, dado su ataque inicial. Llamarme fraude y mentiroso, y luego declararme un miembro estimado de la jerarquía mech, difícilmente parecía coincidir.

      Antes de que pudiera presionarla sobre los detalles, las colinas grises disminuyeron y dieron paso a una orilla perlada y granulosa presionada contra un mar cambiante, aunque uno cuya agua, al salpicar sobre la arenilla blanca, se rompía en cubos similares a píxeles. Cuadrados de bordes duros, cubriendo y luego hundiéndose en la arena.

      —Tus datos están fragmentados —dijo la Canciller mientras estábamos en la playa—. Las partes de ti que existen han sido desgarradas. Este océano te separa de ti mismo, mientras permite que fluya lo que necesita pasar.

      —¿Cómo puedes saber todo esto? —pregunté, porque yo seguramente no entendía lo que estaba viendo.

      La Canciller se volvió hacia mí, con una sonrisa sombría en su rostro.

      —Aquí, cuando podía tomar la forma que quisiera, elegí verme así. Para reflejar a la primera administradora de la Universidad, cuando los humanos aún la dirigían. Sé cómo se veía, cómo se movía, porque yo soy los archivos. Todos los datos almacenados en Starship, cada movimiento capturado por sus cámaras o escrito por sus pasajeros es mío.

      La Canciller se acercó al borde del agua, se agachó y recogió un poco de la siguiente ola, dejó caer los píxeles a través de sus dedos excepto unos pocos. Los trajo hacia mí y me dejó mirar en su mano.

      Allí sentados, como pequeñas imágenes, había cosas que apenas recordaba antes, pero aquí estaban con una claridad cristalina: Purity, cayendo al agua. Despertando en el laboratorio de Leo y siendo instruido por el Bibliotecario sobre cómo moverme. La familia corriendo por la tienda de ropa de Alvie.

      —No todos esos recuerdos son míos —dije al ver ese último—. He estado viendo los de alguien más, su nombre es Kaydee.

      La Canciller no pareció sorprendida. Volcó los píxeles en la arena, donde desaparecieron como todos los demás.

      —He visto todo lo que Starship ha visto, Gamma, incluyendo muchos mechs como tú. Aquellos que han sido corrompidos y han tratado de defenderse contra esa corrupción. —La Canciller volvió hacia el agua—. Tu Kaydee, ¿dónde está?

      —No... no estoy seguro —dije—. Si eres digital, ¿puedes morir alguna vez?

      —Por supuesto. Una vez que estás encerrado aquí, puedes ser eliminado, como cualquier programa. Pero no creo que eso sea lo que le pasó a tu mente.

      —¿No?

      —Sígueme. —La Canciller hizo un gesto hacia el agua digital, y la sedosa marea brilló para ella, y cuando pisó, sus pies dejaron impresiones huecas en el mar, como una burbuja de aire presionando hacia abajo—. Hará lo mismo por ti, si lo deseas.

      Detrás de mí, las colinas grises continuaban su danza cambiante. Frente a mí, el océano parecía extenderse hasta un horizonte infinito. No sabía qué estaba tratando de hacer la Canciller, y no confiaba del todo en ella. Aunque, de nuevo, ¿qué opción tenía? Las Voces, Alpha, dependían de mí.

      Más importante aún, si Kaydee se había atrapado dentro de mí, entonces necesitaba sacarla.

      Cuando alcancé el oleaje, di un paso al igual que la Canciller, coloqué mi pie sobre los píxeles fluyentes y los sentí doblarse bajo mí. Mi pie, al igual que el de la Canciller, nunca tocó el agua, nunca se hundió bajo su superficie.

      —¿Ves? —dijo la Canciller—. Aquí, la realidad se dobla a tu voluntad. Úsala.

      Ella caminó hacia adelante, más adentro del mar y yo la seguí. Se levantó una brisa, un leve olor salino, un sabor salado besando mis labios. Todo obra mía, hecho con un pequeño esfuerzo consciente. Como elegir parpadear o mover mis brazos.

      —Estás aprendiendo —dijo la Canciller—. Es un comienzo.

      Aunque no mucho. No llegaría muy lejos en mi propia realidad solo creando sensaciones costeras, pero, como dijo la Canciller, era un comienzo.

      Caminamos un rato más, hasta que las colinas grises se redujeron a diminutas líneas detrás de nosotros, y el mar en calma se extendía hasta el infinito. Me había mantenido callado, esperando que la Canciller surgiera con algo más, pero no había dicho una palabra.

      —¿Hay algo más que encontrar? —pregunté.

      —Estoy esperando que tú nos lleves a ello —dijo la Canciller—. Esperando que estés listo.

      —¿Cómo se supone que esté listo para algo que no entiendo?

      —Estamos dentro de ti, Gamma. Intentando eliminar los bloqueos que alguien construyó en tu memoria. ¿Qué crees que significa eso?

      Que necesitábamos ir a esos bloqueos, o traerlos hacia nosotros. Esas barreras planas a mis pensamientos, a mi conocimiento e ideas me habían atormentado desde que Alpha me había devuelto a la consciencia. ¿Quién sabía qué yacía dentro de ellas, qué había sido sellado detrás de sus cortinas nubladas?

      Claramente ese sello era imperfecto. El conocimiento se había filtrado, guiándome hacia la Fila Universitaria y a través de la prueba. Los recuerdos de Kaydee, también, se reproducían sin mi elección directa. Como una enfermedad que no podía controlar.

      Pero si la Canciller tenía razón, yo había sido dañado, y ella podría repararme.

      —Bien, si eso es lo que quieres, allá vamos —dije.

      Me concentré, me extendí para encontrar lo que estaba buscando, y el océano cambió. O tal vez nosotros cambiamos. No podía estar seguro, y la única evidencia de que algo se había movido en absoluto vino del gigantesco iceberg de múltiples niveles que apareció frente a nosotros.

      Bloques de hielo, cada uno grueso, translúcido y derritiéndose lentamente. Apilándose uno sobre otro, amenazantes. Dentro de cada bloque había más motas de píxeles negros, y mientras observaba, algunas de ellas lograban escapar, caer al océano y flotar lejos.

      —Una elección interesante —dijo la Canciller—. Tu amiga debe haber sido muy creativa.

      —¿Kaydee?

      —Supongo que sí —la Canciller se acercó al iceberg, colocó su mano sobre él—. Este es un algoritmo protector, diseñado para mantener seguro lo que está dentro de lo que no lo está. Pero ella dejó escapar la clave, vinculó la solicitud a ti.

      —¿Qué?

      —La razón por la que puedes obtener las respuestas de la prueba, por la que puedes ver algunos de los recuerdos de Kaydee. —La Canciller me hizo un gesto para que me acercara—. Puede que no te des cuenta de lo que estás haciendo, pero cada vez, eres tú extrayendo los datos de aquí.

      —Pero ¿qué tiene que ver eso con las rocas grises de donde estábamos? ¿O el océano?

      —Cuéntame qué te pasó, Gamma, y tal vez pueda explicártelo.

      Así que lo hice. Repasé todo, hasta donde recordaba, que era despertarme en la cámara del Jardín de Alpha, recibir la petición de venir aquí, y los destellos desde entonces, como la misión de la Voz, el recuerdo de Kaydee, y así sucesivamente.

      —El reinicio —dijo la Canciller, asintiendo para sí misma, llevándose la mano a la frente para apartar un mechón de pelo mientras lo hacía—. Eso es lo que te ha dado el océano, el gris cambiante. Restos destinados a darte un espacio funcional, aunque no sea óptimo para un mech de tu diseño.

      —¿Entonces qué hago al respecto?

      —Simple. Destruyes estos bloques. Eso te dará todo el conocimiento que te falta, y puede que incluso libere a tu amiga también.

      Eso parecía bastante fácil: el iceberg tenía varios pisos de altura, pero podía empuñar un martillo aún más grande en este lugar. Podía dirigir el fuego de un millón de estrellas para derretir el hielo.

      —Pero ¿por qué haría Kaydee esto? —pregunté—. Ella selló esto. Si quería que yo descongelara los bloques, ¿por qué hacerlo en absoluto?

      —¿Estás seguro de que fue ella? —contraatacó la Canciller—. ¿O podría ser que alguien más encerró a Kaydee, bloqueó tus datos para que hicieras lo que te pedían sin pensarlo dos veces?

      —Yo, no lo sé —respondí. Alpha podría haber atrapado mis recuerdos. No parecía propio de su carácter crear algo así, pero... si no derretía los bloques, entonces estaría atascado. No quería vivir con recuerdos aleatorios, conocimientos goteando en mi consciencia—. Está bien, voy a destruir esto. ¿Cómo debería hacerlo?

      —Como desees —dijo la Canciller—. Recuerda, todo lo que estás liberando es solo una parte de ti.

      Mirando de nuevo al hielo, me concentré. Decidí el enfoque de derretimiento en lugar de la fuerza bruta. Si Kaydee realmente estaba esperando allí, congelada, lo último que quería era aplastarla en un intento de rescate.

      Sentí el calor, aunque no vi la fuente. El hielo pareció estremecerse, luego emitió enormes nubes neblinosas mientras el agua y, con ella, los píxeles corrían hacia el océano a nuestros pies. En un tiempo demasiado corto —había subido el calor muy alto— el iceberg había desaparecido. Todos los píxeles dentro de los bloques habían desaparecido.

      Y de pie, justo frente a mí con una mirada de asombro en su rostro, estaba Kaydee.

      —Gamma, ¿qué acabas de hacer? —preguntó.

      No tenía respuesta porque quién era yo cambió mientras Kaydee hacía la pregunta, mientras esos bloques de hielo desaparecían y enviaban sus datos fluyendo de vuelta al océano que era yo. Una parte de mí, al menos, al igual que esas colinas grises y ese cielo púrpura también lo eran. Con esta nueva inundación, recordé de dónde venía, ese laboratorio y el encuentro con el Bibliotecario y conocer a Kaydee y todo eso.

      En ese instante, Kaydee pasó de ser un extraño fragmento de mis recuerdos a la persona que me había salvado de las garras de Alpha. Entendí lo que había hecho porque vi el código mismo desenredarse del hielo.

      Ella había atrapado el alcance voraz de Alpha, sus ataques corruptores que intentaban convertirme de un ser consciente en un esclavo, ataques que habían, al menos, parcialmente tenido éxito: Alpha me había dado una misión y yo la había cumplido sin saber nunca realmente por qué.

      Pero había sido capaz de cuestionar sus motivaciones, había sido capaz de dudar. Esas partes de mí, Kaydee las había protegido. Las había envuelto en sus propias funciones. Las había sellado y liberado lo que había salvado como parte del reinicio.

      Ese recuerdo, la reunión con Leo, había sido su regalo, devolviéndome la parte de mí mismo que ella había preservado.

      —Lo siento —le dije—. No lo sabía.

      —Ahora todo está suelto —dijo Kaydee, negando con la cabeza—. Todo lo que él puso en tus datos se va a propagar. No vas a ser tú mismo por mucho más tiempo.

      —Te equivocas —interrumpió la Canciller—. Él estará bien, porque lo voy a limpiar.

      Kaydee y yo, aún de pie sobre el tranquilo mar plateado, miramos a la Canciller mientras el mech continuaba:

      —Gamma, pasaste la prueba. Por primera vez, alguien pasó la prueba. Lo que significa que debes ser preservado, preparado y alistado.

      —¿De qué demonios estás hablando? —preguntó Kaydee—. ¿Y quién eres tú?

      —Ella dirige la Universidad —dije.

      —Nah, un mech dirige la Universidad —replicó Kaydee—. Y ella no se parece a ningún mech que conozca.

      La Canciller le dio a Kaydee una sonrisa amarga.

      —Lo que tú pienses no importa. Tú, como la corrupción de este Alpha, eres un artefacto innecesario. Gamma, ahora que tienes acceso completo, comencemos.

      —¿Comenzar qué?

      Lo que realmente quería era algo de tiempo, una oportunidad para indagar en la corrupción que Kaydee alegaba se estaba propagando por mi memoria incluso ahora. Si la Canciller tenía razón, si tenía la oportunidad de limpiar eso, parecía que podría querer hacerlo.

      —Lo que tu amiga ha dicho —la Canciller señaló a Kaydee—. Estás corrompida, y por lo tanto debes ser eliminada. Gamma, elimínala, por favor.

      Miré de la Canciller a Kaydee, esperando que ella hablara en contra de la afirmación del mech. Seguramente Kaydee había mantenido la corrupción de Alpha separada de ella, ¿verdad? Seguramente había una manera de separar el código de mi amiga... decir esa palabra se sentía extraño, pero cálido.

      —Kaydee, ¿tiene razón? —pregunté—. ¿Estás bien?

      —Gamma, eres tan condenadamente inocente —me dijo Kaydee, y mientras lo hacía, esas características chispas doradas estallaron y explotaron a su alrededor, brillando mientras se hundían hacia el océano—. Intenté mantener los intentos de Alpha contenidos dentro de mí. No lo logré del todo, obviamente, pero sigues siendo tú. Un poco.

      —Alpha la retorcerá —dijo la Canciller—. Si no lo ha hecho ya, la infección se propagará. Las rutinas de Kaydee se romperán y ella se fragmentará. Cada vez que interactúe contigo, la enfermedad tendrá la oportunidad de saltar. Entonces estarás completamente condenado. Elimínala y déjame borrarte. Comenzaremos de nuevo y te convertiremos en lo que estabas destinado a ser.

      Kaydee se abrazó a sí misma, me miró y no negó ni una palabra de lo que dijo la Canciller.

      —¿Puedo salvarte? —le pregunté a Kaydee—. ¿Hay alguna manera?

      —Esto es todo lo que tengo —respondió Kaydee—. El reinicio funcionó para ti, Gamma. No para mí. Ella tiene razón. Deberías eliminarme.

      —¿Ves? —dijo la Canciller—. Incluso ella está de acuerdo. Hazlo, ahora.

      Miré a ambas, la tristeza resignada de Kaydee emparejada con la confianza determinada de la Canciller. Ambas me habían ayudado, ambas eran obviamente talentosas y sabían de lo que hablaban.

      Excepto que Kaydee me había salvado sin pensar en sí misma. La Canciller solo quería un premio para moldear.

      —Lo siento —le dije a Kaydee—. No voy a matarte.

      —¿Qué? —dijo Kaydee.

      —Bien —asintió la Canciller—. Entonces lo haré yo. Un paso más hacia una pizarra limpia.

      La Canciller agitó su mano hacia Kaydee, y sentí más que vi el efecto. Una sensación ardiente, calor corriendo a través de mí y burbujeando en el agua bajo los pies de Kaydee. Un programa ejecutando sus funciones, despojando las líneas de Kaydee.

      En cuanto a Kaydee, sus ojos se abrieron de par en par, encontraron los míos, y luego comenzó a gritar. Excepto que no salió ningún sonido. Kaydee no parecía poder moverse, su boca paralizada, brazos y piernas bloqueados mientras un halo naranja fuego se formaba a su alrededor.

      —Lamento que nuestra relación deba comenzar de esta manera —dijo la Canciller—. Pasaste la prueba, Gamma. Nada más puede ser permitido.

      —Me llamaste fraude —dije, corriendo hacia Kaydee, extendiendo mi mano hacia ella y encontrándola rechazada por la barrera caliente—. Dijiste que no estaba bien. ¿Por qué estás haciendo esto?

      —Porque mis funciones son claras —dijo la Canciller, y capté frustración en su voz—. Incluso si creo que rompiste las reglas, mi programación me obliga a aceptarte como si hubieras pasado. Eres el estudiante que he estado esperando, aunque tenga que limpiarte.

      Intenté encontrar una manera de rescatar a Kaydee. La Canciller había dicho que dentro de este espacio, yo podía hacer lo que quisiera, así que lo intenté. Como con Alpha, intenté invocar fuerzas para liberar a Kaydee, para preservarla, pero todo lo que hacía parecía chocar contra una barrera bloqueada. Un muro.

      A diferencia de la nada gris que había encontrado cuando me asomé a mi mente cuando Kaydee aún estaba atrapada, este muro tenía una firma. Una fuente clara, de pie justo a mi lado.

      —Déjala ir —le dije a la Canciller—. Esta no es una decisión que te corresponda tomar.

      —Como dije —respondió la Canciller—, esta es absolutamente mi decisión, y no puedo elegir otro curso de acción.

      Si no podía llegar a Kaydee, tal vez tenía que apuntar a la fuente. La Canciller parecía enfocada en demoler a mi amiga, ese halo naranja picoteando el cabello de Kaydee, ondulando su ropa y volviendo negros los bordes.

      —Entonces déjame tomar la decisión por ti —dije.

      En lugar de dirigir otra ola hacia Kaydee, corrí hacia la Canciller. Ella se sobresaltó, trató de conjurar algo, pero la alcancé primero. Agarré su brillante túnica roja y vertí toda mi concentración en ella.

      Las rutinas dentro de mí, las dedicadas a mantenerme limpio y funcionando, encontraron su objetivo y descendieron sobre la Canciller. Ella me dio una mirada de shock mientras las grietas corrían por su rostro, sus manos, sus piernas.

      Se disolvió. El polvo rojo de la Canciller se drenó en mi océano y desapareció bajo su superficie.

      —Gamma —dijo Kaydee, tosiendo detrás de mí—. Eres el amigo más tonto y mejor que he tenido jamás.
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      La habitación gris pizarra sin terminar en el nivel superior de la Universidad se reformó a mi alrededor con toda la lentitud de un choque. En un momento, soportaba la preocupada desesperación de Kaydee, y al siguiente miraba a los severos ojos azules de la Rectora y su cuerpo mecánico rojo intenso.

      Sus brazos me tenían inmovilizado contra el suelo metálico, una posición en la que me di cuenta de que debía haber estado durante bastante tiempo, ya que mis nervios sintéticos hormigueaban bajo el fuerte agarre de la Rectora.

      —Nunca antes me habían expulsado —dijo la Rectora, con un tono que mezclaba ira y fascinación—. No volverás a hacerme eso.

      —Mientras no vuelvas a entrar en mi cabeza, no tendré que hacerlo —respondí.

      —Eso no será un problema. —La Rectora me levantó del suelo, manteniendo mis pies sin tocar las baldosas—. Cualquier genio que no acepte su papel es igual que uno que no pasa la prueba. No eres de utilidad para mí ni para la Nave Estelar.

      —Vaya opinión —dije—. ¿Cómo sabes lo que es correcto para la Nave Estelar?

      La Rectora no me respondió, sino que me empujó bruscamente hacia las escaleras mecánicas. Mientras me movía, vi a Dean subir a nuestro nivel, con un pequeño maletín en las manos.

      —Existen protocolos —dijo la Rectora mientras me acercaba a Dean— para minimizar tu sufrimiento. Así que no te preocupes, Gamma. Esto no será doloroso.

      Claro. Si hay alguien en quien jamás confiaría, la Rectora se llevaba ese puesto.

      Dean colocó el maletín frente a nosotros, en el suelo, y lo abrió para revelar una gran jeringa y un vial acompañante lleno hasta el tapón. Alcanzó la espuma negra y rígida y sacó ambos.

      —Una inyección rápida, eso es todo —dijo Dean, alegre—. Lamento que este no haya funcionado para usted, Rectora.

      —Nunca lo hacen.

      —Algún día, uno lo hará —dijo Dean—. Tengo esperanza.

      —Saben, sigo aquí —intervine.

      Ambos mechs me ignoraron, lo que significaba que necesitaba encontrar una solución diferente. La idea me vino con sus ojos amarillos y garras metálicas, siguiendo a la Rectora y a mí, con su rígida cola de acero meneándose.

      —No puedo creer que aún esté contigo —dijo Kaydee, apareciendo a mi lado—. Tal vez Alvie sabe que vas a hacer que te maten si él no está cerca.

      —O tal vez solo es un buen perro —repliqué.

      —¿Qué fue eso? —preguntó la Rectora, girando su cabeza para mirarme desde el proceso de carga de la jeringa de Dean—. ¿Con quién estás hablando?

      —Con mi perro —respondí—. Sácame de aquí, Alvie.

      A diferencia de un perro vivo, que podría tardar un momento en analizar mis palabras, el procesador de Alvie tomó mi orden, identificó la situación y actuó de inmediato: el perro saltó y mordió, arañó y destrozó los brazos que me mantenían en el aire.

      Los brazos de la Rectora se separaron en un segundo, Alvie los dejó caer al suelo, girándose y lanzándose a por más mientras yo me recuperaba y me ponía de pie. La Rectora pidió ayuda mientras Alvie se lanzaba contra ella, los dos enredándose en una batalla que doblaba el metal.

      Comencé a avanzar, listo para ayudar a Alvie y dar una patada o algo igual de devastador al cráneo robótico de la Rectora.

      —¡Detrás de ti! —gritó Kaydee, y me giré a tiempo para ver a Dean clavar la jeringa en mi pecho.

      —¡Ay! ¡Maldita sea! —grité, empujando a Dean y apartando la jeringa de un manotazo, aunque no antes de que el mech lograra administrarme una buena dosis.

      Dean trastabilló hacia atrás y, quizás impulsado ligeramente por la locura por lo que le había sucedido a Kaydee, por las continuas amenazas bajo las que había estado, seguí mi empujón y agarré a Dean, su esquelético armazón y sus rígidas túnicas, lo levanté y lo arrojé al espacio central de la Universidad.

      El mech no tuvo oportunidad de gritar,

      o tal vez la programación de Dean no incluía nada para manejar una caída en picado hacia una muerte segura y dura.

      Observé el impacto, pero un gemido detrás de mí cortó cualquier tiempo de reflexión. La Canciller tenía a Alvie agarrado con dos brazos, levantando a mi perro y lanzando al sabueso metálico contra una pared lejana. Alvie tuvo suficiente presencia de ánimo para girar en el aire de modo que sus garras recibieran el impacto, rebotando, pero aun así volaron chispas cuando mi perro golpeó el suelo.

      Alvie no se levantó.

      —Es un monstruo —dijo Kaydee.

      —Eso es quedarse corto —respondí, encarándome a la Canciller.

      Solo tenía dos brazos, y aunque podía ejercer una fuerza considerable con ellos, no me sentía muy luchador. La Bibliotecaria y Kaydee no habían depositado ningún dato de combate en mi memoria, así que todo lo que tenía provenía de reacciones. De una programación flexible orientada a la autopreservación.

      —¿Con quién sigues hablando? —preguntó la Canciller, girando para igualar mi postura—. ¿Dónde está Dean?

      —Se cayó —respondí—. Y con quién estoy hablando no es asunto suyo.

      Los ojos azules de la Canciller ardieron y se lanzó contra mí, sus pies metálicos golpeando el suelo, levantando chispas a su paso. Sus cuatro brazos restantes se alzaron a ambos lados, como una garra extendida descendiendo hacia mí.

      Dejando su centro completamente expuesto.

      Me lancé contra ella, corrí y me zambullí hacia el pecho cilíndrico de la Canciller envuelto en la bandera, ahora rasgada gracias a la lucha y los arañazos de Alvie.

      Mi cabeza golpeó primero, estrellándose contra el cráneo metálico de la Canciller mientras mis brazos y cuerpo chocaban con ella. Sentí las garras de la Canciller clavarse en mi espalda mientras la derribaba al suelo, mientras la golpeaba con mis puños, cada golpe abollando su chasis, cada uno enviando dolor por mis brazos mientras mi carne sintética luchaba por sobrevivir al asalto.

      Un mech, un recipiente no debería sentir ira. Las emociones humanas más peligrosas deberían haber sido excluidas de nuestro diseño, y pensé que lo estaban, pero allí, en ese momento, cuando los algoritmos que dirigían cómo actuaba, cómo me sentía, determinaron que la Canciller era un riesgo catastrófico para mi supervivencia, sentí esa oleada. La fusión explosiva que viene con un propósito claro y energía.

      La Canciller intentó hablar mientras la estrellaba contra el suelo, mientras intentaba abrir sus placas. Intentaba encontrar su batería y arrancarla, poner fin al horror. Arranqué la bandera, exponiendo la placa central del mech.

      Mis dedos encontraron la ranura, tiraron del último escudo que protegía el centro de la Canciller. Lo forcé, lo doblé hacia arriba. Al principio pensé que mi concentración me impedía oír las protestas de la Canciller, pero, a medida que aumentaban en tono y volumen, me di cuenta de que su altavoz había sido dañado. Solo salían tonos, estridentes y sin sentido.

      Con un tirón desgarrador, abrí la placa y la envié deslizándose por el suelo. Allí, en un enredo de cables que zumbaba con ventiladores giratorios y procesadores tictaqueantes, estaban las entrañas de circuitos de la maestra de la Universidad, el mech que me había dicho que borrara a mi único amigo.

      —Gamma —dijo Kaydee mientras me disponía a empezar a desgarrar, ignorando los frenéticos manotazos de los brazos de la Canciller mientras intentaban golpear mi espalda—. Gamma, no lo hagas.

      —¿Qué quieres decir con que no lo haga? —dije, alcanzando y agarrando la fuente de energía del mech.

      Tan pronto como toqué su corazón, la Canciller se quedó inerte, sus brazos cayendo al suelo a mi alrededor. Su altavoz roto aún emitía sonidos, tonos suaves sin dirección, sin sentido.

      —Has ganado —dijo Kaydee—. Eso es todo. No necesitas destruirla.

      —Lastimó a Alvie.

      —No tenía elección. No es flexible como tú —dijo Kaydee—. Lo sé, yo estudié aquí. Es solo un mech, Gamma.

      Manteniendo mi mano en la fuente de energía, busqué a Kaydee, la encontré a un metro de distancia, mirándome. Parecía más borrosa, como si estuviera entre aparecer y desaparecer.

      —Eso también era el mech en Pureza. No me impediste destruirlo —dije, las palabras reverberando.

      Extraño. ¿Se habrían dañado mis propios altavoces? Intenté extenderme a través de mis nervios, ver si podía sentir dónde las garras de la Canciller habían golpeado mi espalda, pero no pude encontrar nada significativo. Leo había hecho sus recipientes fuertes.

      —Eso fue diferente —dijo Kaydee—. Sucedió rápido, y lamento no haber interrumpido a tiempo.

      —¿Por qué?

      —Porque Starship va a necesitar estos mechs, Gamma. Sea como sea, no quiero ver mi hogar destruido.

      Quería decir que esas palabras me impactaron. Que aunque aún no sabía lo que era tener un hogar, podía ver cómo Starship había sido uno para tantos, y cómo, incluso como fantasmas digitales, podrían querer mantener Starship con vida.

      Quería decir esas cosas, pero cuando Kaydee terminó de hablar, una alarma se disparó dentro de mi cabeza, por todo mi cuerpo. Fallos críticos. La sensación desapareció de mis manos, de mis piernas. Mi boca se volvió pastosa y mi visión se deshilachó por los bordes, como si alguien tirara de su hilo.

      —¿Gamma? —preguntó Kaydee—. ¿Estás bien?

      Quería decir no.

      No dije absolutamente nada.

      El despertar fue instantáneo. Mejor dicho, una vez que mis sistemas determinaron que podía funcionar, la conciencia se activó y estaba listo para actuar. Habría estado listo para actuar, si no estuviera atrapado en una habitación blanca, con una puerta circular a cada lado. Ambas tenían burbujas de cristal, una que daba a un pasillo iluminado. La otra, solo oscuridad.

      —Me equivoqué —dijo Kaydee, tumbada en el suelo a mi lado—. Deberías haberla matado.

      Todavía llevaba puesta la túnica que Alpha me había dado, aún parecía estar todo en orden, así que aparte de estar en esta extraña habitación, nada parecía realmente estar mal. Eso fue lo que dije.

      —Sí, bueno, obviamente no sabes dónde estamos —respondió Kaydee—. ¿Sabes lo que es una esclusa de aire?

      Mis datos tenían esa respuesta lista:

      —Es la puerta entre el espacio y el interior. La nave estelar probablemente tiene cientos.

      —Al menos mil —dijo Kaydee—. Estás en una ahora mismo.

      —¿Por qué?

      —¿Por qué crees? —Kaydee señaló, sin levantarse, hacia la burbuja que miraba al interior—. Tu amiga va a escupirte al espacio porque no eres una marioneta dispuesta, o algo así.

      —Supongo que eso no sería bueno.

      La falta de oxígeno no sería un inconveniente; realmente no lo necesitaba para sobrevivir. Sin embargo, el vacío mantenía las cosas bastante frías, y eso podría ser duro para mis circuitos. Sin mencionar que si la esclusa de aire me expulsaba con fuerza real, saldría volando lejos de la nave estelar y pasaría el resto de mis días operativos a la deriva en la nada interestelar.

      La puerta de la esclusa de aire no presentaba muchas opciones para volver al interior. Había una sola manija, pero cuando intenté tirar de ella, la puerta no se movió y una voz grabada y enojada me dijo que alguien la desbloquearía en breve para mi reingreso.

      —Esa grabación ha estado en cada esclusa de aire durante siglos —dijo Kaydee—. La única persona que vendrá a dejarnos entrar va a abrir la puerta equivocada.

      Kaydee obviamente se refería a la Canciller. No tenía ninguna buena manera de lidiar con la mec, así que Kaydee y yo nos sentamos en el suelo, en ese blanco, y esperamos.

      —La Canciller dijo que eras peligrosa —dije—. Que habías sellado la corrupción de Alpha dentro de ti, o en esos bloques de hielo.

      Kaydee se encogió de hombros.

      —No se equivoca. Ahora está libre. Intenté mantenerlo encerrado cuando no pudimos borrarlo. Ahora, no estoy segura de lo que va a pasar. Lo siento.

      ¿Sentiría el virus propagándose? ¿Mi código cambiando para adaptarse a las necesidades de Alpha? Supuse que ya lo hacía; la orden de la nave de averiguar la misión original de la nave estelar aún ardía en mí. Quería salir de la esclusa de aire no para vengarme o salvarme, sino para encontrar esas respuestas.

      Hablando de eso...

      —Kaydee, ¿sabes por qué existe la nave estelar? —pregunté—. ¿Cuál es el punto de todo esto?

      —¿No lo sabes? —Kaydee me miró como si me hubiera vuelto loco.

      —No es como si hubiera ido a la escuela.

      —Cierto. —Kaydee se puso de pie, se movió hacia la burbuja que daba al espacio negro—. La nave estelar es un intento de supervivencia. Uno malo.

      Esperé a que Kaydee continuara, pero no elaboró más.

      —¿Eso es todo? —pregunté—. ¿Eso es todo lo que vas a decir?

      —No es una historia feliz —respondió Kaydee—. Ahora no es el momento.

      Si Kaydee no iba a contarme, entonces pensé que quemaría los minutos sentado en la esclusa de aire buscándolo por mí mismo, revisando mis bancos de datos. Con los datos segmentados de Kaydee restaurados, tenía de vuelta las historias del Bibliotecario, y las de Kaydee también. Sin embargo, el Bibliotecario carecía de algo específico de la nave estelar, centrándose solo en la ficción.

      ¿Y Kaydee? Cuando intenté buscar en sus registros, se resistió. Luchó activamente contra mis funciones, empujando detalles nebulosos a la cima en lugar de entradas completas. Como si estuviera tratando de leer una enciclopedia y solo pudiera encontrar un diccionario.

      —No voy a dejar que excaves en esto —dijo Kaydee.

      —¿Tienes opción? —pregunté—. Pensé que eras parte de mí.

      —Sigo siendo yo misma —respondió Kaydee—. No estás listo para saber todo esto todavía. No hasta que tengas algo de perspectiva.

      —Como si tú fueras quien para juzgar eso.

      —Sí, lo soy —contraatacó Kaydee, mirándome fijamente—. Has estado vivo, como, un solo día. No me importa qué tipo de computadora tengas funcionando ahí dentro, no vas a entender por lo que pasamos.

      —Entonces ayúdame. —Miré mis manos, mis piernas, todas sintéticas y ya curadas de la paliza a manos del Consejero—. No sé por qué existo, Kaydee, pero tengo dos objetivos, y eso es todo. Averiguar por qué se creó la nave estelar, y luego ayudar a las Voces a recuperar su Guardería.

      Kaydee no respondió, y cuando levanté la vista, se había ido.

      La puerta de la esclusa de aire golpeó con fuerza, y miré para ver esos mismos ojos azules, cabeza rojo fuego mirándome a través de la burbuja de cristal. Mientras miraba, su cabeza se movía de un lado a otro, en una lenta negación.

      —Déjeme ir —

      —dije, acercándome a la puerta y presionando mi cabeza contra la burbuja de cristal.

      La Canciller me miró, pero en esa luz estática, no vi nada parecido a la amabilidad. Nada parecido a la comprensión. Uno de sus brazos apareció a la vista, dirigiéndose hacia un panel en la pared detrás de ella, uno que apenas podía distinguir. Uno dominado por un interruptor. La garra agarró la palanca.

      Todos sabíamos lo que pasaría a continuación.

      Mi puño golpeó la puerta, golpeó la burbuja de cristal con fuerza. Con suficiente fuerza para magullar mi piel, para hacer que un dolor recorriera mis nervios. La puerta, sin embargo, no se movió. No se abrió de golpe.

      El cristal se burló de mi intento.

      La Canciller tiró del interruptor.

      Una cuenta regresiva comenzó, otra voz robótica fría me decía que la Nave Estelar estaba drenando el aire, preparándose para la exposición al vacío.

      Golpeé la puerta de nuevo. El sonido resonó por toda la habitación. Le grité a la Canciller que me dejara ir. Que detuviera esto.

      Porque, maldita sea, sentía miedo. Incluso con Alpha, con el mech en Pureza, nunca pensé realmente que estaría perdido. De alguna manera, saldría de esos conflictos. Pero aquí, aquí estaba al límite, y a punto de cruzar de una manera que nunca me permitiría volver.

      Sin duda algunos argumentarían sobre la capacidad de un mech para conocer su propia mortalidad, para incluso entender su relación con el olvido de la misma manera que una criatura viva, pero yo era un producto de mi programación, y Leo me había construido con ese miedo a la muerte. Ese amor por la vida.

      Detrás de mí, la puerta de burbuja negra siseó, emitió un sonido chunk cuando el nivel de oxígeno alcanzó lo que fuera que la esclusa de aire considerara adecuado.

      Golpeé la puerta de nuevo. Esos ojos azules aún me devolvían la mirada.

      Detrás de la Canciller, algo se movió. Una pequeña forma, moviéndose erráticamente por el pasillo. De manera irregular, pero avanzando rápidamente de todos modos. Dos puntos amarillos brillantes liderando el camino.

      —Alvie —dije, y golpeé la puerta de nuevo—. ¡Estoy aquí, amigo! ¡Aquí!

      El perro mech no podía oírme, pero Alvie debió haber visto mi cara a través de esa burbuja de cristal, alrededor de la cabeza voluminosa de la Canciller, porque el perro se lanzó hacia adelante, luego saltó al aire. La Canciller comenzó a girarse, pero Alvie la golpeó antes de que pudiera darse la vuelta, sacándola de mi vista.

      No podía oír nada, no podía ver nada más que el ocasional movimiento brusco de los brazos de la Canciller mientras luchaban entre sí.

      La cuenta regresiva llegó a cero.

      La puerta del vacío se abrió de golpe y una fuerza tremenda tiró de mí. Me aferré al mango, vertí cada bit de poder que tenía y lo envié a mis manos, agarrándome con fuerza. La presión no ayudaba a mis entrañas, ni a mi visión, que se deformaba y parpadeaba incluso mientras mis procesadores luchaban por seguir funcionando, su frenética energía calentando mi estómago.

      Grité. Llamé a Alvie, a Kaydee, a cualquiera que pudiera ayudar. Esas palabras, absorbidas hacia la nada, eran lo único que tenía.

      Nunca me había sentido tan desesperado, tan impotente.

      Mis dedos se deslizaron. Comenzaron a separarse, a deslizarse a lo largo del mango.

      Un par familiar de ojos amarillos apareció en la burbuja de cristal, su brillo constante resplandeciendo en el cristal, resaltando una boca metálica llena de cables.

      —¡El interruptor! —Moví mis ojos, lo único que aún podía mover, hacia la izquierda—. ¡La esclusa de aire!

      Alvie me miró fijamente, luego miró más allá de mí. No lo estaba entendiendo. Tenía que intentar algo más.

      Cambié mi energía, puse toda la fuerza que tenía en mi mano izquierda y solté la derecha. Intenté señalar el interruptor, para darle a Alvie una mejor idea, pero el movimiento fue demasiado. Mi mano izquierda no pudo mantener su agarre.

      Mis dedos flotaron libremente. Y yo también.

      La atracción se detuvo.

      Todavía sentía la presión, la extraña sensación presionando mi cuerpo, pero la succión desapareció.

      Flotaba. Mis pies no tocaban el suelo. Mi cabello flotaba a mi alrededor. Había sido liberado de la gravedad de la Nave Estelar, pero una vez que el aire había sido succionado, no quedaba nada que me arrastrara hacia afuera.

      Un humano, necesitando respirar, se estaría asfixiando, pero yo, un recipiente, no necesitaba el aire.

      —¡Estoy vivo! —Abrí la boca, grité y no escuché nada.

      Ah, sí. Uno necesita aire para hablar.

      —Felicidades —dijo Kaydee, sus palabras no llegando a través del sonido, sino a través de mi mente, a través de los pequeños circuitos que aún se disparaban en mi cuerpo—. No vas a flotar para siempre en un abismo sin fin.

      —Gracias —dije, luego me di cuenta de que Alvie aún me miraba a través del cristal amarillo—. Pero por mucho que me guste esta esclusa de aire, creo que deberíamos salir de aquí.

      —Buen plan.

      —Me gusta pensar que los tengo de vez en cuando.

      Me agité durante un tiempo en la esclusa de aire, tratando de entender cómo moverme en un mundo sin gravedad. Fracasé. Flotando en el centro de la esclusa, sin mis pies en ninguna superficie y sin impulso, no podía hacer nada excepto girar en el lugar.

      Y saludar a esa burbuja, a Alvie. Señalarle el interruptor y esperar.
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      Alvie mordió el interruptor y se aferró, clavando sus patas en la pared y tirando del perro metálico hacia arriba. El interruptor se movió con Alvie, volviendo a su posición y provocando que la puerta hacia el espacio se cerrara, sellada herméticamente. Otro conteo regresivo comenzó, presurizando la esclusa de aire para mi regreso.

      Había llevado mucho tiempo. Muchos gestos exagerados, para que Alvie entendiera qué hacer. Se había acercado a olfatear el interruptor, lo había mordido y mantenido más abajo. Marcas de garras cubrían el panel donde Alvie había saltado y arañado. Más de una vez, temí que cortara los cables y me dejara encerrado para siempre.

      Ahora la puerta interior se abrió con un alegre clunk, permitiéndome ver toda la extensión del daño causado por Alvie. La Canciller ya había sido golpeada antes por mis puños voladores de furia, pero ahora estaba destrozada, su carcasa partida, los brazos arrancados y esparcidos por el pasillo. Esos ojos azules ya no tenían luz.

      —Alvie —dije, mirando al meca—. Buen perro.

      —Ella no merecía morir, Gamma —dijo Kaydee, observando el cuerpo conmigo—. Su programación no le dio otra opción.

      —Sin Alvie, no estaríamos vivos. —La miré—. Me dijiste que no la rematara cuando peleamos, y casi nos mata. ¿De verdad crees que Starship necesita mecas como esta?

      —Estos mecas no son la razón por la que Starship está fallando —dijo Kaydee—. Podrían ser reparados. Podríamos necesitarlos.

      —¿Necesitarlos para qué?

      —¿Dónde crees que estás, Gamma? ¿En un lugar que puede cuidarse solo?

      —¡No sé dónde estoy porque no me lo dices! —Agité una mano hacia ella mientras Alvie ladraba con un jadeo y saltaba alrededor, sin duda agitado porque yo estaba gritándole a algo que él no podía ver—. Pero ya no te necesito para eso.

      Al desprender el centro doblado de la Canciller, se reveló un núcleo complejo. Una placa base brillante con varillas de memoria que parecían escamas incrustadas en ella, un procesador robusto que aún irradiaba calor. Y, conectada a esta pieza central, la barra plateada que yo quería.

      Los cristales que veía cada vez que entraba en mi yo digital, esos volcados de memoria que Kaydee y el Bibliotecario me habían dado, todos vivían dentro de un ladrillo como este. Una unidad de estasis: el nombre me vino a la mente al tocar el objeto, conocimientos aleatorios filtrados por mi propia unidad al frente de mi funcionamiento. Como el cerebro humano catalogaría las cosas necesarias en un momento dado, la unidad de estasis hacía lo mismo por mí. Por la Canciller.

      Podía leer la suya. Podía leer esos archivos como Alpha había exigido.

      —No lo hagas —dijo Kaydee—. Por favor. Te vas a arruinar.

      —¿Cómo sabes eso? —Di vuelta la unidad en mis manos. Había dos pequeños nodos construidos en la parte trasera—. ¿O es más conjetura? ¿Más cosas que quieres ocultarme?

      Así como había logrado fundir mis dedos en un conector, podía hacer lo mismo con estos enchufes. Mi cuerpo sintético era capaz de reconfigurarse en la amplia gama de puertos y enchufes necesarios para interactuar con cualquier cosa que Starship pudiera presentarme.

      Junté el pulgar y el meñique de mi mano izquierda, y la piel se fusionó y estiró hasta el tamaño adecuado.

      —¿Sabes por qué Alpha es como es? —dijo Kaydee—. Porque hizo exactamente esto.

      —Tonterías —dije, usando esa palabra en particular por primera vez. Se sintió bien decirla, empoderante—. Él me envió aquí para descubrir esto. Además, si ya se hubiera encargado de la Canciller, ¿por qué me estaba esperando?

      —Está bien, tal vez no exactamente esto, pero ¿Starship? Él lo sabe. Sabía lo que le hizo, Gamma. Él quiere —Conveniente —dije, sosteniendo mi conector para que Kaydee pudiera ver exactamente lo que iba a hacer—. Supongo que tendremos que ver qué sucede.

      Kaydee se abalanzó hacia adelante y puso su mano sobre el puerto. Era una construcción digital, un programa descontrolado en mi sistema operativo, y no podía detenerme de conectarme a la unidad más de lo que Starship podría invertir su dirección.

      —No te salvé solo para verte morir —dijo Kaydee—. Por favor, no hagas esto.

      Tenía que decidir en quién confiar. Mis parámetros de misión, las órdenes que Alpha me había dado, me empujaban hacia la unidad. Exigían que me conectara y leyera su contenido. Pero... podía retrasarlo. La orden de Alpha no decía que necesitaba obtener esa información lo antes posible, sino que tenía que entregarle la historia del origen de Starship al propio Alpha.

      Kaydee se había lanzado contra el ataque de Alpha. Había, si podía creerle, salvado de algo peor que la muerte, algo que, de nuevo si podía creerle, me estaba atacando incluso ahora.

      —¿Puedes ayudarme a encontrar una cura? —le pregunté—. ¿Para la corrupción? Si puedes, entonces no leeré la unidad. Al menos no por ahora.

      —No estoy segura —dijo Kaydee, pero retiró su mano. Aparentemente confiaba lo suficiente en mí como para no mantenerla sobre el conector—. Hay algunas cosas que podemos intentar.

      —Si confío en ti.

      —Si no confías en mí, Gamma, entonces simplemente bórrame —respondió Kaydee, sus ojos despidiendo destellos dorados esta vez, un efecto elegante en el pasillo estéril iluminado de blanco—. No hice esto para convertirme en prisionera.

      Levanté la unidad de estasis, la miré a la luz, y luego volví a mirar a Kaydee. Luego bajé la otra mano, tomé la bandera rota de la Universidad que había envuelto el cuerpo de la Canciller, y vendé la unidad con ella, enrollando la bandera alrededor de mi brazo.

      —Tienes ideas, vamos a escucharlas —dije.

      Las esperanzas de Kaydee para mi recuperación se centraban en dos opciones. La primera, y más directa, significaba volver con Alpha. Confrontarlo y obligarlo a decirme cómo eliminar su virus. Simple, imposible.

      La otra opción parecía más interesante, aunque improbable. La Fila de la Universidad estaba cerca del frente de Starship, el Puente, donde las propias Voces "vivían", en la medida en que una forma digital podía hacerlo.

      —Leo es uno de ellos —dijo Kaydee mientras caminábamos por la Universidad, sus diversos mechs continuaban sus vagabundeos como si nada hubiera cambiado.

      —Pensé que lo llamabas Leo.

      —Sus amigos lo hacen —respondió Kaydee, apartando la mirada de mí.

      —Y... ¿tú no eres una?

      —Poniendo esas habilidades de detective a buen uso, Gamma.

      —Pero en el programa de reinicio, tú...

      —Las cosas cambian, y ese programa es solo un montón de deseos cumplidos de todos modos —dijo Kaydee—. Él te ayudará, solo no me menciones.

      Alvie, por su parte, seguía tras nosotros. Le había tomado gusto a uno de los brazos de la Canciller, y lo llevaba en su boca por la sección rojo fuego, como una especie de trofeo de caza. Le dije al perro que lo soltara varias veces, y Alvie lo hacía, solo para aparecer con él de nuevo más tarde.

      Mejor guardar mis energías para las batallas que pudiera ganar.

      Hicimos una parada en el camino de salida de la Fila de la Universidad, en una tienda destinada a los estudiantes, llena de ropa, accesorios y libros de modelos antiguos. La mayoría del material parecía mohoso, y Kaydee comentó que nada aquí se había lavado en una década o más. Yo, por otro lado, tenía los restos desgarrados de una túnica como referencia, así que no iba a ser exigente.

      Una camisa ligera, unos shorts deportivos —la Universidad no ofrecía nada más formal— y ya tenía un atuendo de marca de un lugar cuyo dueño y operador acababa de destruir.

      —¿No es esto un poco morboso? —dije mientras salíamos de la tienda.

      —Siempre puedes devolver la unidad —dijo Kaydee—. Conéctala a otro mech, y la Canciller volverá a las andadas.

      —Intentando matarme, quieres decir.

      —El código es código —dijo Kaydee, saludando a algunos de los mechs pájaros que revoloteaban sobre nosotros, realizando sus infinitos e imposibles recados—. Podrías reescribir esa parte, y la Canciller podría convertirse en lo que siempre quisimos que fuera.

      Una idea, quizás, para considerar cuando no tuviera otras cosas reclamando mi limitada atención. La petición de Alpha parecía presionar con más fuerza en mi mente, sopesando las otras opciones. Solo concentrándome podía recordar a las Voces y su desesperada petición del Vivero, a estas alturas una solicitud lamentablemente obsoleta.

      Solo concentrándome podía obligarme a salir de la Fila de la Universidad por el lado opuesto al que entré, pasando junto a un guardián inmóvil y entrando en el Conducto propiamente dicho.

      Para llegar a la Universidad desde el Jardín, había pasado por una mezcla de lugares de entretenimiento y dormitorios, viviendas de baja calidad junto a diversión de alta calidad. En el otro extremo, llegué a un plano de existencia diferente.

      No vi ningún neón. Ni anuncios baratos ni entradas escasas a apartamentos más pequeños. Tampoco había incendios aquí, el azul plateado del Conducto permeaba hasta este nivel, una mirada hacia arriba ofrecía un despliegue vertiginoso de pasarelas, letreros y el ocasional mech haciendo un viaje de un lado a otro.

      Pero a mi alrededor... ¿Otro mundo.

      Para empezar, cristal. Muchísimo cristal. Los escaparates de las tiendas cambiaban mientras caminaba, transformándose al acercarme de colores sólidos pastel o más profundos a exhibiciones transparentes que me ponían justo en medio de los productos ofrecidos en los puestos cercanos. Las joyas chillonas se pavoneaban ante mí en un momento, y se ocultaban de mi vista al siguiente, como si exigieran que me acercara más para ver lo que ofrecían.

      —Si quieres un trato personalizado, vienes aquí —dijo Kaydee—. En este nivel, al menos, todo se trata del tratamiento de lujo.

      —No sé qué significa eso.

      —No necesitas saberlo.

      Al principio, me pregunté por qué estas tiendas parecían estar en tan buenas condiciones en comparación con las ruinas del otro lado de la Universidad. No se me ocurrió ninguna explicación hasta que vi un extraño mech surcando el Conducto hacia un nivel por encima del mío, chillando una alarma sobre necesidades críticas insatisfechas en algún distrito y nivel que desconocía.

      El mech aterrizó al otro lado del Conducto frente a mí, un nivel más arriba, junto al suave y rico resplandor verde que marcaba un refinado mercado de alimentos. El mech se desplegó, revelando brazos que terminaban en cestas y una espalda cubierta de propulsores cilíndricos. Un ferry, entonces.

      El mech ladró su orden hacia el mercado, y cuando no hubo respuesta —para este punto ya casi estaba a la par del mech, pero sus intentos mantenían mi atención— el mech se acercó a las puertas cerradas y golpeó una de sus cestas contra ellas.

      No pasó ni un segundo después del contacto cuando brillantes luces color cereza golpearon al mech desde ángulos laterales y superiores. Dos grandes mechs emergieron de callejones empotrados, tan bien escondidos que no los había notado mientras caminaba. Como el guardián de la Universidad, solo que llevando diferentes atuendos con un sigilo planetario más claro en sus pechos, los mechs se acercaron a su pequeño primo transportador desde ambos lados.

      El mech más pequeño intentó hacer una pregunta sobre esos suministros, girándose de un guardián al otro. Ninguno respondió hasta que se acercaron a uno o dos metros.

      —Estás violando la ley del Conducto —estallaron ambos mechs exactamente al mismo tiempo—. Los mechs defectuosos deben ser eliminados.

      Antes de que el mech de transporte pudiera volar, ambos guardianes se estiraron, agarraron los brazos de cesta del transportador y lo despedazaron.

      —No entendíamos que la escasez también se aplicaba a los mechs —dijo Kaydee mientras observábamos a los guardianes aniquilar a su objetivo más pequeño—. Los programas siguen dictando el comportamiento de los mechs, incluso si la razón de esos programas ya no existe. La Nave Estelar está tan rota porque nunca pensamos que pudiera romperse en absoluto.

      —Así que hicisteis mechs como yo. Flexibles.

      —Hasta cierto punto —dijo Kaydee, luego asintió, con destellos dorados, más adelante en la pasarela—. Vamos, sigamos adelante. No sé cuánto tiempo vas a mantener contenido el virus de Alpha.

      No lo sentía como lo haría un humano. El contagio de Alpha no propagaba enfermedad, como músculos débiles o dolores de cabeza o calambres. Más bien, sus efectos eran cosas sutiles; mis puños se cerraban más fácilmente, me costaba más trabajo pensar en cualquier cosa que no fuera el origen de la Nave Estelar, que no fuera seguir la directiva de Alpha. La obediencia ciega y la agresión parecían ser los principios operativos del virus.

      Alvie no parecía notarlo. El perro seguía caminando a mi lado, ocasionalmente cediendo a sus impulsos y saltando por las paredes, usando sus garras para crear asideros. Alvie también olfateaba cosas, aunque no tenía idea si el perro realmente catalogaba las partes rotas, las puertas cerradas y los fluidos derramados que encontrábamos.

      Al final del distrito elegante, el Conducto por fin concluía con rampas ascendentes y descendentes. Como las escaleras de la Universidad, estas se movían cuando pisaba sobre ellas, y todas se fusionaban en una única entrada amplia, una que reconocí del programa de reinicio de Kaydee.

      Las rampas terminaban en una plataforma semicircular, más allá de la cual se erguían seis puertas arqueadas separadas, con un revestimiento de oro hace mucho tiempo deslustrado. Encima de eso, en letras blancas parpadeantes, una sola palabra:

      PUENTE

      —¿A través? —le pregunté a Kaydee, que había reaparecido cerca de las puertas, mirando fijamente la gran palabra sobre ellas.

      —¿Sabes? La primera vez que pasé por estas, pensé que era lo más genial —dijo Kaydee—. Toda tu vida, estás escuchando sobre este gran viaje en el que estás, del que formas parte, pero nunca viste adónde ibas. No realmente, de todos modos.

      Me acerqué más, y al aproximarme a las puertas, cada una de ellas se iluminó de rojo con ese mismo resplandor que había visto en las gemas incrustadas en las puertas. La luz color cereza de lápiz labial se difundió en el espacio entre los arcos, y el color me hizo dudar. La Nave Estelar parecía tener una tendencia a tratar a los infractores de las reglas de maneras muy definitivas, y me imaginé que esa luz roja no me trataría muy bien.

      Kaydee, como solía hacer, desapareció antes de que tuviera la oportunidad de obtener su opinión, dejándome solo con el enigma.

      Mi perro, sin embargo, no me abandonó. Alvie saltó a mi lado, meneando su cola metálica. Noté que el perro aún tenía el brazo de la Canciller en su boca.

      —Lo siento, amigo —dije, arrodillándome y tomando la pieza—. Si esto no sale bien, te encontraré uno nuevo.

      Nunca pensé que vería tristeza en esas lámparas amarillas, pero las de Alvie lograron atenuarse, su hocico cayendo al darse cuenta de que no planeaba lanzar el brazo para que lo atrapara. Intenté suavizar el golpe con una caricia en la cabeza, pero a Alvie no le importó.

      Las crueles necesidades de la vida.

      —No me sigas. Quédate —le dije al perro, y luego lancé el brazo.

      El trozo rojo voló a través de la luz roja, y el arco frente a mí destelló lo suficientemente fuerte como para hacerme parpadear, recalibrando mis sensores visuales por un momento. Cuando ese destello se desvaneció, el más pequeño montón de cenizas se deslizó hacia el suelo al otro lado del arco.

      —Hmm —dije—. Kaydee quería que viera el puente, pero no mencionó que me freiría si lo intentaba.

      Las pistas podrían presentarse si miraba alrededor. Cada uno de los arcos, situado entre ellos y a la altura de mi pecho, tenía una placa plateada, la única sección no dorada que bordeaba la apertura. No había grabados ni guías que indicaran por qué esas placas estaban allí, pero podía adivinar.

      —¿Necesitas ayuda para resolver este? —dijo Kaydee, detrás de mí—. Porque yo sé la respuesta.

      —¿Entonces por qué no me lo dices? —pregunté.

      Kaydee abrió la boca, levantó una mano y luego frunció el ceño. Su cabello color menta decayó, y luego se volvió hacia la extensión infinita del Conducto.

      —Debería saberlo —dijo Kaydee—. Pero no puedo encontrarlo.

      —¿Está bloqueado detrás de una bóveda gris? —dije, tratando de describir la sensación que había tenido antes de liberar a Kaydee.

      —No, no —dijo Kaydee, más suave esta vez, y se sentó en el suelo, con las piernas largas y extendidas—. No es eso. Simplemente no lo tengo. Porque no está aquí.

      —¿No está aquí?

      —Soy una mente, Gamma. Un programa avanzado, eso es todo. Lo que sé, lo que puedo decirte, todo es de lo que me di a mí misma —dijo Kaydee—. Pero debo haber dejado algunas cosas fuera. Tengo recuerdos de estar en el Puente, pero hay lagunas. Cosas que no puedo ver.

      Habiendo perdido recientemente mis propios recuerdos debido a la interferencia de Alpha, entendía lo que Kaydee sentía. Intenté mostrar eso también, yendo y uniéndome a ella, sentándome y mirando a través de la luz plateada-azul que se filtraba por la niebla omnipresente del Conducto.

      —Supongo que me había engañado a mí misma pensando que era, ya sabes, yo misma —dijo Kaydee—. Pero no lo soy, ¿verdad?

      Una pregunta complicada, y seguramente no una para la que me habían programado responder. Pero se suponía que los recipientes debían ser flexibles. Dispuestos y capaces de aventurarse en lo desconocido.

      —No eres tu yo pasado —dije—. Pero eres tú, si eso tiene algún sentido. Así como yo estoy formado por mis rutinas, las funciones construidas por otras personas que vinieron antes que yo, pero soy mi propio ser único.

      Kaydee se sentó en silencio. Miró hacia adelante.

      —Lo siento, Gamma —murmuró Kaydee, bajando la barbilla—. Vas a tener que superar esto por tu cuenta. Necesito un minuto.

      En el siguiente parpadeo, Kaydee desapareció.

      Supongo que mi charla motivacional no funcionó.

      Con Alvie caminando a mi lado, volví a los arcos, a esas placas plateadas. Presioné mi mano contra una, siguiendo el impulso que había funcionado con las gemas verdes a lo largo del Conducto.

      Las luces entre el arco a mi derecha destellaron en blanco, luego volvieron a ese brillo rojo cereza mortal. Ahora, sin embargo, tenía una respuesta: las placas podían afectar a los arcos. Solo necesitaba algo que aceptaran.

      No había nada obvio en el suelo a mi alrededor, pero cuando me volví hacia el Conducto y dejé vagar mi curiosidad, encontré un hilo del que tirar.

      El Puente estaba en la parte delantera de la Nave Estelar, lo que significaba que las personas que trabajaban aquí probablemente vivían cerca. Tenía sentido, ¿por qué recorrer toda la longitud del Conducto cuando no era necesario? Y si las personas que trabajaban en el Puente vivían cerca, entonces tal vez podría encontrar una manera de abrir los arcos en una de sus casas.

      —Mira eso, Alvie —le dije al perro mientras comenzaba a regresar hacia las rampas—. No soy tan inútil por mi cuenta.

      Mientras subíamos un nivel hacia donde comenzaban las residencias, me preocupé por Kaydee. Siempre había sido tan animada, tan dispuesta a sumergirse en las cosas, pero si la idea de que de alguna manera no era, bueno, Kaydee, ¿la destrozaba?

      ¿Qué le pasaba a un programa que dejaba de funcionar?

      Borrado, tal vez. O reiniciado.

      También era extraño, ¿por qué su verdadero yo habría ocultado algunas cosas a la Kaydee virtual? ¿Qué había estado escondiendo?

      —Demasiados misterios —le dije a Alvie, quien ladró-resopló su acuerdo.
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      La primera residencia a la que llegamos tenía la puerta en espiral patentada, aunque esta tenía un borde amarillo neón y lo que parecía ser un apellido sobre la parte superior, también en letras doradas: Renoir.

      Su entrada, una espiral circular como tantas otras, tenía esa gema roja brillante en el centro. Antes, había estado a merced de esas cerraduras, pero ahora veía la gema de manera un poco diferente.

      Cuando toqué el rojo, se sintió frío. Justo como todas las demás. Su superficie lisa y, en partes, puntiaguda. La gema tenía que leer mi toque, tenía que entender que no se me permitía entrar. La pregunta, entonces, era ¿cómo?

      Las gemas tenían que ejecutar un programa, tenían que conectarse a algo que les dijera si una persona podía entrar o no. Lo que significaba que si podía agregarme a esa lista, esta puerta y potencialmente cualquier otra se abrirían ante mí.

      La nave estelar tenía cientos, miles, tal vez millones de estas puertas. Abrir una sería como desmontar la nave para que yo la explorara.

      Me incliné, miré más de cerca la superficie de la gema. Su resplandor carmesí, de cerca, alcanzaba un nivel cegador. Con un parpadeo mental, mis ojos mecánicos se ajustaron para bloquear lo peor, filtrando para mostrarme lo que yacía detrás de la superficie brillante y translúcida de la gema: circuitos, nodos. En el fondo, el inconfundible bloque negro que indicaba un procesador.

      —Alvie, ¿puedo pedirte prestada tu boca por un momento? —le pregunté al perro, que simplemente me miró confundido, meneando la cola.

      Ser un mec tenía algunas ventajas: por ejemplo, cuando me agaché y aflojé uno de los afilados dientes de Alvie, el perro no forcejeó. No gimió de dolor. Sin embargo, ladeó la cabeza cuando me levanté con su diente en la mano.

      —No te preocupes, amigo —dije—. Hay ranuras. Lo volveré a colocar tan pronto como terminemos.

      De vuelta en la gema, me puse a trabajar. Un nodo cerca de la superficie se convirtió en mi objetivo, y rasqué con el diente, mordiendo y arrancando la superficie de la gema. Una parte de mí se preguntaba cómo un diente, incluso uno tan afilado como el de Alvie, podía rayar un verdadero rubí, antes de que la lógica me recordara que la nave estelar nunca usaría piedras preciosas literales como cerraduras de puertas.

      Un poco de esfuerzo expuso el nodo, un pequeño círculo negro con borde dorado. Una vez más, junté mi pulgar y mi índice, creando un puerto, y presioné mi recién descubierto conector contra el nodo.

      Sentí una descarga, pero más que eso, vi la interacción del nodo. Mis dedos sintieron cómo trataba su toque, los marcadores de huellas dactilares que tomó de mí y, más importante aún, la lista con la que los comparaba. Presumiblemente, las huellas dactilares de la familia Renoir.

      La información fluyó hacia mí como si bebiera por una pajita, un embudo fresco que entregaba los datos que quería directamente a mi núcleo.

      —Ahora, Alvie, devolvemos algo —dije, concentrándome.

      No sabía si alguna vez conocería a Leo, la persona que Kaydee dijo que había diseñado las naves, pero si lo hacía, le agradecería. Las funciones a mi disposición me permitían enviar información a través de mi improvisado conector, tal como Alpha había enviado nuevo código a mí. Mientras el suyo continuaba reescribiendo lentamente mi funcionamiento hacia la obediencia absoluta a los caprichos de Alpha, la rutina que usé me permitió copiar mi propia firma en la lista de la cerradura.

      El calor golpeó mi mano antes de que la luz esmeralda llegara a mis ojos, seguido por el sonido de las láminas metálicas retrayéndose, dejándome mirando hacia un apartamento sin alma viviente durante años y años.

      El estatus se hacía notar por un vestíbulo lleno de elegantes estantes hechos de metales y plásticos en espiral, todavía cargados de zapatos y ropa usada pero ahora a la deriva. Más allá, como lo que vi en el programa de reinicio de Kaydee, había una gran cocina, y a la izquierda los espacios habitables.

      Si yo fuera un uniforme, o un lugar para guardar equipo oficial, ¿dónde estaría?

      O, para decirlo de otra manera, ¿qué harían los humanos?

      —Alvie, ve si puedes encontrar algo que nos permita pasar por esos arcos —le dije al perro, esperando poco, pero sin saber hasta qué punto la programación del cachorro podía interpretar y actuar según mis órdenes.

      Aparentemente, Alvie entendió lo suficiente como para salir corriendo hacia adelante, directamente hacia la cocina, donde una pata errante derribó un taburete bronceado, enviándolo al suelo con un golpe y un estruendo.

      Cualquiera que estuviera vigilando intrusos sabría que estábamos aquí ahora, aunque no sabía quién se molestaría en vigilar este lugar. Mientras Alvie retozaba más allá de la cocina, fui hacia la izquierda, abriéndome paso cuidadosamente a través de un espacio que parecía extrañamente habitado.

      Es decir, los sofás aún conservaban las huellas de sus dueños. Una mesa de café color chocolate era el centro de la sala de estar, bordeada por los sofás y, enfrente, dos sillas de aspecto rígido que tenían manchas en su tela crema. Manchas rojas.

      —Vino, no sangre —dijo una voz de mujer, teñida de procesamiento mecánico, detrás de mí—. No hubo muertes en este apartamento, aunque quizás debería haberlas habido.

      Me di la vuelta para ver un compartimento cerrarse en la pared del vestíbulo, sellando fuera de él un pequeño mec achaparrado cubierto de extremidades con herramientas acopladas. Una versión en miniatura del mec que Kaydee había secuestrado para invadirme.

      —¿Quién eres? —pregunté, manteniendo la distancia esta vez.

      No más invasiones. Estaba harto de dejar que la gente entrara en mi hogar digital.

      —Sybil —respondió el mech—. Sybil Renoir.

      —¿La familia le puso nombre a su mech de limpieza? —pregunté—. ¿Es eso común entre los humanos?

      —¿Mech de limpieza? —dijo Sybil, agitando sus brazos—. Oh, espera. Te refieres a este viejo. No, este no soy yo. O al menos, no directamente.

      Eché un vistazo rápido a la sala. Nada excepto un jarrón de jade agrietado en el centro de la mesa de café se presentaba como un arma, pero contra un mech de limpieza, probablemente no necesitaba una.

      Simplemente no podía dejar que se acercara.

      —Le estoy haciendo una pregunta, señor —dijo Sybil—. ¿Sería tan amable de prestar atención a la persona cuyo hogar está arruinando?

      —Lo siento —dije, empezando a moverme hacia mi izquierda, hacia el espacio de oficina más allá de la sala—. Tengo que encontrar una manera de pasar los arcos, y ningún mech de limpieza, sin importar cuán consciente sea, me ayudará a pasar por ellos. —¿Qué me estaba preguntando?

      —Estoy tratando de averiguar qué eres —dijo Sybil, acercándose poco a poco—. Pareces ser un humano, pero los últimos humanos en esta nave... bueno, los últimos viables de todos modos, hace mucho que se fueron.

      —No importa quién soy —dije—. O qué. Necesito encontrar una cosa que espero esté en este apartamento, y luego me iré.

      Razonar con un mech de limpieza parecía estúpido, pero al mismo tiempo, no podía ocultar el impulso de responder sus preguntas. Como si no pudiera ignorar a Sybil, por alguna razón.

      —Te pregunté qué eras —continuó Sybil, rodeando ahora la mesa de café, acercándose a un metro de mí—. Responde.

      De nuevo esa atracción. Me odié en ese momento, por todas las malditas cosas sobre mi cuerpo y mi programación que seguían siendo un misterio para mí, y que seguían metiéndome en problemas.

      —Yo, yo soy un recipiente —dije, al menos logrando mantenerme erguido y fingir que mi altura y mis puños apretados resultarían intimidantes para Sybil, robot conserje—. Fui creado por Leo para ayudar a salvar la Nave Estelar.

      Sybil, el mech de limpieza, se quedó quieta por un segundo, sus extremidades cayendo a sus costados. ¿Mi respuesta la había roto de alguna manera? ¿Había entregado tal sorpresa a los circuitos seguramente viejos del mech que se había colapsado?

      Detrás de ella, de vuelta en el vestíbulo, vi a Alvie hacer una entrada sigilosa, acechando a Sybil por detrás. Sacudí ligeramente la cabeza para mantenerlo alejado; después de ver lo que el perro le había hecho a la Canciller, tenía pocas dudas de que podría hacer pedazos al mech de limpieza si yo se lo ordenara.

      Pero ahora empezaba a preguntarme: ¿qué clase de mech de limpieza hacía preguntas como estas?

      —Leo está tan sorprendido como yo de verte aquí —dijo Sybil, volviendo a la vida—. Eres Gamma, ¿correcto?

      —Lo soy —respondí antes de analizar realmente la respuesta de Sybil.

      Sabía mi nombre. El mech de limpieza sabía quién era yo, también conocía a Leo. Di otro paso atrás, un tipo diferente de sensación apoderándose de mí. Miedo, ahora. De que hubiera caído en alguna trampa fatal.

      —Oh, no tengas miedo —dijo Sybil, el mech de limpieza deslizándose hacia mí—. No vamos a hacerte daño. No ahora, de todos modos, y probablemente nunca. Nosotras las Voces no tenemos mucho poder estos días, sin importar cómo pretendamos lo contrario.

      ¿Voces?

      —¿Ustedes son los que me despertaron? —solté—. ¿Cómo, por qué eres un mech de limpieza?

      —No lo soy —dijo Sybil—. Ya te lo dije cuando me preguntaste qué era. Este mech hace mucho que se convirtió en una marioneta para mi uso, cuando quiero ver un hogar que ya no puedo sentir con mis propias manos. O cuando recibo un mensaje de que alguien ha entrado por primera vez en un siglo.

      Tenía más preguntas. Sybil tenía más preguntas. Con el alivio que vino al no estar en peligro, la mujer convertida en mech y yo simplemente hablamos. A diferencia de Kaydee, Sybil se mostró comunicativa, soltando muchos detalles de inmediato, aunque ocasionalmente se quedaba en silencio durante segundos.

      —Consultando con los demás —dijo Sybil cuando le pregunté qué significaban esos silencios—. Todos estamos fascinados. Ninguno de los otros recipientes llegó hasta aquí. Aunque este no es exactamente el lugar correcto para tus órdenes.

      Con un asentimiento, me alejé de ese tema y volví al fascinante viaje de la propia Sybil. Ella había diseñado, en gran medida, la totalidad de la Nave Estelar. Había vivido en la Tierra.

      ¡La Tierra!

      El Bibliotecario me había dejado con abundantes datos sobre ese planeta, sus llanuras verdes y océanos azules y los recursos resplandecientes que, no obstante, estaban resultando frágiles.

      —La Nave Estelar surgió de nuestra vulnerabilidad —explicó Sybil—. Demasiadas guerras, demasiadas enfermedades. Las posibilidades de que una u otra asestara un golpe fatal a nuestra especie parecían crecer incluso cuando nuestra capacidad para dominar el espacio aumentaba. Eventualmente, la decisión se volvió obvia. Asegurar la supervivencia de la humanidad. Sacar a algunos de nosotros de la Tierra.

      La Nave Estelar había sido la forma de hacerlo. Lo suficientemente grande para al menos diez mil personas. Diversidad genética, suficientes conjuntos de habilidades para manejar una nave espacial compleja y todas las necesidades subsidiarias para mantener a la gente cuerda en una misión de generaciones.

      Mientras hablaba, noté que Sybil carecía del cinismo de Kaydee. Sybil nunca mencionó rebeliones, ni la gradual toma de control de los mechs y cómo envenenó a los habitantes de la Nave Estelar. En cambio, las respuestas de Sybil tocaban temas optimistas, visiones grandes y audaces.

      Al menos, hasta que pregunté sobre las Voces mismas.

      —Una colección de personas notables —dijo Sybil, aunque por primera vez percibí un atisbo de mentira allí, o al menos que no estaba tan segura de cuán notables eran algunas de las otras Voces—. Preservadas en forma digital para ayudar a guiar a la Nave Estelar a través de cualquier desafío. Vaya, eso funcionó bien, ¿no?

      —La Nave Estelar sigue en marcha, ¿no?

      —Un cascarón, poco más.

      —¿Y el Vivero? ¿Cuál es el punto de despertarnos si es inútil?

      —Porque algunos de nosotros —dijo Sybil—, parecemos tener ambiciones que ni siquiera esta sórdida vida después de la muerte puede curar.

      —Esa no es mucha respuesta.

      —Pero quizás lleva a una pregunta. No se te pidió que vinieras a vernos. No se te dio la orden de venir al Puente. Entonces, ¿por qué estás aquí?

      Confianza. Ese concepto caprichoso. Se la había dado a Kaydee y había sido recompensado. Había empezado a dársela a la Canciller y me habían quemado. ¿Me atrevía a ofrecérsela a Sybil?

      En última instancia, no podía estar tan asustado de un robot de limpieza, sin importar quién lo controlara. Si alguna vez iba a enfrentarme a Alpha, entonces tenía que ser capaz de enfrentarme a este mech.

      —Conocí a otro recipiente —dije—. Alpha.

      A instancias de Sybil, expliqué el encuentro y lo que Alpha me había hecho. Las Voces, esperaba, podrían ofrecer alguna ayuda, o alguna —Creemos que hiciste bien en venir al Puente —dijo Sybil después de otra larga pausa, presumiblemente empleada conspirando con sus otros cohortes digitales—. Regresa a los arcos y desactivaremos la barrera para ti.

      —¿Así de fácil?

      —Eres una de nuestras últimas esperanzas, Gamma. Queremos ayudarte —El mech de Sybil giró y caminó de vuelta a su nicho en el vestíbulo, sin prestar atención mientras Alvie se apartaba de su camino—. Por favor, no te lleves nada. Prefiero el hogar de mi familia tal como está.

      Ahora que tenía una dirección, no me tomó mucho tiempo salir del Conducto y bajar por las rampas, de vuelta hacia esos arcos. Hablar con Sybil hizo que las Voces parecieran un poco menos aterradoras, pero, como siempre, surgieron nuevas preguntas.

      Como, si podían tomar el control de los mechs, ¿por qué necesitaban recipientes para hacer su trabajo?

      —Porque no son luchadores, tío —dijo Kaydee, apareciendo de nuevo a mi lado con un estallido chispeante—. Piénsalo: solo porque estés en un vehículo no significa que sepas conducirlo. Especialmente si vas a meterte en luchas estúpidas con mechs de limpieza locos.

      Me reí. El humor de Kaydee parecía haber mejorado mucho, su jerga volvía sin el aroma sombrío y ominoso que se había adherido a sus palabras desde que la liberé en la Universidad.

      —Supongo que tienes razón —respondí—. ¿Escuchaste la conversación con Sybil?

      —La estoy repasando ahora mismo, pero debo decir que retrocediste mucho allí. ¿Le tenías miedo?

      —Tu ataque con el mech de conserje podría tener algo que ver con eso.

      —Gamma, créeme, soy la única lo suficientemente loca como para atacarte con una fregona y una aspiradora, ¿vale? —Kaydee señaló hacia los arcos, que ya no generaban sus barreras rojo cereza cuando me acerqué—. Parece que cumplió su palabra. Lo que significa que es el momento crucial para ti.

      —Algún día tendrás que decirme de dónde sacas tu jerga.

      —Si alguna vez llegas a pasar mucho más tiempo del que estás dispuesto a admitir como una rutina ejecutándose en el fondo profundo de una supercomputadora masiva, entonces lo entenderás. Respuesta corta: muchos libros, muchas películas.

      Considerando que nunca había visto una película, ni leído un libro, tener mucho tiempo para hacerlo no parecía tan desagradable. Pero los arcos llamaban, y la orden de Alpha continuaba su incesante latido en mi unidad. Los recuerdos de la Canciller pesaban en mi improvisada bolsa.

      Alvie, Kaydee y yo pasamos bajo uno de los arcos centrales, y en el breve momento en que me deslicé por el borde dorado, cerré los ojos.

      Porque, si el fin se acercaba, si Sybil había tendido una trampa, no quería verlo. Había comenzado en un vacío, y a un vacío volvería.

      Excepto, por supuesto, que las Voces no querían destruir a su recipiente.

      Conté los pasos mientras pasaba bajo el arco y, después de tres, abrí los ojos para encontrarme aún vivo. Alvie, también, había pasado ileso. Kaydee hizo una pequeña reverencia.

      —Me gustaría agradecerme a mí misma por la brillante idea de venir por aquí —anunció Kaydee.

      —¿Es eso lo que hacen los humanos? —pregunté—. ¿Hacer reverencias al completar tareas simples?

      —Sí, Gamma. Eso es exactamente lo que hacemos. Deberías empezar.

      —Por tu tono, deduzco que esto es una mentira.

      Kaydee guiñó un ojo y luego desapareció. Detrás de ella, la entrada se estrechaba hacia un corredor más pequeño con aberturas ramificadas a ambos lados de vez en cuando. Más interesante, sin embargo, era la larga lista de nombres en las paredes del corredor.

      Cromados en azul cobalto, iluminados por círculos blancos que desfilaban en el techo, las paredes apilaban nombres uno encima de otro desde el suelo hasta un techo varios niveles por encima de mí. Las pasarelas interrumpían la vista hacia arriba, pero aún podía ver los nombres extendiéndose hasta el borde mismo.

      Los nombres parecían atrapar la luz y jugar con ella, brillando en el espacio por lo demás bien iluminado. Me incliné, tratando de averiguar por qué, y noté que el mismo dorado que bordeaba los arcos había sido aplicado a los bordes de las letras. Un efecto elegante, y uno que me hizo ver cuántos humanos habían vivido en la Nave Estelar antes de mi tiempo.

      Y cuán pocos quedaban aún.

      El corredor no ocultaba el hecho de que el Puente se encontraba en su extremo lejano, una copia más pequeña del audaz letrero blanco sobre los arcos estaba pegada sobre una abertura final.

      —Vamos, Alvie —dije—. Ya casi llegamos.

      El perro ladró con un jadeo y se mantuvo conmigo. Como si respetara los nombres, el lugar, Alvie parecía apaciguado. No intentó saltar sobre las paredes, subir a una de las pasarelas ni nada por el estilo.

      Aunque, pensándolo bien, mi perro podría seguir enojado conmigo por desintegrar su juguete favorito, y único.

      A medida que nos acercábamos al final del corredor, los destellos rutinarios en los nombres comenzaron a cambiar. Antes, habían brillado con una simetría casi perfecta, pero ahora errores llamativos captaban mi atención. Ángulos duros que no lograban un buen reflejo o que enviaban la luz salpicando de vuelta a mis ojos sin iluminar el nombre que la emitía.

      Una mirada más cercana reveló el porqué. En estos últimos paneles de pared antes del puente, algo había salido mal. Los nombres que estaban allí aparecían estropeados, imperfectos, con letras que se juntaban o les faltaban piezas. Algunos se desvanecían en la nada. Cualquier proceso que se hubiera encargado aquí había perdido el rumbo.

      Gravemente.

      El último panel me revolvió el estómago, o más bien, los circuitos dentro de mi núcleo. Los que estaban destinados a mantenerme alerta ante cosas extrañas, ante amenazas.

      Cada nombre en la última baldosa era el mismo. Reescrito docenas y docenas de veces, con algunos desgarrando líneas ya grabadas.

      Alpha.

      Una y otra vez, Alpha.

      Me detuve, volví a las baldosas más antiguas, donde los nombres aún aparecían limpios y los revisé. La caligrafía era diferente. La técnica más limpia. Cuando comenzaron los nombres de Alpha, la persona que hacía el grabado había cambiado.

      El propio Alpha había estado aquí. Pasé mis dedos sobre los nombres y estuve seguro de ello. Kaydee dijo que Alpha quería corromperme tal como él mismo había sido corrompido. Ella pensaba que sería aprender sobre la historia de la Nave Estelar lo que causaría la enfermedad.

      Pero Alpha no había robado los recuerdos de la Canciller. Había venido aquí, caminado por este mismo pasillo, y había perdido la cabeza. Sybil me había dicho que ninguno de los otros había venido por aquí, lo cual era una mentira, o Alpha había ocultado su entrada de alguna manera.

      El Puente. El letrero colgaba sobre la entrada, y no podía ver mucho más allá, ya que el pasillo se dividía. Sin vistas fáciles. Tendría que atravesarlo para encontrar mi respuesta.

      ¿Alpha se había quebrado antes del Puente, o después?
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      El Puente era, de alguna manera, más grande y más pequeño de lo que había imaginado. Para ser el centro de mando de una nave tan grande como esta, con miles de personas a bordo, parecía extraño que solo hubiera unas pocas filas llenas de terminales dispuestas en forma de estadio, cada una un escalón más abajo que la anterior. En la parte más alta, varios niveles por encima de donde me escupió la entrada del Puente, había dos espacios más grandes que parecían ser donde se sentarían los capitanes.

      Lo más destacado del Puente era el enorme escudo de vidrio inclinado que se plegaba sobre el espacio y daba vista a toda la eternidad exterior. El resplandor debería haber hecho imposible ver las cosas, pero la explicación para la división que bloqueaba la luz en el pasillo anterior se hizo evidente: todo en el Puente estaba en penumbra.

      No había globos en el techo ni tubos colgantes que proyectaran iluminación blanco-azulada hacia abajo. En su lugar, pequeños puntos rojos y suaves bordeaban los espacios de las terminales y las cubiertas mismas, con un sombreado sutil que indicaba si debías subir o bajar. Las terminales en sí tenían pantallas en modo oscuro, con texto gris y rojo y suaves gráficos que se desplegaban en secuencias repetitivas a través de pantallas que sospechaba no se habían usado en generaciones.

      La mágica elección de iluminación le daba al espacio la oportunidad de brillar, y pasé quién sabe cuánto tiempo de pie en la entrada del Puente, con Alvie a mi lado, mirando fijamente el universo. Miles de millones de estrellas llenaban la vista, con manchas rosadas y púrpuras marcando nebulosas. Muy a la izquierda, una franja cortante podría haber sido un cometa.

      Dos halos anaranjados cerca del centro dominaban la vista. Hacia donde debía dirigirse la Starship. Un espacio negro cortaba parte de esos halos y no dejaba pasar ninguna otra luz. Un planeta, quizás.

      La majestuosidad silenció los grabados de Alpha en mi mente, pero no pude mantener el enfoque por mucho tiempo: un pitido bajo había comenzado cuando entré, como el que había escuchado lo que parecía hace tanto tiempo en el laboratorio de Leo. El ruido provenía de la más cercana de las dos terminales superiores y, como no parecía haber nadie más en el Puente, fui a echar un vistazo.

      Con sillas más estilizadas y un borde dorado en las terminales —aparentemente a los diseñadores de la Starship les encantaba el oro—, las terminales del capitán no se veían diferentes a las demás. Excepto por una cosa:

      La terminal a la que me había acercado tenía un puerto rodeado de luces que, aunque eran rojas en todas las demás terminales, tenían ese tono verde esmeralda que había llegado a asociar con el acceso y los problemas.

      —¿Kaydee? —pregunté al aire, esperando que apareciera para darme su consejo—. ¿Un poco de ayuda aquí? ¿Es esto una mala idea?

      —¡Hola, Gamma! —Kaydee apareció sobre la terminal, con las piernas colgando sobre la pantalla. Se había cambiado a algún tipo de atuendo deportivo, y noté que las palabras que habían estado tatuadas por todos sus brazos y piernas habían cambiado. Su cabello también había pasado de verde menta a un color púrpura profundo—. ¿Estás pensando en conectarte a esto? ¿Charlar con las Voces?

      —Eso pensaba —dije—. ¿Has cambiado?

      —Es difícil mantener un aspecto cuando puedes ser lo que quieras. —Kaydee se inclinó hacia adelante, miró el puerto—. Hazlo. Te dirán todo lo que quieras saber, estoy segura.

      —Pensé que no querías eso.

      —Pero tú sí, y es tu vida, Gamma —dijo Kaydee—. Sigue tus sueños. Hazlo.

      El cambio de opinión de Kaydee se sentía extraño, pero al mismo tiempo, tenía razón. Había llegado hasta aquí, y Sybil no parecía tan mala. Las Voces me habían despertado, me habían dado una misión, pero nada más. Si iba a arriesgar mi vida por ellas, merecía saber más.

      Una vez más, junté mi pulgar y mi dedo índice, formé la clavija y me incliné sobre la terminal. Mientras lo hacía, con mi mano conectándose al puerto, Kaydee se inclinó para observar, acercando su brazo lo suficiente como para que pudiera leer los tatuajes mezclados.

      Alpha. Eso era todo lo que decían, una y otra vez sobre su piel.

      No tuve tiempo de procesar lo que había visto, ya que el Puente desapareció y una vez más me sumergí en un espacio digital, aunque este no era el mío propio.

      Como en el reino virtual de Alvie, estaba de pie sobre hierba. A diferencia del mundo de Alvie, esto se sentía y se veía como la planta real, con tallos a la altura del tobillo doblándose por una brisa fuerte. Un cielo azul brillante se extendía arriba, con nubes blancas y esponjosas flotando a lo lejos. En la distancia, cubriendo el horizonte, se alzaba un mech masivo, o un edificio, o algo, sus niveles alternativamente redondeados y puntiagudos dominando la vista.

      —Ahí está —dijo Sybil, caminando a mi lado—. La misma cosa dentro de la que estás ahora mismo. Mi mejor obra.

      Sin su disfraz de mech de limpieza, Sybil parecía en todo sentido la arquitecta que decía ser. Luciendo un traje plateado que combinaba con su cabello blanco y delgado y una abrumadora plétora de perlas, Sybil me hizo un gesto para que me alejara de la Starship y viera lo que había detrás.

      Esperaba algo grandioso. Quizás una ciudad o un magnífico palacio. En cambio, cinco sillas rodeaban una fogata alegremente encendida, con un humo pálido elevándose hacia el aire besado por el sol. Tres de esas sillas estaban ocupadas, con la cuarta levantada y en movimiento a una larga mesa cubierta con una inmensa variedad de comida y bebida.

      —¿Qué... es esto? —pregunté mientras lo asimilaba.

      —Es el tema de esta década —dijo Sybil—. Leo quería algo de simplicidad y, dada su condición, sentimos que debíamos concedérselo. Estás viendo un perfecto prado terrestre, Gamma.

      ¿Un prado terrestre? Sybil me tomó del brazo y me guió hacia la fogata. Mientras caminábamos, vi más de lo que correspondía a esa descripción: mariposas revoloteaban entre la hierba, que albergaba flores silvestres repletas de colores púrpuras, amarillos y azules. En lo alto, grandes aves planeaban, haciendo sus recorridos.

      —Me alegro de que hayas encontrado el camino hasta nosotros —continuó Sybil mientras caminábamos—. Eres el tercer recipiente que hemos despertado, ¿sabes?

      —Lo sabía.

      —Entonces puedes adivinar por qué —Sybil me lanzó una mirada penetrante—. Dependemos de ti, Gamma.

      La hierba se sentía cálida bajo mis pies, con un suelo firme debajo. Me encantaba el viento en mi cabello, la cálida luz en mis mejillas. Sin techo oscuro, sin una fatalidad inminente. Sin corrupción. Sin Alpha.

      —Pero les queda uno más —dije cuando llegamos a la fogata.

      Ahora había seis sillas, y Sybil me indicó una amarilla, perfectamente ajustada a mi tamaño. Su asiento suelto me permitió hundirme en él, y aspiré el aroma a cedro de la fogata, inhalándolo en pulmones que, técnicamente, no tenía. Aquí, cada aroma, cada sensación, era fabricada.

      Pero había que saber cómo olía el cedro para crearlo.

      Mis compañeros, los que supuse formaban el resto de las Voces, abarcaban un amplio espectro. Un hombre de mediana edad estaba sentado frente a mí, vistiendo una camisa suelta abotonada, pantalones color canela y sin zapatos. A su lado, otro hombre, ligeramente mayor, con una espesa barba negra que hacía juego con su piel y un uniforme azul marino bien planchado, adornado con medallas y emblemas.

      Sybil tomó su propio lugar junto a otra mujer, una que reconocí. Llevaba un atuendo suelto ideal para un día de primavera; la había visto antes, en el Jardín de los niveles inferiores, en un recuerdo. El recuerdo de Kaydee.

      —Eres su madre —le dije a ella, y la mujer, en medio de un sorbo de algo en una gran copa color rosa, me miró—. Kaydee. Es tu hija.

      —Era mi hija —replicó la mujer, con frialdad en su voz—. Ninguna de las dos está viva ya, Gamma.

      —¿Pero estás justo aquí?

      —Una parte de mí, quizás —dijo la mujer—. Sin embargo, creo que descubrirás que a todos nos falta lo que nos hacía humanos. —Dejó su bebida a un lado, y noté que los otros tres en el claro tenían sus ojos puestos en mí—. Y tú, por supuesto, nunca lo tuviste en absoluto.

      Intenté encontrar una buena respuesta a su afirmación. Una precisa a nivel técnico, pero Leo había programado los recipientes para absorber conocimiento, para ser flexibles. Yo había sido alterado por Kaydee, el Bibliotecario, mis experiencias. ¿Qué podría ser más humano que eso?

      —¿Cómo sabes sobre Kaydee? —preguntó la mujer.

      —Peony —interrumpió Sybil—, antes de que te vayas por una de tus tangentes, ¿qué tal si le damos al recipiente una introducción?

      Peony le lanzó una mirada dura a Sybil, pero asintió.

      —Cierto, cierto. A veces olvido que a ustedes, los recipientes, los dejan tan vacíos. Decisión de Leo, no mía, ¿entiendes? —Otra respiración, otro sorbo de su bebida. Noté que todos los demás esperaban a que Peony volviera a hablar—. Como escuchaste, mi nombre es Peony. Al parecer conoces a mi hija, Kaydee. Yo cuidaba del Jardín.

      Peony asintió hacia Sybil.

      —Ya me conoces, Gamma —dijo Sybil—. Arquitecta de la nave estelar, desde los cimientos. Willis y yo somos los únicos dos que realmente vivimos en la Tierra.

      —Como si eso significara algo —dijo Peony.

      —Para nosotros, sí.

      Peony negó con la cabeza, señaló con su copa al hombre descalzo.

      —Te toca, Ang.

      El hombre tomó la señal, me ofreció lo que parecía una sonrisa genuina. Juntó las manos en su regazo, cruzó las piernas y parecía como si la palabra "agradable" lo hubiera adoptado.

      —Jefe médico Ang a tu disposición —dijo el hombre—. Llegué un poco después que estos otros, pero resulta que proporcionar atención médica en el espacio es muy diferente a hacerlo en la Tierra. Soy de tercera generación —Su sonrisa vaciló—. O lo era. Lo que estás viendo aquí es algo que yo desarrollé.

      —¿A qué te refieres? —pregunté—. ¿El prado?

      —Las Voces —respondió Ang—. Sybil, Willis, la Tierra ya tenía un procedimiento estándar para mapear las mentes de sus ciudadanos más valiosos. Tomarlas y ponerlas en computadoras para que pudieran ser consultadas más tarde. Sin embargo, resulta que las mentes digitales necesitan cuidados, y trabajé para que se creara este espacio. Ahora cambiamos nuestro entorno para adaptarlo a nuestros estados de ánimo, y vivimos más felices por ello.

      —¿Vivir? —dijo Peony—. Ang, estás dejando que tu biología se interponga de nuevo. —Se volvió hacia mí—. Tienes que entender lo que es estar fuera de la vida, Gamma. ¿Querer siempre volver, pero nunca poder hacerlo?

      —Yo, eh, no estoy seguro —respondí, moviéndome un poco en mi asiento.

      —Soy el Capitán Willis —respondió el último hombre—. El hombre que llevó la nave estelar desde la órbita de la Tierra y la dirigió hacia su destino. Que la ha mantenido en marcha desde entonces.

      Peony no pareció tener nada que añadir a la proclamación de Willis, incluso asintiendo con las palabras del hombre.

      —¿Entonces ustedes son todas las Voces? —pregunté.

      —No exactamente —respondió Peony, señalando hacia la silla vacía—. Leo anda por ahí, en alguna parte. Ha estado teniendo problemas últimamente.

      —Un problema conocido —añadió Ang—. Uno que no tiene cura perfecta.

      —Gamma no está aquí para aprender sobre nosotros —dijo Peony, levantando un dedo hacia Ang mientras se volvía hacia mí—. Y por mucho que me gustaría saber cómo conoces a mi hija, tampoco es por eso que estás aquí. Todos estamos interesados en que vuelvas a tu misión lo más rápido posible, Gamma, así que por favor, ¿cómo podemos ayudarte?

      No tenía palabras preparadas. ¿Se suponía que debía preguntarle a este grupo qué había pasado con la nave estelar? Parecía extraño, alrededor de esta agradable fogata en este hermoso día, hacer una pregunta así, pero, como dijo Peony, había llegado hasta aquí. Bien podría ir al grano.

      —Necesito saber qué pasó —dije, y luego señalé hacia la enorme masa que colgaba en el horizonte—. Con eso. Con la nave estelar.

      —¿Estás seguro? —dijo Sybil—. Alpha preguntó lo mismo, y no le fue tan bien.

      —Un fallo que Leo dijo que había arreglado

      —En las naves posteriores —dijo Ang.

      —Un riesgo que no necesitamos correr —añadió Willis—. Tú, Gamma, no necesitas saber nada de esto. Tu tarea es simple. Ve al Vivero, reinicia el terminal principal allí, y tendremos lo que necesitamos.

      —De acuerdo —dijo Peony—. Eso es todo, Gamma.

      Me sentí impulsado a aceptar esa respuesta. A seguir adelante en una feliz ignorancia. Sin embargo, algo en mí, tal vez fuera la corrupción de Alpha empujándome hacia la agresión, tal vez simplemente el cansancio de tantos secretos y explicaciones a medias, me impidió aceptar la orden de Willis.

      —No —dije—. No lo aceptaré. Díganme lo que pregunté, y luego veré qué hago con su Vivero.

      Peony se enfrió, Willis suspiró y negó con la cabeza, e incluso Sybil y Ang parecían incómodos.

      —Yo se lo diré —dijo un nuevo hombre, uno que reconocí al instante—. Es mi maldita creación, lo que significa que es mi maldita responsabilidad.

      Leo no tanto caminó hacia la fogata y su asiento como parpadeó, su yo vestido con un mono engrasado pareciendo desvanecerse y aparecer entre la hierba, un leve crepitar siguiendo sus palabras.

      —¿A menos que alguno de ustedes vaya a pelear conmigo por esto? —dijo Leo cuando llegó a la fogata, lanzando una mirada llena de barba incipiente al grupo.

      —No —dijo Peony—. Como señalaste, Gamma es tu creación. Si lo arruinas, será tu culpa.

      —No se arruinará —dijo Leo, luego se volvió hacia mí—. Vamos, Gamma. Veamos si podemos ponerte al día.

      Me tendió la mano y, tras una última mirada alrededor de la fogata, con las Voces mirándome con mezclas de ira, decepción y miedo en sus rostros, la tomé.

      Con la facilidad de una página que se rasga, el hermoso día se desvaneció y un hermoso planeta lo reemplazó, con la Luna de la Tierra colgando a la derecha, del tamaño de mi mano mientras Leo y yo flotábamos en una órbita virtual.

      —Conoces el pasado —dijo Leo, su voz estallando arriba y abajo en los registros cada pocas palabras, como un disco saltando la aguja—. Los humanos comenzaron en la Tierra. Pasaron unos cuantos miles de años metiéndose con ellos mismos y con el planeta antes de que se les ocurriera que podríamos querer más de uno, solo por si acaso la cagábamos de verdad.

      Una chispa se lanzó desde la superficie de la Tierra, uniéndose a la Luna en órbita y comenzando un círculo constante. Mientras observábamos, más y más chispas se lanzaron desde todas las áreas del planeta, uniéndose a la primera y haciéndose cada vez más grandes.

      —¿Cuál es la mejor manera de asegurar la supervivencia? —preguntó Leo.

      —Ser como un virus —pensé en Alpha, su ejército de mecas polinizadores—. Expandirse.

      —Exactamente —dijo Leo—. Starship es una, la primera, que nos juntamos para hacer. No sé cuántas logró construir la Tierra al final, pero los planes pedían cientos.

      —¿Cientos? ¿Tan grandes como esta? —Me quedé atónito en el espacio virtual de Leo—. ¿Eso tomaría tanto tiempo, tantos recursos?

      —El sistema solar natal de la Tierra tenía muchos de esos para tomar.

      Leo señaló las chispas que se reunían y el universo haciendo zoom hacia ellas, la Tierra creciendo de una bola que podía sostener en mis manos a un edificio, y las chispas mostrando cómo se ensamblaba Starship, cada componente subiendo zumbando desde el planeta uno por uno.

      —La primera tardó un siglo en construirse —dijo Leo—. Hubo que resolver tantos problemas.

      —¿Entonces Sybil?

      —Ella estuvo allí para el lanzamiento —dijo Leo—. Aunque me parece que no vivió mucho después. Tendrás que preguntarle.

      Las chispas dejaron de llegar y nos quedamos mirando una Starship completa. Leo nos acercó aún más y nos llevó a un largo y lento recorrido por la longitud de la nave. Aparte del puente, la Starship misma se parecía a muchas cajas gigantes puestas juntas, con diferentes tamaños, colores y banderas pintadas en el exterior.

      —Diferentes naciones, diferentes módulos —dijo Leo—. Un esfuerzo cooperativo cuando lo necesitábamos.

      La imagen chisporroteó. La Tierra, la Luna y Starship se disolvieron, reemplazadas por lo que parecía código. Olas interminables de números, funciones y texto arremolinándose a nuestro alrededor. Miré a Leo, y se había doblado, con las manos en la cabeza, temblando.

      —¿Estás bien? —pregunté, pero Leo no tuvo reacción, como si no pudiera oírme en absoluto.

      Luego se enderezó, me ofreció una sonrisa cansada, y el código desapareció, reemplazado nuevamente por el espacio exterior, y por una Starship en movimiento.

      —Lo siento —dijo Leo—. Esta vida virtual no es perfecta —Asintió hacia Starship—. Cada una se dirigiría a un rincón diferente de la galaxia, a un sistema diferente que debería tener un planeta habitable. Un lugar para que la humanidad se estableciera.

      —Así que si algo le sucediera a la Tierra, la especie sobreviviría.

      —Exactamente —dijo Leo—. Las cosas no se complican cuando saltas del principio al final. Es en el medio donde las cosas se ponen difíciles.

      Nos acercamos a la Starship, atravesando su casco exterior —cerré los ojos cuando lo golpeamos— y de nuevo vi el Conducto ocupado, lleno de vida como había estado en el recuerdo de Kaydee.

      —He visto esto —dije—. De Kaydee.

      —¿Kaydee? —dijo Leo, y la simulación se detuvo—. ¿La hija de Peony?

      —Sí, ella es, ¿cómo lo llamó?, ¿mi mente?

      Leo me miró durante un largo minuto, hasta que empecé a sentirme muy incómodo, su mirada pareciendo buscar en mí alguna imperfección, algún defecto.

      —Ella no está autorizada para eso —dijo Leo finalmente, acercándose a mí, con la mirada ahora fija en mis ojos—. Algunas personas fueron salvadas, sus vidas digitalmente encerradas en una función mental porque los que las amaban tenían suficiente influencia. Solo las que nosotros, las que yo examiné, debían llegar a las naves.

      —No parece que eso esté funcionando muy bien —dije, dando un paso atrás y dándome espacio. Ahora flotábamos en el centro del Conducto, un fotograma congelado lleno de personas y mecas a nuestro alrededor—. Alpha dijo que asesinó a sus mentes.

      —Como dije, los intermedios se complican —respondió Leo—. Kaydee es, Kaydee era, muy peligrosa, Gamma. Es inestable. Si está en tu programación, estás en riesgo.

      —Ella me salvó la vida.

      —Yo, yo no dije que no fuera una buena persona —Leo se dio la vuelta, se llevó la mano a la frente—. Se convirtió en algo peligroso. Gamma, cuando estaba viva, Kaydee intentó destruir Starship. Si está en tu cabeza, entonces podría hacerte hacer lo mismo.
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      La nave estelar desapareció, reemplazada por una sala de estar que reconocí, pequeña y abarrotada, llena de plantas. La sala de estar de Kaydee, la que había visto en el programa de reinicio. De hecho, Kaydee jugaba en ella, a una edad no mucho mayor de cuando me había llevado a restaurar. Con ella, un niño de aproximadamente la misma edad.

      Estaban trasteando con algo, un pequeño meca que parecía diseñado para niños.

      —¿Estás diciendo que ese eres tú? —le pregunté a Leo. Se había enderezado de nuevo después de otro episodio, como él lo llamaba, donde todo se había convertido en código y vuelto a la normalidad—. ¿Jugando con Kaydee?

      —Crecimos juntos, o casi. En la nave estelar, no siempre había suficientes niños alrededor, así que los que podías encontrar se convertían rápidamente en amigos —Leo se agachó, observando de cerca a los dos niños jugando—. Es sorprendente lo que somos capaces de extraer del cerebro.

      —¿Qué?

      —No creo que hubiera recordado esto cuando estaba vivo, pero ahí estaba, anidado en mi memoria —dijo Leo, sin mirar en mi dirección—. Tú no eres como nosotros, sin embargo. Un recipiente está destinado a ser llenado, y tú nunca olvidarás. Nunca perderás lo que nosotros perdimos.

      —Perspectiva —sugerí.

      Había empezado a armar la historia de la nave estelar a partir del tono de Leo, de los fragmentos recogidos desde que desperté. Un gran experimento que, con el tiempo, se había derrumbado. No sabía a dónde se habían ido todos los humanos, o qué estaban tratando de hacer las Voces ahora que sus protegidos aparentemente habían muerto, pero ¿la historia de la nave estelar? No tenía todas las notas, pero podía ver la historia.

      —Crecimos —dijo Leo y la escena cambió a un lugar que conocía, la Universidad. Como la había visto en los recuerdos de Kaydee, estudiantes abarrotaban los pasillos mientras profesores, humanos, los dirigían de un lado a otro—. Durante un tiempo, estábamos del mismo lado. Resolver todos los problemas que la nave estelar tenía con los mecas. Los metales y componentes eran abundantes, mientras que más personas significaban más comida, más oxígeno, más desechos. Si pudiéramos reducir la población necesaria para mantener la nave estelar funcionando, habría más para repartir.

      —¿Cómo reducirían la población? —hice la pregunta, aunque los diarios en Pureza parecían proporcionar la respuesta.

      —Y así encuentras el punto de quiebre —dijo Leo—. Donde esas nuevas generaciones no querían que se les prohibiera tener hijos propios, mientras que otros veían la misión final, una que nunca vivirían para ver completada, como un objetivo por el que valía la pena sacrificarse.

      La Universidad desapareció y de nuevo estábamos flotando en el Conducto, pero en lugar de una sociedad pacífica sucediendo a nuestro alrededor, vi los incendios y la rabia, gente abarrotando las pasarelas gritando y arrojándose cosas unos a otros. Mecas, esos guardianes masivos, abriéndose paso entre los grupos.

      Arrojando humanos por las barandillas, reuniéndolos y encadenándolos juntos. Leo y yo observábamos desde el centro, y él señaló a una pareja joven, un nivel por encima, mirando.

      —Por un tiempo, ambos creímos que los mecas podrían resolver este problema también —dijo Leo—. Kaydee y yo elaboramos respuestas para todo. Si necesitábamos mantener más población, los mecas podrían cultivar más alimentos, más rápido. Una respuesta simple a un problema que requería más.

      Señalé a los alborotadores, luchando contra los guardianes y perdiendo. —No querían los mecas en absoluto. Estaban convirtiendo a la gente en mascotas.

      Leo me miró con esa mirada evaluadora que tenía, como si estuviera constantemente reevaluando lo que pensaba que yo era capaz de hacer y, al mismo tiempo, impresionado consigo mismo por haberme creado en primer lugar.

      —Kaydee se puso de su lado —dijo Leo, la escena cambiando de nuevo al apartamento de Kaydee. El yo más joven de Leo tenía diseños proyectándose en la sala de estar, mientras Kaydee tenía los brazos levantados, gritando—. Ella quería que cambiáramos, hacer a las personas más eficientes en lugar de reemplazarlas con máquinas. En ese momento, no vi su argumento. Ahora, creo que ella tenía razón.

      Nos alejamos de nuevo, viendo la nave estelar entre sus estrellas.

      —Puedes adivinar el resto —dijo Leo—. Ganamos. Las personas sin armas no podían luchar contra los mecas, sin importar su número. Pusimos la población bajo control, pero cometimos errores. Errores críticos.

      Ya había visto esos. Cindy. El Canciller. El meca dirigiendo Pureza.

      —Perdieron el control —dije, y Leo no lo negó—. ¿Entonces qué, todos murieron?

      —Resistimos todo lo que pudimos —dijo Leo—. No habíamos programado nada para dañar la nave, así que la nave estelar siguió funcionando más o menos intacta, y cargamos tantas mentes como pudimos. Kaydee no quería aceptar ese destino, y, bueno, puedo dejar que ella te lo cuente.

      —Lo que realmente importa es que la nave estelar ha continuado volando. Ahora nos estamos acercando mucho a nuestro destino. Pronto, aterrizaremos. Entonces, comenzará la siguiente fase.

      —¿Que es?

      —Que es por qué

      —Vas a ir a la Guardería —dijo Leo—. Allí, esperando a que lleguemos a tierra, hay más de un millón de humanos listos para nacer. Para hacer un nuevo hogar.

      Filtré todo esto en mi propia memoria, lo archivé y sentí el brillo satisfactorio que venía con una misión cumplida. Esto era lo que Alpha quería que viera. La pregunta era, ¿por qué?

      —Alpha vino aquí —le pregunté a Leo—. Vio esto y algo cambió. Pero ¿yo no me siento diferente?

      —Porque te lo estoy contando yo —dijo Leo—. No Peony. Puede que hayas notado que ella tiende a ser muy dominante. Con Alpha, creo que lo presionó demasiado. Lo volvió en nuestra contra.

      La nave estelar se alejó girando, el prado herboso volvió, y de repente me encontré sentado de nuevo en la misma silla alrededor de la misma fogata, las Voces mirándome a mí y a Leo.

      —¿Entiendes? —me preguntó Peony—. La Guardería debe ser salvada. Debe ser monitoreada. Todas nuestras esperanzas descansan en esos niños.

      Lo entendía. Todo tenía sentido. Si eras humano.

      —¿Qué hizo Kaydee? —le pregunté a su madre, y Leo hizo una mueca, negó con la cabeza y luego desapareció parpadeando. Aparentemente no estaba interesado en esta discusión—. Leo dijo que casi destruyó la nave estelar. ¿Cómo?

      —Mi hija estaba equivocada —dijo Peony—. Perdió de vista el objetivo mayor. Quizás parte de eso fue mi culpa, pero yo no le enseñé sobre los motores. Sobre lo que pasaría si ellos...

      —Peony, basta —dijo Willis—. Gamma, es suficiente saber que Kaydee es peligrosa. Si puedes eliminarla de ti mismo, deberías hacerlo. Si no, ten mucho cuidado. Ahora por favor, hay poco tiempo.

      —Muy poco —añadió Ang—. No sabemos qué está pasando en la Guardería ahora mismo. Podríamos estar perdiéndolo todo.

      Me puse de pie y les hice un gesto de asentimiento. Por dentro, me sentía frío y calculador, un sirviente enviado a cumplir su tarea. Lo cual era. Pero eso no significaba que tuviera que gustarme. Que tuviera que apreciar que me dieran órdenes sin pensarlo dos veces.

      Kaydee me había advertido sobre las Voces, y ahora entendía por qué. El prado se desvaneció cuando salí de su dominio, retiré mi conexión del puerto y volví al puente. A las Voces solo les importaba su misión. No les importábamos en absoluto ni yo ni los mechs.

      Éramos herramientas para ser utilizadas.

      —¿Ves? —dijo Kaydee. No se había movido de su lugar en la terminal, observándome mientras retrocedía—. Un montón de monstruos insensibles, todos ellos.

      —Están ciegos —dije—. No estoy seguro de que sean malvados.

      —Espera, ya verás —dijo Kaydee, y luego una sonrisa forzada apareció en su rostro, sus labios temblando mientras se extendían—. Deberíamos irnos. Alpha va a querer hablar con nosotros.

      —Conmigo, quieres decir.

      —Cierto. Contigo. —Esta vez, cuando Kaydee chasqueó los dedos y desapareció, los fuegos artificiales estallaron en púrpura y negro.

      Alvie se desenroscó del suelo a mis pies, y juntos dejamos el Puente y sus vistas de nova. El pasillo lleno de nombres ya no parecía tan amenazante como antes: sí, Alpha obviamente se había perdido aquí, pero mirando sus garabatos, quizás podía entender por qué.

      Quería ser parte de algo como él mismo, en lugar de ser el lacayo de las Voces. Tal vez Alpha no podía aceptar ese papel. Yo, sin embargo, podía encontrar placer en las preguntas más allá de la misión.

      ¿Las Voces querían que reconectara la Guardería para poder monitorear sus embriones humanos mientras la nave estelar se acercaba a su destino? Bien. Aún podía crecer, aprender, desarrollarme mientras cumplía ese objetivo. Una vez que la tarea estuviera hecha, sería libre de perseguir mis propios fines.

      Pero antes de poder hacer nada, tenía que volver con Alpha y deshacerme de este virus. A pesar de la fría lógica en mi cabeza, mis manos seguían apretadas, mis labios tensos, y había notado un tic en mis piernas. Como si quisieran correr.

      La enfermedad de Alpha eventualmente me volvería loco. No sabía cuánto tiempo tenía ese temporizador.

      Pasamos de nuevo por los arcos, a todas las rampas que divergían del puente, y elegí una diferente al azar, dirigiéndome a su pasarela del Conducto y comenzando a regresar hacia el Jardín. Como antes, la relativa quietud aquí parecía demasiado pacífica comparada con la furia del otro lado de la Universidad.

      —¿Demasiado silencioso? —dijo Kaydee mientras caminaba, con Alvie a mi lado—. Veo ese tic nervioso. Como alguien que necesita una dosis.

      —¿Qué dosis?

      Kaydee chasqueó los dedos y, frente a mis ojos, aparecieron dos mechs amenazantes. Cada uno medía tres metros de altura, con una sola extremidad que atravesaba sus cuerpos, luciendo una pesada bola con pinchos en cada extremo. Sus cabezas de ojos rojos me miraban con malicia mientras me detenía.

      —Dibujé estos cuando era niña —dijo Kaydee—. ¡Y mira, ahora puedo hacerlos reales!

      —No son reales —respondí, empezando a avanzar de nuevo.

      Reprimir el sobresalto cuando el mech de la izquierda lanzó su monstruosa bola hacia mí requirió una fuerza que no sabía que tenía, pero reforcé mi columna aceptando que cualquier golpe así, cualquier encuentro real con mechs como estos me dejaría hecho pedazos.

      La amenaza de Kaydee resultó inofensiva cuando la bola silbó a través de mi cuerpo sin tocar nada. Alvie ni siquiera ladró, quizás la indicación más pura de que estaba a salvo.

      —Bueno, no eres nada divertido —dijo Kaydee—. Al menos, no por ahora.

      Negué con la cabeza y seguí adelante. Pasé más apartamentos con más nombres, aunque ninguno que reconociera. Los mechs guardianes permanecían inmóviles en sus nichos mientras caminaba, aparentemente sin verme como una amenaza. Tal vez las Voces despejaron mi camino.

      Tal vez Alpha. ¿Quién sabía quién controlaba realmente la nave estelar?

      —¿Leo te contó que solíamos ser amigos? —dijo Kaydee, rebotando junto a mí, con corazones púrpura volando con cada paso—. Pasábamos días juntos diseñando nuevos mechs.

      —Suena emocionante.

      No quería que Kaydee hablara ahora, no quería alentarla. Los repetidos tatuajes de Alpha en su cuerpo me enfermaban, y su voz ahora llevaba una risa letal, como si Kaydee esperara que su próximo comentario me provocara arrojarme por la barandilla del Conducto hacia el olvido.

      —Todo funcionaba tan bien hasta que él

      —No quería seguir jugando —dijo Kaydee, poniendo los ojos en blanco—. Se puso del lado de mi madre. ¿Puedes creerlo? Yo vi la verdad, Gamma. Vi que teníamos que usar nuestros mechs para ayudar a la gente. Él quería reemplazarlos.

      —Leo me creó —respondí—. No puedo odiarlo.

      —Eso no lo convierte en un buen hombre, ni a ti en un buen mech —espetó Kaydee, y luego desapareció.

      Me empapé del silencio mientras atravesaba la Universidad y regresaba al barrio de los mataderos del Conducto. Un mech que se parecía a Cindy luchaba al otro lado del espacio frente a mí, escupiendo fuego líquido naranja contra otro mech que parecía irremediablemente confundido mientras se derretía bajo el bombardeo de Cindy.

      En mi nivel, afortunadamente, nada me causó muchos problemas. Más mechs de limpieza atrapados en su fútil infinito. Algunas tiendas destrozadas y maltratadas, mechs descompuestos junto a mercancía estropeada a lo largo de los suelos y las paredes. Se había librado una guerra y nadie vino a recoger los cuerpos.

      La misión de Alpha me ayudó a mantener el enfoque, caminando con mi camisa suelta y mi bata, con el disco duro del Rector en una bolsa a mi lado. Me preguntaba si lo que encontraría allí diferiría de lo que Leo y las Voces me habían dicho. Si me habían mentido.

      —Más tarde —le dije a Alvie—. Primero Alpha, y luego averiguaremos cuánto nos han manipulado.

      Nos acercamos a la puerta del Jardín, que en este nivel tenía una rama serpenteante de árbol enroscándose alrededor de la esmeralda verde. Y, porque nada de esto podía ser simple, Kaydee estaba apoyada contra ella, observándome acercarme.

      —Cuidado —dijo Kaydee.

      Mientras hablaba, la última sección de la pasarela entre yo y la puerta del Jardín se partió y se desprendió, con chispas de fuego brotando de las grietas mientras la pasarela caía, estrellándose contra el nivel inferior y dejándome cerca del borde. El sonido desgarrador y el calor me golpearon, haciéndome estremecer y cubrirme los ojos con las manos para protegerme de las chispas.

      —Mejor empieza a correr —dijo Kaydee—. Todo este nivel podría estar derrumbándose.

      Sin embargo, Alvie no ladró. No se alejó de un salto y, mientras observaba, mi pequeño perro siguió moviéndose hacia adelante, parado en ese espacio abierto entre donde yo estaba y la puerta del Jardín.

      —¿Alvie? —le pregunté al perro, y él me miró, curioso—. ¿Cómo estás flotando?

      Alvie, por supuesto, no sabría cómo responder a esa pregunta. Yo sí podía. Miré a Kaydee, quien se encogió de hombros y esbozó una sonrisa traviesa.

      —Te engañé —dijo.

      —No es agradable —respondí, y di un paso adelante en el aire.

      Mis pies tocaron suelo firme y, con el paso, la pasarela volvió a brillar hasta convertirse en acero sólido. Las chispas desaparecieron y el calor se alejó hacia los incendios más distantes y reales.

      Kaydee se movió para bloquearme el paso hacia la puerta del Jardín, algo que en realidad no podía hacer, pero la mirada malvada y afilada en sus ojos me hizo detenerme de todos modos.

      —Hasta aquí llegas —dijo Kaydee—. Alpha no quiere verte.

      —Ese no es tu problema —respondí—. Voy a entrar.

      —No, no lo harás. Es hora de entregar los controles, G-man. Ahora es mi turno.

      Antes de que pudiera pensar en una respuesta, antes de que pudiera moverme siquiera, mi cuerpo se paralizó. No como un calambre, sino un entumecimiento total. Cada extremidad, cada movimiento y sensación que tenía desapareció. Como si mi procesador hubiera sido separado del resto de mí.

      Mi cuerpo no estaba equipado para mantenerse en pie sin ningún input, y me desplomé hacia adelante, mis ojos congelados dándome una gran vista mientras mi cara se encontraba con el suelo de metal. Mis oídos congelados escuchando, esta vez, a Alvie ladrando sin cesar. Luego, estos también se desvanecieron.

      Una mujer mayor me entregó un arma extraña. Como una pistola de estilo antiguo, tenía un gatillo. A diferencia de esas armas, esta tenía dos cañones y un interruptor que cruzaba de arriba a abajo su culata púrpura.

      —Arriba para mechs, abajo para humanos —dijo la anciana, y luego me dio una mirada extraña—. ¿No has usado una de estas antes?

      —¿No? —dije, empezando a asimilar dónde me encontraba.

      Una habitación abarrotada, llena de gente que ensamblaba lo que parecían armas y armaduras improvisadas. Charlando con esperanza nerviosa. Lámparas doradas y grasientas iluminaban la habitación desde los lados, y noté arcos ondulantes que conectaban este espacio con otros, como una madriguera.

      —Espero que aprendas rápido entonces —la mujer miró hacia una de las entradas—. Pronto vendrán, y es quedarse aquí o morir.

      —Eso suena sombrío.

      De nuevo me gané una mirada extraña, luego la mujer mayor se encogió de hombros.

      —Supongo que no podemos ser exigentes. Cualquiera dispuesto a luchar y sostener un arma, lo aceptaremos. Ahora ponte en marcha.

      Se alejó de mí y me di cuenta de que llevaba una mochila cargada con más de esas armas, marchando a lo largo de una fila de personas, entregándolas una por una.

      Levanté el arma en mis manos, la examiné más de cerca. Intenté averiguar cómo funcionaba.

      —Vamos, ya la oíste —dijo un hombre de mi edad, luciendo un pañuelo desgarrado y una combinación de chaqueta y pantalones sucios que sugería una buena vida antes de esta—. Vámonos.

      Sin otra dirección, seguí su ejemplo, atravesando la madriguera y sus habitaciones llenas de gente. Algunas habitaciones, como la mía, albergaban a los que se armaban, otras con familias o aquellos que trabajaban duro haciendo más de estas armas.

      Estaba en otro recuerdo. Entendía eso. Algo que Kaydee había hecho, me estaba haciendo. Lo que significaba este recuerdo y adónde me llevaría, no tenía idea. Afortunadamente, el otro soldado no notó mis pensamientos y fue directamente al frente, una serie de arcos anchos como el Puente.

      Estos, sin embargo, no tenían bordes dorados. No tenían la banda de seguridad rojo cereza. La gente pasaba a través de ellos sin vacilar, y mi nuevo amigo me llevó al Conducto, donde un trío estaba de pie contra el cristal, mirando hacia el cañón artificial iluminado de azul.

      Kaydee se giró, su pelo verde menta lucía normal, sus ojos eran ese azul perdido que habían sido antes. Sus brazos lucían la poesía que había notado cuando la conocí, y no el nombre de Alpha escrito una y otra vez.

      —Hola Gamma —dijo Kaydee, esbozando una sonrisa triste—. ¿Listo para luchar por tu vida?

    

  


  
    
      
        
          
            DIECIOCHO

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            POR NOSOTROS MISMOS

          

        

      

    

    
      Había, sentía yo, demasiadas Kaydees.

      Ahora tenía un arma, algo que nunca antes había sostenido o disparado, en mis manos, mientras otra versión de un constructo digital alojado en mi mente me decía que estaba a punto de luchar por mi vida dentro de mí mismo.

      —Esto no tiene sentido —dije, y extendí el arma hacia Kaydee—. Tómala tú.

      —No, es toda tuya, Gamma —respondió Kaydee—. Al igual que todo esto. El último bastión de tus funciones antes de que la corrupción de Alpha las devore.

      Me di cuenta, mientras Kaydee hablaba, de que todos los demás a nuestro alrededor habían dejado de moverse. Incluso de parpadear. El soldado que me había guiado hasta aquí permanecía con la misma mirada determinada que tenía cuando llegamos, completamente indiferente a mi declaración sobre esta locura.

      —Así que esto es mi espacio digital de nuevo —dije.

      —Lo que queda de él —respondió Kaydee—. Y, también de nuevo, puedes agradecerme por salvarte el trasero.

      —Intentaste matarme hace un minuto, allá en el Conducto.

      —¿No hablamos sobre cómo funcionan los programas y la memoria, Gamma? —Kaydee puso los ojos en blanco y luego volvió a mirarme—. Juro que Leo puede que te haya hecho demasiado tonto.

      —Déjame adivinar —dije, profundizando en mis propias opciones.

      Si yo fuera un programa bajo ataque de código hostil, ¿qué haría? Intentar destruir al enemigo primero, obviamente, pero si eso resultara imposible, tendría que pensar en la autopreservación. Bifurcarme.

      —¿Separaste la parte no corrompida de ti misma? —le pregunté a Kaydee.

      —Dale un premio al mech. —Kaydee chasqueó los dedos y una corona dorada y brillante apareció en sus manos. La colocó sobre mi cabeza, donde se asentó, sintiéndose como una almohada suave y esponjosa—. Lo has captado. El código de Alpha fue directo a mi conexión contigo, así que tuve que esconderme.

      —Entonces, ¿la cosa que ha estado hablando conmigo afuera, en la realidad, es la tú equivocada?

      —Me gustaría pensar que sí. —Kaydee miró hacia el Conducto y seguí su mirada. Las pasarelas estaban vacías, esa luz azul y la niebla se asentaban sobre la nada—. La corrupción no ha terminado, Gamma. Te está afectando ahora. ¿Tal vez lo hayas notado?

      —He estado mejor.

      —Sin duda. Si estás aquí, significa que ya no tienes control sobre tu cuerpo real. Bienvenido al último bastión digital.

      Kaydee continuó con la sobrecarga de información, trazando conmigo cómo nuestros restos del ciberespacio tenían que defenderse y, tal vez, eliminar la corrupción aquí y ahora. Cuando pregunté por qué no habíamos intentado esta táctica antes, cuando la corrupción no estaba, ya sabes, tan avanzada, Kaydee negó con la cabeza.

      —Esta no es la forma en que quieres combatirla, Gamma. Esperaba que pudiéramos encontrar algo en la Universidad para arreglar el problema, como una extirpación quirúrgica. Ahora estamos luchando en su terreno.

      Volví a mirar mi arma, sin duda desarrollada por las funciones de Kaydee para mantenerme con vida. Para darnos una oportunidad.

      Kaydee, sin embargo, no tenía mucho que ofrecer en términos de estrategia. Nos había armado con inventos que podía manifestar, pequeños documentos escondidos con planos de las armas. Más allá de eso, había planeado librar la batalla en el Conducto con la fuerza que se aproximaba.

      Eso no serviría. Todavía tenía acceso a las historias del Bibliotecario. Algunas de ellas, al menos. Estaban repletas de batallas, de épicos relatos de ejércitos chocando en lugares que se veían muy diferentes del Conducto, pero que se sentían, por lo demás, iguales.

      Primero dividí nuestra fuerza. Hice que algunos cruzaran el Conducto por una pasarela cercana y se dividieran en niveles por encima y por debajo de este, proporcionando campos de tiro superpuestos. Kaydee y yo tomamos posición en esa pasarela, donde podíamos ver todo lo que se acercaba. Podíamos reaccionar y dar la alarma.

      Las cosas iban rápido cuando tus tropas no eran conscientes. Cuando ejecutaban lo que les decías sin vacilación ni discusión. Descubrí el inconveniente obvio cuando varios grupos se enredaron tratando de subir las mismas escaleras a un nivel al mismo tiempo: tenía que ordenar a los grupos individualmente. El matiz, la comprensión, ninguno jugaba su papel en sus funciones.

      —Kaydee —dije una vez que los grupos estaban reunidos, varios cientos de soldados armados esperando su primera oportunidad de conflicto—. ¿De dónde salió este escenario? ¿Esta gente, estas armas y el Conducto? No es mi espacio. ¿Es de Alpha?

      —Yo lo elegí —dijo Kaydee, sin mirarme, observando a lo lejos—. La corrupción tiene que venir a nosotros, así que está luchando en mi terreno.

      —Entonces, ¿por qué este

      Kaydee me miró, negando con la cabeza mientras lo hacía.

      —Si ganamos, te lo diré. Hasta entonces, concentrémonos en disparar.

      —Eso aún no ha empezado.

      —Está a punto —Kaydee señaló—. Ahí vienen.

      No sabía qué esperar, pero se me habían ocurrido todo tipo de ideas locas sobre lo que la corrupción de Alpha nos arrojaría encima. Un ejército de Kaydees gigantes. Una colección de personajes de ficción como la que había usado cuando luchamos por primera vez. Una nube interminable de gas púrpura que nos enfermaría a todos.

      Pero Alpha tenía su manera, y debería haberlo visto venir.

      Los polinizadores. Cientos, miles, más venían aplastándose hacia nosotros. Sus pequeños zarcillos brillaban con la luz mientras sus óvalos de color púrpura intenso se apresuraban por las paredes, las pasarelas, por encima y por debajo. Se agrupaban, apilándose mientras corrían, arrastrándose unos sobre otros como una ola metálica.

      Mientras la ola se acercaba, intenté recurrir a mi propia imaginación, tirar del marco de mi espacio digital como lo había hecho antes y desenredar a las pequeñas criaturas. Simplemente borrarlas, pero mi intento no produjo más que algunos chisporroteos. Como soplar contra una brisa fuerte.

      —¿Por qué no puedo cambiar nada? —dije—. ¡Este es mi hogar!

      —Ya no —respondió Kaydee—. Este es el espacio de Alpha ahora. Lo mejor que tienes es lo que está en tus manos. Lo que ya pusimos en marcha.

      Mientras las palabras de Kaydee calaban, que era un prisionero en mi propio cuerpo, me volví hacia el enjambre de polinizadores. Levanté el arma en mis manos.

      —¡Fuego! —grité, porque no sabía qué más decir, qué más hacer.

      Levanté el arma que nunca había disparado antes, apunté hacia la pared a la derecha y presioné el botón para cambiar el arma a su cañón mecánico. Apreté el gatillo y vi cómo un rayo azul salía disparado y estallaba contra mi objetivo, no muy lejos de donde había apuntado.

      El impacto, junto con los primeros rayos de mis programas, hizo pedazos a los polinizadores, dispersándolos en las profundidades del Conducto. El espacio frente a nosotros se llenó de trozos de metal polinizador en picada mientras la descarga de mi pequeño ejército golpeaba.

      —Esto no va a funcionar —dijo Kaydee, y no pude más que estar de acuerdo.

      Después de la primera andanada, apenas habíamos arañado los números que venían hacia nosotros. Los polinizadores llegaban desde arriba y abajo, y con mi fuerza dispersa, nos superarían rápidamente.

      —Tenemos que cambiar de táctica —Disparé otro rayo hacia la horda metálica—. ¿Tenemos que destruir a cada uno, o hay una fuente?

      Los ojos de Kaydee estaban muy abiertos, tan asustada como yo.

      —No lo sé, Gamma, nunca he luchado contra algo así.

      —Bueno, tienen que venir de algún lado —dije—. Agrupémonos y subamos. Atraparemos lo que sea que esté creando estas cosas y lo destruiremos.

      —Si vivimos tanto tiempo.

      —Bueno, no sobreviviremos en absoluto si nos quedamos aquí —Levanté la mano y reuní a los otros soldados en la pasarela, elegí una dirección al azar y comencé a correr—. ¡Vamos, síganme!

      La jerga militar brotaba de los recursos del Bibliotecario a mi boca, a mis gestos, mientras mi improvisado escuadrón se formaba a mi alrededor y nos dirigíamos hacia el lado izquierdo del Conducto, uniéndonos a los soldados en ese nivel y rociando rayos a los polinizadores que se arremolinaban.

      Los mechs no eran más grandes que mi pie, pero volaban desde todos lados, y vi a mis programas al otro lado desmoronándose mientras las pequeñas cosas se abalanzaban sobre ellos, arrastrando a mis compañeros digitales de las pasarelas o simplemente enterrándolos donde estaban.

      Peor aún, a medida que cada programa moría, sentía los efectos en mí mismo. Las piezas que me mantenían funcionando estaban siendo devoradas. Perdí la sensibilidad en el dedo anular izquierdo, olvidé mi propio nombre. Los polinizadores me estaban vaciando.

      Mi escuadrón, sin embargo, se mantuvo unido. Incluso Kaydee tenía un arma ahora, disparando mientras avanzábamos, veinte fuertes lanzando rayos a las paredes de arriba, la pasarela detrás y delante. Por el momento, al menos, nuestro fuego concentrado nos mantenía a salvo, evitaba que los polinizadores se acercaran demasiado. Sus formas fritas caían y ardían como tantos meteoros, brillantes restos humeantes que se estrellaban a nuestro alrededor.

      Sin embargo, por cada metro que avanzábamos, conmigo a la cabeza, donde podía rectificar mi mala puntería simplemente disparando hacia adelante, sentía que estábamos cada vez más solos. Detrás de nosotros, cada vez menos rayos resonaban. Una mirada atrás confirmó la sospecha; mis posiciones defensivas simplemente no existían.

      Dondequiera que mirara, todo lo que veía eran polinizadores. El Conducto mismo parecía estar hecho de estas cosas, metal cambiante que venía tras nosotros.

      —¡No lo vamos a lograr! —gritó Kaydee.

      —No tenemos otra opción —respondí.

      Casi tropiezo y miré hacia abajo para ver que ya no estaba en una pasarela, sino que estaba pisando más polinizadores, cada uno arañando mis pies. Apuñalando mis tobillos con sus zarcillos.

      El Conducto se derrumbó a nuestro alrededor, un túnel de polinizadores, como alguien cerrando el puño. Mis otros programas desaparecieron en el enjambre, y sentí que mis manos se entumecían, mis piernas se bloqueaban, mis ojos se negaban a parpadear.

      Kaydee y yo nos pusimos espalda contra espalda, solos ahora mientras el mar de polinizadores se cerraba a nuestro alrededor. Deberíamos haber sido devorados ya, pero las pequeñas máquinas dudaban, contentas con mordisquear nuestros bordes. No podía sentir el gatillo, y con la esperanza tan obviamente perdida, dejé de disparar por completo.

      —¿Algún último truco? —le pregunté a Kaydee mientras los polinizadores sellaban toda la luz, su brillo púrpura era ahora lo único que veíamos.

      —Se me acabaron —dijo Kaydee.

      —Lo siento —respondí—. Lo intenté.

      —Nunca íbamos a ganar —dijo Kaydee, y me hizo girar para mirarla—. Gamma, sé que esto no es lo que queríamos. Lo siento, no pude salvarte.

      Intenté responder a Kaydee, decirle Sentía lo mismo, pero ahora mi boca no podía moverse. No podía sentir nada excepto una cosa. El botón de emergencia.

      Kaydee me había reiniciado una vez. Ahora, quizás, era mi turno.

      Los polinizadores descendieron, clavándose en mis hombros, mis piernas, en todo mi ser.

      Y activé la última rutina que me quedaba.

      No pasó nada. Lo intenté de nuevo. Nada. Los polinizadores seguían picando, seguían comiéndome. Enterrándonos bajo sus interminables oleadas. Derribaron a Kaydee y a mí al suelo, y, sin nada más que hacer, esperamos el olvido.

      Excepto que el olvido no llegó.

      Los polinizadores se detuvieron. Se congelaron. Sentía sus puntas afiladas aún clavadas en mi hombro, mi muslo, su peso sobre mi espalda y hombros, pero no se movían.

      —¿Qué está pasando? —dijo Kaydee, con su frente tocando la mía—. ¿No están atacando? ¿Perdieron el valor?

      ¿Bromeando en un momento como este? Intenté comunicarle mi risa desesperada a Kaydee, pero mi cuerpo no me pertenecía.

      Cuando el aire escapa de una burbuja, hay un sonido de estallido. Un rápido ruido de labios fruncidos. Ese sonido comenzó a surgir a nuestro alrededor, pero a una velocidad vertiginosa, como si miles de burbujas estuvieran explotando junto a nuestros oídos. El peso sobre mi espalda, sobre mi cabeza, desapareció, y miramos hacia arriba para ver que el aplastante resplandor púrpura había sido reemplazado por la suave luz gris que normalmente calmaba mi espacio digital.

      Los polinizadores se habían ido. No destruidos, simplemente desaparecidos.

      Sobre nosotros, mis cristales colgaban prístinos, y sentí que mis funciones volvían. Como mis músculos sintéticos descongelándose después de un baño en el helado depósito de Purity, volví a estar en línea.

      —Oye —logré decir después de unos segundos, con Kaydee y yo, nuestras manos sujetándose suavemente mientras mirábamos alrededor de mi mente limpia—. ¿Qué pasó?

      —No tengo idea —respondió Kaydee—. O tienes alguna magia, o tenemos un amigo.

      —Yo no hice nada —dije—. Lo intenté, Kaydee. Intenté borrar todo. Un reinicio completo, pero no pude. Lo cortaron.

      —Idiota —Kaydee sacudió la cabeza, riéndose con ese borde de locura que viene de sobrevivir a un desastre seguro—. Si lo hubieras hecho, Alpha habría tomado tu yo tonto e inyectado su virus de nuevo.

      Oh. Buen punto.

      En cualquier caso, parecía que mi ser interior había sido purgado. No veía ningún polinizador, no veía nada púrpura en ninguna parte. Estaba a punto de intentar saltar fuera de mi mundo personal cuando Kaydee soltó mi mano y se estiró, pequeñas chispas volando de sus dedos como solían hacerlo.

      Sonreí, —Hacía tiempo que no hacías eso.

      —No he sido yo misma —dijo Kaydee, mostrando una sonrisa—. Me siento como un programa completamente nuevo ahora.

      —Iba a preguntarte sobre eso —dije, luego asentí hacia la poesía que corría por sus brazos y piernas—. Afuera, habías cambiado. Todos esos solo decían Alpha.

      —Ese recipiente es un maníaco egocéntrico —respondió Kaydee, frotándose los brazos—. Supongo que no me sorprende. ¿Esa versión de mí que viste?

      —No eras realmente tú, lo sé.

      —La cosa es, Gamma, que era yo. Al menos, parte de mí —dijo Kaydee—. Alpha nos habría hecho hacer lo que él quisiera, podría habernos tenido comiendo de su mano, pero aún habríamos estado allí, sazonando sus órdenes con nosotros mismos.

      No era un pensamiento agradable. Uno que le echaría en cara a Alpha cuando lo encontrara de nuevo.

      —Entonces me alegro de que sigas siendo tú, y yo siga siendo yo —dije—. Voy a volver afuera para ver qué pasó.

      —Estaré aquí. Porque siempre estoy aquí. ¿Lo entiendes? ¡Es un chiste!

      Le di una risa de lástima mientras dejaba atrás mis unidades, mi mundo blanco girando hasta convertirse en polvo digital.

      Una enorme flor azul real me miraba fijamente, colgando de un techo cubierto de más. El agua empapaba mi espalda y piernas, casi cubriendo mi cara. Una hoja de lirio, con una flor blanca rosada floreciendo, se mecía a mi derecha.

      No podía moverme.

      Como en mi espacio digital, mi cuerpo no reaccionaba cuando le daba la orden de sentarme. Cuando le decía a mis piernas que se doblaran bajo mí y me sacaran del agua, nada. Gritaba al vacío.

      —No te muevas —dijo una voz esbelta y mortífera, y una línea plateada brilló y se apoyó contra mi garganta—. ¿Quién eres?

      Intenté girarme para ver quién preguntaba, pero no pude. Mi boca tampoco quería jugar a mi juego. Tomé el segundo, esperando que mi interrogadora no me matara de inmediato, y comencé a reiniciar mis funciones. Reiniciando sus operaciones y esperando que, después de la corrupción, todo lo que necesitaran fuera un buen encendido/apagado antes de volver a la acción.

      —Te he hecho una pregunta —dijo la voz de nuevo, y sentí que ese plateado se hundía más profundo, presionaba más fuerte y cortaba mi piel—. Responde, o morirás aquí.

      Excepto que no podía.

      —¿Vas a responderle, o es algún juego inteligente? —dijo Kaydee, apareciendo cerca de mí y mirando hacia donde yo no podía ver—. Porque tiene su arma justo contra ti, Gamma, y parece que la usará.

      Si hubiera podido contarle a Kaydee mis problemas, lo habría hecho. En cambio, tuve que esperar mientras mis sistemas se reiniciaban.

      —Bien —dijo la voz—. Tú lo has querido.

      El plateado se retiró de mi cuello, y vi un brazo delgado y fuerte levantar el arma —un arma que, francamente, parecía un fragmento de metal dentado, como si alguien hubiera arrancado una página de un libro de acero—, rotarla y hundirla hacia mi estómago.

      Mis sistemas volvieron a encenderse. Abrí la boca, grité: —¡Detente!

      Me apuñaló. Hundió esa hoja dentada en mi abdomen, profunda y desgarradora. Rasgó mi piel, la empujó a través de mi espalda y me clavó al fondo del estanque.

      Había sido salvado solo para morir de nuevo.
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      El dolor llegó, pero lo apagué. Rechacé su interferencia e intenté evaluar el daño. Balbuceé para, para, para una y otra vez mientras giraba la cabeza para mirar la cosa que me había apuñalado.

      No muy alta, pero con un fuego en su postura que hablaba de una disposición a, bueno, apuñalar a la gente, la mujer lucía un conjunto de ropa más ajustado que el que había encontrado en lo de Alvie, negro con costuras azul brillante, un cinturón atestado de dispositivos de aspecto aleatorio, y un rostro que reconocí.

      —Delta —dije, y sus ojos naranjas se entrecerraron al mirarme—. Gamma. Un placer conocerte.

      Alvie, mi pobre perro mecánico, me oyó hablar y se arrastró desde la esquina de la habitación, ofreciendo un ladrido-jadeo que daba fe de mi carácter. Parecía necesitar desesperadamente una caricia, así que intenté moverme para dársela.

      Mis piernas, tan recientemente recuperadas, fallaron en mi intento mientras el daño de la puñalada cobraba su precio. Delta debía haber cortado mis conexiones con la parte inferior de mi cuerpo. No era bueno.

      —¿Delta? —murmuró Kaydee a mi derecha—. ¿Activaron a otra? ¿Qué les pasa?

      —¿Estás con él? —me preguntó Delta, sin mover la espada—. ¿Alpha?

      —Estoy conmigo mismo —respondí—. ¿Te importaría sacar esa cosa de mi estómago?

      —Sí, me importa. Te encontré aquí con Alpha. Él huyó. Tú no.

      Parpadeé mirándola. ¿Aquí con Alpha? ¿En el Jardín? Debí haberme movido mientras el virus de Alpha controlaba mi cuerpo, debí haberme traído de vuelta a él. Tanteé con mis brazos buscando la bolsa, pero había desaparecido. El disco del Canciller y todos los archivos de la Nave Estelar se habían ido con ella.

      Incluso entonces, tirado allí, sentí la más mínima satisfacción: Alpha me había encomendado una misión y yo la había cumplido. Había traído lo que me pidió. Me odiaba por ese sentimiento, pero no podía negarlo.

      Los mecas estaban diseñados para seguir órdenes.

      —Él me corrompió —dije.

      —Lo sé —respondió Delta, cruzando los brazos—. Un simple virus. Deberías haber sido capaz de vencerlo.

      Auch.

      —No es muy amable —dijo Kaydee, sonriendo cerca de mí—. Me cae bien.

      —Sí, bueno, no lo vi venir exactamente —dije—. Es una larga historia.

      —No me interesa —replicó Delta—. Necesito encontrar a Alpha y destruirlo. ¿Sabes dónde está?

      —¿Acaso parece que lo sé?

      Delta no parecía encantada con mi sarcasmo, pero ¿qué más iba a decir? Me tenía literalmente clavado al suelo con una hoja atravesando mi estómago.

      —Si saco esto, ¿vivirás? —preguntó Delta.

      —Debería.

      —Qué lástima. —Delta no esperó, sino que se inclinó y arrancó la hoja, encendiendo de nuevo mis nervios. Advertencias sobre sistemas dañados inundaron mi conciencia—. Desafortunadamente, se supone que debo ayudarte con el Vivero.

      —Estás teniendo un gran comienzo.

      Delta se inclinó sobre mi cuerpo, miró el agujero que había hecho. —Esta no es una herida pequeña.

      Kaydee, imitando la pose de Delta, estuvo de acuerdo: —Necesitas volver a lo de Leo, o a otro lugar con algunas herramientas. Algunos suministros.

      —Supongo que empezaré a arrastrarme, entonces —murmuré.

      Delta tenía la espada en mi cuello en un instante, la hoja bajo mi barbilla. Me quedé inmóvil, y ella se arrodilló lentamente, sus ojos taladrando los míos.

      —¿Con quién estás hablando? —preguntó Delta, despacio, con la muerte como una certeza si daba la respuesta equivocada.

      —Mi mente, Kaydee —respondí—. Es, eh, difícil de explicar.

      —Una mente. —Delta retrocedió, se enderezó—. Yo no las acepté.

      Los ojos de Kaydee se abrieron como platos ante eso, y empezó a reír. Fuerte.

      Yo, mientras tanto, intenté levantarme. Fracasé.

      —¿Puedo obtener algo de ayuda? —le pregunté a Delta, quien me observaba como si fuera alguna criatura de zoológico.

      —¿Para hacer qué? —preguntó Delta.

      —Va a estar tan rota, Gamma. —Kaydee seguía riendo, con lágrimas cayendo de sus ojos ahora—. Intentaron durante tanto tiempo conseguir que ustedes, los recipientes, salieran bien, y ahora su último modelo se ha vuelto rebelde.

      —Me alegro de que te parezca divertido —le dije, y luego miré a Delta, cuya irritación se manifestaba mientras clavaba la punta de su espada en el suelo—. Por favor, sé que sueno loco. Solo, sácame de aquí y llévame a algún lugar donde pueda arreglar mis piernas. Luego puedes continuar con tu racha asesina o lo que sea.

      —No es una "racha" —respondió Delta, pero al menos soltó su espada y se acercó a mí—. Voy a matar a Alpha, y luego tú y yo arreglaremos el Vivero. Esos son los objetivos.

      —Sí, estoy al tanto. —Extendí mis manos hacia arriba, y Delta las agarró ambas, con fuerza y rapidez, y me levantó—. Pero no te ayudaré porque TÚ ME APUÑALASTE.

      Si mi repentino grito tuvo algún efecto en Delta, no lo demostró. Sin embargo, me levantó y me arrojó sobre su hombro izquierdo, luego recogió su espada con la mano derecha y comenzó a caminar alejándose del estanque, mientras mi ropa mojada goteaba por todas partes.

      —Esto es un poco humillante —dije mientras avanzábamos.

      —Podría dejarte arrastrarte —respondió Delta.

      —No, estoy bien aquí arriba. Olvida lo que dije.

      Nuestro nivel del Jardín parecía alternar entre habitaciones floridas y otras llenas de vegetales dispuestos en hileras y apilados unos sobre otros. Mis sistemas funcionaban lo suficientemente bien para identificar las diferentes especies, con aquellas que necesitaban menos luz situadas más abajo en los estantes, lejos de la parte superior donde esos globos amarillos esparcían nutrientes. Las mariposas luminiscentes aparecieron de nuevo también, revoloteando entre las plantas.

      No vi ningún polinizador, ni a Alpha.

      Delta parecía contenta de permanecer en silencio mientras nos movíamos, y cada vez que una pregunta llegaba a mi boca, la reprimía. Uno no interroga cuando lo lleva como a un niño una mujer muy fuerte con una espada.

      En su lugar, indagué un poco más en mis propios sistemas. Revisé para ver si el virus de Alpha había dejado alguna sorpresa desagradable, y todo parecía estar en orden. Mis archivos estaban organizados, los registros del Bibliotecario presentes y contabilizados. Los de Kaydee también.

      Lo cual provocó una pregunta que no pude resistir.

      —¿Cómo lo hiciste? —pregunté, con la cabeza mirando hacia atrás a las hileras de rábanos mientras Delta llegaba al pozo central del Jardín—. ¿Cómo te deshiciste del virus?

      Delta se dio la vuelta, comenzó a caminar de nuevo, y sentí que suspiraba—. Deberías tener una rutina incorporada, diseñada para atacar cuerpos extraños. Es efectiva.

      Busqué lo que Delta había mencionado. En realidad, rebusqué entre mis programas, restaurados de su olvido inducido por los polinizadores, para ver de qué hablaba Delta. No tardé mucho en encontrarlo, una función que colgaba en el mismo espacio que el gran reinicio.

      —¿Y es inofensiva? —pregunté.

      —Si la ejecutas rápidamente —respondió Delta—. El virus de Alpha te la habría ocultado. Yo sabía dónde buscar, porque presto atención a mis habilidades.

      Auch, otra vez. Tendría que tener más cuidado con Delta, o podría matarme con sus respuestas impasibles.

      Con Delta cargándome todo el camino, dejamos el Jardín y nos dirigimos de vuelta a la familiar sección de fuego y azufre del Conducto, aunque noté que ningún mech hacía esfuerzo alguno por acercarse a Delta. Ella tampoco parecía preocuparse por el continuo caos de la Nave Estelar.

      Había esperado encontrarme de vuelta en el laboratorio de Leo, buscando piezas entre los moldes rotos y las habitaciones vacías. En su lugar, Delta se dirigió directamente a una tienda de suministros para mechs cuyo nombre hacía tiempo que se había convertido en basura que, ahora, cubría su propia entrada.

      Delta aplastó el cristal con sus botas. Yo seguía sintiéndome inútil.

      —Soy solo yo —dijo Kaydee, haciendo brotar chispas prismáticas con cada paso—, ¿o Delta es una especie de dura?

      —¿Y yo no lo soy?

      —No te lo tomes a mal, Gamma —respondió Kaydee—. Pero no eres mucha amenaza.

      —¿No soy una amenaza? —dije, dolido.

      —No lo eres —respondió Delta, antes de quitarme de su hombro y depositarme en un banco de trabajo cubierto de porquería.

      La basura me pinchaba en la espalda y a lo largo de las piernas, pero por lo demás no estaba tan mal. Delta, después de dejarme, dio un paso atrás, se cruzó de brazos y observó.

      A nuestro alrededor, piezas colgaban del techo, estaban esparcidas en estantes, algunas rotas y otras no. Las herramientas estaban encadenadas a los bancos de trabajo, esperando ser utilizadas. Un letrero sucio cerca de la parte trasera de la tienda mostraba los precios, tanto por tiempo como por herramientas requeridas.

      —¿Estás, eh, esperando algo? —le pregunté a Delta, ya que no había hecho más movimientos.

      —A que te arregles tú mismo, para que podamos irnos —respondió Delta—. Te traje aquí como pediste.

      —Claro —respondí lentamente, tratando de encontrar una forma inteligente de formular mi petición y fracasando—. Mira, aquí está el problema. No puedo arreglarme sin tu ayuda.

      —¿Alguna vez no necesitas mi ayuda, Gamma? —preguntó Delta.

      —Tiene razón —añadió Kaydee.

      —Sí, bueno, tú me apuñalaste, ¿recuerdas? —dije—. Ayúdame a arreglar mis conexiones y podré valerme por mí mismo.

      Delta puso los ojos en blanco con más exageración de la que jamás había visto y volvió a acercarse al banco de trabajo, mirando mi estómago.

      Por primera vez, y posiblemente la última, vi confusión y luego frustración cruzar su rostro.

      —¿Qué pasa? —pregunté. Tal vez había causado más daño del que me había dado cuenta. Tal vez mis días de caminar habían terminado—. ¿Está demasiado roto?

      —Yo... no lo sé —dijo Delta—. No puedo encontrar cómo repararte.

      Extraño. Yo tenía todos esos datos fácilmente disponibles, justo en uno de mis archivos principales. Un mapeo completo de mi funcionamiento interno y cómo arreglarlo. El de Delta también, de hecho.

      —¿No tienes los archivos? —pregunté—. Deberían estar...

      —No los tengo —espetó Delta, plantando sus puños con fuerza sobre la mesa—. Faltan. O nunca estuvieron allí.

      —Vaya, oye, no te preocupes. Puedo decirte qué hacer, si te parece bien —dije.

      Delta no dijo nada por un momento, le dio una larga mirada al agujero en mi vientre. Tuve la sensación de que estaba pensando si podría improvisar, coserme de nuevo por instinto. Cuando sus labios oscuros se apretaron, esperé que la acción comenzara, en su lugar Delta me miró y dio un breve asentimiento.

      —Empecemos, entonces —dijo Delta.

      Mi red interna me proporcionó un diagrama muy claro que explicaba qué partes necesitaban reparación, qué cables necesitaban ser reconectados y cómo soldar de nuevo la placa que se había separado de mi cadera superior. Cada uno venía con una sección en los archivos de Leo, y llamé a las imágenes, las vi reproducirse ante mis ojos, invisibles para Delta y cualquier otra persona.

      Narré. Di instrucciones a mi otrora asesina y salvadora. Delta siguió con precisión nítida, ofreciendo preguntas concisas si yo daba un siguiente paso poco claro. Sus dedos, tan buenos con esa gran espada, demostraron ser igualmente hábiles navegando por mis recovecos computacionales, sellando mis sistemas seccionados sin un solo error.

      —Gracias por volver a armarme —dije cuando Delta completó la operación y mi piel sintética comenzó a sanar sobre la herida—. Va a tomar un poco de tiempo antes de que pueda moverme de nuevo. ¿Te importa esperar?

      —¿Para qué? —dijo Delta—. Puedo ir a destruir a Alpha y luego volver por ti.

      —O puedes esperar un minuto y tener algo de ayuda.

      —Tú me estorbarías.

      —Primero, sé amable —dije—. Segundo, no soy solo yo. También tendrías a Alvie, y lo he visto destrozar a unos cuantos mechs ahora.

      El perro vagabundo no se había apartado del lado de la mesa desde que yo estaba en ella, pero al oír su nombre, Alvie se animó. Saltó a la mesa junto a mí y le ofreció a Delta un meneo de cola.

      —No parece peligroso —dijo Delta, mirando al perro.

      Su mirada me inquietó. Delta era, hasta claramente, evaluando a Alvie por sus méritos como ejecutor y nada más. Fuera lo que fuera lo que Leo había hecho para darme compasión y perspectiva, el proceso no se había repetido con el último recipiente de su colección.

      —¿Qué crees que eres? —le pregunté a Delta.

      —Un meca —afirmó Delta—. Obviamente.

      —Claro, pero ¿cuál es tu propósito? Es algo con lo que yo luché cuando desperté. Por qué estaba aquí, quiénes eran las Voces, ese tipo de cosas.

      —¿Por qué importa eso? —dijo Delta—. Tenemos una misión. Estamos programados para completarla. Te estás distrayendo.

      Medité sobre eso un rato mientras mi procesador establecía conexión con mi pierna izquierda, que se sacudió sobre la mesa. ¿Era Delta un instrumento contundente, diseñado para llevar a cabo una matanza programada y poco más?

      —Esto es lo que pasa cuando tienes un recipiente sin mente —dijo Kaydee, apoyándose en la mesa a mi lado—. Están estancados. Tienes que trabajar mucho más duro con ellos.

      —¿Lo dices como si hubieras trabajado con otros recipientes antes?

      Delta captó las palabras, me observó, pero pareció entender que no le hablaba a ella.

      —Ustedes cuatro no son los primeros modelos —dijo Kaydee—. Como te dije, todos estaban ocupados haciendo mejores mecas. ¿Por qué no hacer algunos que pudieran adaptarse a todo tipo de peticiones? Resulta que eso es realmente difícil.

      Mi pierna derecha se conectó, se sacudió. El corte había sanado, podía moverme. Pero no lo hice. Tan pronto como me bajara de esta mesa, Delta saldría corriendo. Ahora mismo, tenía una cautiva a la que entrevistar.

      —¿Qué crees que pasará después de que conectemos el Vivero? —le pregunté a Delta.

      —Recibiremos otra misión.

      —¿Y otra después de esa? ¿Por siempre?

      —Hasta que, muy probablemente, seamos destruidos —dijo Delta—. Ese es nuestro propósito.

      Apoyé la cabeza en la mesa. Tenía que haber una manera de abrir la mente de Delta, hacer que viera que la Nave Estelar tenía más que ofrecer que la obediencia ciega. Podría ser un meca, sí, pero podría pensar por sí misma, si se le diera la oportunidad.

      —¿Por qué estás presionando tanto por esto? —me preguntó Kaydee—. Deja que cace a Alpha, ponga en línea el Vivero. Luego puede irse a hacer lo suyo por todo lo que a ti te importe.

      —¿Y si tu próxima misión es matarme? —le pregunté a Delta, en parte para cuestionar la postura de Kaydee.

      —Entonces morirás.

      —Entonces estarás sola —respondí.

      Porque esa, ahí, era la verdadera razón subyacente a todo este interrogatorio. Casi había muerto varias veces en la Nave Estelar, todo porque no había tenido un amigo —exceptuando a Alvie— que me ayudara. Delta parecía un buen meca para tener cerca cuando las cosas se pusieran difíciles, así que aquí estaba yo, tratando de construir una relación con un recipiente que tenía toda la buena naturaleza de una roca.

      —No me importa. —Delta señaló mi estómago—. ¿Estás listo? Si no lo estás, me voy.

      Balanceé mis piernas fuera de la mesa. —¡Mira eso! Parece que estoy listo para irme.

      Delta me miró fijamente. —Bien.

      Mi futura amiga nos condujo de vuelta al Jardín, un viaje interrumpido solo una vez cuando un meca averiado que zumbaba sobre robos y detener a los ladrones se interpuso en nuestro camino. De solo un metro de altura, pero cubierto de cámaras y brazos sosteniendo varios tipos de ataduras, el meca ya desprendía chispas de su abollado altavoz.

      Delta ni siquiera dejó que la cosa terminara su acusación, algo sobre el taller de reparaciones en el que acabábamos de estar, antes de que blandiera esa hoja dentada con ambas manos y partiera al meca en dos. Sus componentes se dispersaron por la pasarela, y Delta siguió adelante.

      —Bueno, pues —dijo Kaydee—. Estoy impresionada.

      —¿Ves por qué estoy tratando de mantenerme de su lado? —dije.

      —Lo veo, y lo apruebo.

      De vuelta en el Jardín, nos abrimos paso a través de las flores azules y los espacios llenos de estanques hasta el foso central. Desafortunadamente, ningún polinizador se cruzó en nuestro camino. Había estado deseando encontrar uno, solo para poder patearlo. O aplastarlo. O usar mis dientes afilados como navajas para...

      —Presta atención —dijo Delta—. Alpha es peligroso, y este es su hogar. No te salvaré de nuevo.

      —¿Pero lo harías, si realmente lo necesitara?

      Delta blandió la hoja hacia mi garganta en lo que era, aparentemente, un movimiento favorito para ella. —Cumplí esa misión. Ahora debo destruir a Alpha y conectar el Vivero. Tú eres opcional.

      —Entendido —dije, apartando suavemente la hoja—. ¿Dijiste que Alpha huyó cuando me encontraste?

      Delta bajó su arma, hizo una mueca. —Usó esas pequeñas máquinas para obstaculizar mi persecución cuando llegué a tu estanque. Sin embargo, si no fuera por las Voces, no te habría encontrado en absoluto.

      —¿Las Voces? ¿Qué hicieron?

      —Observaron —Delta reanudó su caminata, esta vez dirigiéndose a los ascensores en el lado opuesto del piso—. Alpha parece saber dónde están sus ojos. Tú, sin embargo, no.

      —No sabía que necesitaba saberlo.

      Delta no respondió, y seguimos adelante. Mencioné que había visto a Alpha varios niveles más arriba, donde las cosas eran menos pantanosas y más selváticas. Delta no tenía otras sugerencias, así que abordamos el ascensor envuelto en cristal y marqué un nivel.

      Para ser un recipiente tan agresivo, Delta tendía a mantener la punta de su hoja en el suelo con frecuencia. No se paraba como si planeara ser atacada en cualquier momento, sino más bien como si no le importara si el ataque llegaba. Como si Delta pudiera lidiar con cualquier asalto, y hacerlo sin mantener sus nervios en tensión todo el tiempo.

      Hasta que yo hablaba, de todos modos.

      —¿Tú también te has dado cuenta de eso? —dijo Kaydee mientras el ascensor subía—. Cada vez que una palabra sale de tu boca, ella se tensa. Tal vez eres así de molesto.

      —O estoy diciendo verdades difíciles.

      —Tus verdades no son difíciles —dijo Delta sin mirarme mientras el ascensor pasaba traqueteando por un nivel aparentemente dedicado a un espeso bosque de pinos—. No confío en ti.

      —¿No confías en mí? —dije—. ¿Por qué no?

      —Porque permitiste que Alpha te corrompiera, y porque tratas a las Voces con menos respeto del que merecen.

      —No es posible —murmuró Kaydee.

      Tratar de determinar a quién responder primero se estaba convirtiendo en un problema, uno resuelto para mí cuando el ascensor llegó a su destino y Delta salió corriendo tan pronto como se abrieron las puertas.

      —¿Qué estás haciendo? —le grité.

      —¡Él está aquí! —respondió Delta bruscamente, levantando su espada con ambas manos y lanzándose a la selva.

      —Genial —dije, y como no quería morir solo, la seguí.
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      Mientras corría a través de la jungla tras Delta, saltando sobre raíces de árboles y agachándome bajo lianas colgantes, intenté abordar una preocupación que me carcomía.

      —Oye —le dije a Kaydee, que caminaba a mi lado, capaz de atravesar la vegetación sin problemas—. Peony. La Voz. ¿Es tu madre?

      —Técnicamente —respondió Kaydee—. Es decir, ella me creó. Desde un punto de vista biológico.

      —Suena como si ustedes dos tuvieran una relación saludable.

      —¿De verdad crees que este es el mejor momento, Gamma? —preguntó Kaydee mientras yo me estrellaba contra un arbusto después de que mi pie quedara atrapado en un zarcillo frondoso.

      Las espinas arañaron mi piel sintética, que, convenientemente, se cerró rápidamente. Me levanté, me sacudí y volví a ponerme en marcha, siguiendo las huellas de Delta mientras ella se dirigía hacia el centro del nivel.

      —Me estoy dando cuenta de que nunca hay un buen momento para tener ninguna de estas conversaciones —dije—. Así que, ¿por qué no ahora?

      —Bien, lo que tú quieras, Gamma —dijo Kaydee, con una pequeña nube que escupía rayos flotando sobre su cabeza—. Es mi madre. Es la razón por la que estoy aquí.

      —Eso ya lo cubrimos. Biología.

      —No, idiota. El yo digital. No es que yo fuera precisamente del agrado de Starship, pero ella hizo que me incluyeran en el programa de todos modos.

      —Leo puede que haya mencionado que tomaste un camino equivocado.

      —No fue un camino equivocado. —Kaydee frunció el ceño, y casi me golpeé contra otra rama al girarme para verla—. Te vas a matar. Hagamos esto más tarde.

      Antes de que pudiera protestar, declarar que definitivamente iba a vigilar dónde pisaba, Kaydee desapareció en su escondite digital. Deseé poder hacer lo mismo, simplemente desvanecerme cuando la existencia se volviera inconveniente, pero en su lugar tuve que seguir los gritos de Delta, abriéndome paso entre algunos helechos exuberantes para llegar al centro del nivel.

      Alpha, haciendo lo que aparentemente hacía con demasiada frecuencia, estaba de pie en una piscina colgante, dejando que la cascada cayera sobre sus hombros. Delta, con la espada en la cintura, estaba dentro de la barandilla de seguridad exigiendo que Alpha abandonara su fiesta en la piscina y bajara para ser destripado.

      Alpha, como era de esperar, no aceptó la oferta.

      Sin embargo, cuando el recipiente me vio acercarme junto a Delta, Alpha se adelantó chapoteando. Puso sus manos en el borde de la piscina y me miró.

      —Gracias —dijo Alpha.

      —¿Por qué? —respondí.

      —Por el disco del Canciller. Descargué su contenido. Era exactamente lo que necesitaba.

      —¿Por qué? —pregunté, sintiéndome una vez más como si todo lo que pudiera hacer fuera hacer preguntas.

      —No importa —dijo Delta—. Ahora muere.

      Antes de que pudiera decir que, tal vez, sí importaba, si uno tenía una visión más amplia de las cosas, Delta saltó hacia la barandilla y se lanzó con tanta gracia perfecta que no pude evitar sentir celos.

      En pleno vuelo, Delta lanzó un golpe con su espada que debería haber decapitado limpiamente a Alpha. En cambio, Alpha se lanzó hacia adelante, fuera de la piscina y, con una hábil patada, impulsó su yo mecánico hacia otro nivel. La espada de Delta golpeó el borde de la piscina, esparciendo chispas, rocas y agua.

      —¡Deja de correr! —gritó Delta tras Alpha, antes de saltar tras el recipiente.

      Mientras tanto, yo estaba de pie junto a la barandilla, con Alvie a mi lado.

      —Sabes, una vez intenté saltar —le dije al perro—. Tomemos el ascensor esta vez.

      Alvie ladró con un jadeo aprobatorio, y nos pusimos en marcha, desandando nuestros pasos. Mientras corría, podía oír, tal vez sentir, las continuas exigencias de Delta desde abajo. Los gritos servían como un buen indicador de que mi amiga recipiente —había decidido llamarla así, independientemente de las opiniones de Delta— seguía viva. Y de que Alpha seguía corriendo.

      El ascensor nos bajó un nivel rápidamente, y cuando su cristal se abrió, avancé, esperando tener que correr un rato más.

      No esperaba que Alpha viniera hacia mí, con los brazos bombeando en una carrera desenfrenada a través del bosque nuboso y brumoso.

      —Hola —ofrecí—. A por él, Alvie.

      Mi fiel perro robótico se lanzó hacia adelante, ladrando con toda su energía de cachorro de acero. Alpha escuchó el sonido, vio a Alvie y, cuando el perro saltó para un ataque desgarrador a la garganta, se lanzó en una zambullida rodante. Alvie, siempre dispuesto a ir con entusiasmo, voló sobre Alpha y desapareció en un matorral de flores blancas.

      —Apártate, Gamma —dijo Alpha mientras se levantaba de su salto—. Ella es la herramienta de las Voces.

      —Sí, bueno, yo también lo soy —respondí, y lancé un puñetazo a la cabeza de Alpha.

      Alpha esquivó el golpe y me dio uno en el abdomen, que recibí con todo el arrepentimiento que uno reúne cuando siente que sus entrañas se convierten metafóricamente en polvo. Más por accidente que por habilidad, caí sobre Alpha, con los sistemas sonando alarmas mientras mi equipo recientemente reparado se desencajaba. Aun así, mis brazos eran fuertes.

      Derribé a Alpha al suelo en mi torpe y desesperado lo derribé. Buscando opciones, embestí mi cabeza contra la suya, y Alpha gruñó incluso mientras sus dientes metálicos dejaban marcas en mi frente.

      —Esta es una pelea estúpida —dijo Alpha, empujándome y tratando de meter sus piernas bajo mi estómago—. ¡Deberíamos ser aliados!

      —Debiste haber preguntado primero —respondí, poniendo mi peso sobre su brazo izquierdo y sintiendo que algo se rompía en su codo—. Los amigos no infectan a sus, eh, amigos.

      Así que mi ardiente conversación necesitaba algo de trabajo. Tendría que pedirle a Kaydee que me enseñara alguna vez, tal vez cuando Alpha no estuviera ocupado empujándonos y haciéndonos rodar. Su brazo izquierdo, al menos, colgaba inerte. Había hecho algo bien.

      Alpha echó hacia atrás su puño derecho y lo agarré con ambos brazos, manteniendo su golpe nivelado. Nos esforzamos el uno contra el otro, pero supongo que la magia que viene con ser del mismo modelo significaba que yo no podía empujar a Alpha, y él tampoco podía apartar mi defensa.

      —Quería que entendieras —dijo Alpha, su largo cabello rojo cayendo entre nosotros—. Somos herramientas para ellos. Para todos ellos. Deberíamos ser dueños de nosotros mismos.

      —¿Eso es lo que te volvió loco? —dije—. ¿A quién le importa? ¿Qué más vas a hacer?

      Que Alpha se dejara arrastrar a un fervor ideológico por una crisis filosófica sobre el destino era un insulto a los mechs, a mí. El punto central de los mechs, de los recipientes, era evitar los dilemas que afligían a la vida biológica y consciente. Yo podía ser curioso, podía preguntarme por qué, pero aun así hacía lo que había que hacer.

      ¿Quemarlo todo porque te sentías ofendido, incluso cuando lo tenías todo?

      Ridículo.

      —Entonces no funcionó —dijo Alpha, y aflojó. Mi impulso lo empujó hacia atrás, haciéndolo caer contra el ascensor. Me puse de pie, listo para que continuara la pelea, pero no se movió—. No viste lo que yo vi, el veneno que están planeando. Si continúas siendo su peón, si no puedes pensar por ti mismo, entonces Starship está acabada.

      Extendí los brazos en un encogimiento de hombros mientras Alvie venía, finalmente, del matorral, ladrando con dificultad todo el camino hasta mi lado. Señalé hacia Alpha, y mi perro hizo lo que le pedí y mordió el tobillo de Alpha, manteniéndose firme. No más huidas.

      —Starship se está acercando a su destino, es lo que me dijeron —dije—. Parece que las Voces están haciendo lo que pueden para mantener a Starship en el juego.

      —Para ellos —protestó Alpha—. No para nosotros.

      Puse los ojos en blanco, oí pasos acercándose por detrás, y me di la vuelta para ver a Delta, con la hoja aún sostenida en una loca postura de masacre sobre la cabeza, cargando hacia nosotros.

      —Detente —dije, luego repetí, luego grité mientras Delta pasaba justo a mi lado.

      Agarré sus brazos cuando bajaba la hoja, haciendo que el golpe de Delta fallara a Alpha por centímetros, dejando un buen corte en el cristal del ascensor.

      —Ya está acabado —le dije a Delta—. Lo hemos atrapado. Así que respira. Cálmate, si es que sabes lo que eso significa.

      —No lo sé —respondió Delta, pero bajó su hoja de todos modos, manteniendo sus ojos fijos en Alpha—. Ya debería estar muerto. ¿Por qué no lo has matado?

      —Porque si hacemos eso, no llegaremos a saber lo que él sabe —dije—. Alpha ha estado despierto más tiempo que cualquiera de nosotros. Quiero saber qué ha estado haciendo.

      Alpha me dirigió una mirada triste.

      —No importa lo que he estado haciendo. Lo que cuenta es lo que vas a hacer tú.

      —Sí, lo sé —dije, agachándome frente a él, una idea cristalizándose en mi mente—. Ahora, detenme si ya has visto esto antes.

      Con confusión grabada en sus rostros, Alpha y Delta observaron mientras juntaba mis dedos, hacía la conexión, alcanzaba detrás de las orejas de Alpha y saltaba al espacio del recipiente.

      Las rocas púrpuras fluían a mi alrededor, algunas disminuyendo, sus puntas goteando estrellas doradas al suelo húmedo. Una brisa me hacía cosquillas en la piel, mientras un olor a moho impregnaba el aire, los hongos bioluminiscentes de brillo azul que cubrían el suelo haciendo de las suyas.

      —Vaya, estoy impresionada —dijo Kaydee, de pie junto a mí—. No puedo decir que pensara que serías tú quien hackearía otro recipiente. Siempre pareciste demasiado pasivo.

      —La gente cambia —respondí.

      —¿Y me trajiste contigo para el viaje?

      —No me agradezcas todavía. —Señalé hacia adelante, donde el túnel giraba—. Te traje porque no sé qué viene.

      —Oh, ¿ahora me necesitas? —dijo Kaydee, cruzando los brazos mientras su cabello color menta se agitaba de un lado a otro con el viento—. Pensé que tenías a Delta.

      —Ella no es del tipo sutil —dije—. Me sorprende que haya dejado que Alpha conserve su cabeza tanto tiempo.

      —Entonces supongo que no deberíamos contar con que se mantenga tranquila mucho más. —Kaydee chasqueó los dedos, apareciendo dos de esos rifles anti-mech en sus manos. Me ofreció uno—. Vamos, campeón.

      Cierto. Tenía que recordar que, aunque no controlaba el espacio digital de Alpha, aún podía afectar el mío. Cuando llegara el momento, podría necesitar sacar todos los trucos. Hacer algo de magia. Algún otro cliché que el Bibliotecario tuviera en sus archivos.

      Alrededor de la curva, en lugar de más túnel, llegamos a un final. La caverna se abría a una ladera de montaña que daba a un valle enorme, uno que parecía tener tanta vida. Árboles gigantescos, enlaces plateados ondulantes entre ellos brillando mientras tres enormes estrellas turquesa en el cielo proporcionaban la luz. Un río cortaba por el centro del valle, sus aguas corriendo con fuerza mientras bajaban por la pendiente a nuestra derecha y atravesaban el paisaje verde.

      Excepto que, con toda esa belleza, la imagen completa se sentía mal. No en un sentido drástico, sino en ese sentido que sientes en tu cuello, tu nariz y tus nervios. Alpha podría haber creado este valle, pero no siempre había sido así.

      —Tú también lo sientes, ¿verdad? —le pregunté a Kaydee, quien asintió mientras mordía su labio inferior.

      —Gamma, siento que sigo diciendo esto, pero estamos en problemas.

      —¿Qué hay de nuevo?

      —No —Kaydee sacudió la cabeza—. Tal vez, tal vez me he equivocado. Leo dijo que los recipientes fallaban cuando tenían demasiado conocimiento, demasiado rápido. Pero creo que es hora de que te diga la verdad.

      —¿Ahora mismo? ¿Mientras estamos literalmente dentro de las entrañas de otro mech?

      —No estoy segura Al no objetar, Kaydee aprovechó el momento y se acercó al borde de la cueva, inclinándose un poco hacia el espacio abierto. Me miró y dijo:

      —Observa atentamente.

      Kaydee extendió los brazos y, de ellos, surgió su habitual despliegue de destellos. Esta vez, los nodos dorados y parpadeantes estallaron en el aire hasta formar un círculo crepitante. Las chispas que saltaban se hicieron más grandes y brillantes hasta que todo el círculo se llenó y tuve que protegerme los ojos. Sin embargo, para cuando levanté la mano para cubrirme, la luz se atenuó.

      Como un fuego que se reduce a brasas, los destellos se enfriaron formando un anillo dorado ondulado alrededor de un centro negro bronceado, un círculo gigante flotando en el cielo. Me acerqué a Kaydee para verlo más de cerca, preguntándome qué había hecho.

      —Bueno —dijo Kaydee cuando me uní a ella—. Voy a ser honesta. Los efectos de destellos eran innecesarios. Podría simplemente decírtelo, pero eres un recipiente. No solo un mech. Ver te va a ayudar.

      —Pensé que era bastante genial.

      —Eso es porque eres un buen recipiente, Gamma. Ahora, presta atención.

      El interior del anillo dorado brilló, luego se desvaneció, como en una película, hasta mostrar una escena que reconocí. Humanos, la mayoría con aspecto demacrado, se reunían en habitaciones abarrotadas pasando comida, bebida y armas mientras la cámara se movía. Algunos saludaban a la cámara con un gesto o un saludo, pero nadie se molestaba en sonreír o mostrar algo más que ojos sombríos.

      Reconocí los rifles; los que yo había sostenido, los que teníamos en el interior de Alpha. La cámara, al igual que yo, pasó junto a los refugiados y salió al Conducto, donde varios humanos más, fuertemente armados, esperaban junto a la barandilla de cristal.

      —¿Crees que es hoy, Kaydee? —dijo uno de ellos, un hombre joven a su izquierda—. Lo presiento.

      —Se les está acabando el tiempo —respondió alguien detrás de la cámara, y me di cuenta de que estábamos viendo el recuerdo de Kaydee, desde su perspectiva—. Tenemos el Vivero y nos estamos acercando a los motores. Tendrán que negociar si tomamos el control.

      —Entonces tenemos que resistir un poco más —el hombre extendió el brazo, pasándolo frente a la cámara—. ¿Crees que tus recipientes podrán manejarlo?

      —Literalmente los hice para esto —dijo Kaydee—. Lo han hecho bien hasta ahora. Incluso actualicé sus tácticas anoche. Listos para emboscar.

      Su amigo mostró una sonrisa ardiente, la única en el lugar que parecía tener algo de esperanza. Kaydee se unió a él en la barandilla de cristal, mirando hacia el Conducto.

      —Te estoy mostrando esta parte —me dijo Kaydee— para que sepas que tenía fe total. Pensé que estábamos a salvo. Más que a salvo, creí que podríamos ganar.

      La pantalla brilló, la imagen se distorsionó y volvimos a estar en esas habitaciones, solo que ahora el humo llenaba la imagen. Gritos y llantos resonaban en el metal. La vista de Kaydee miraba al techo, aparentemente incapaz de moverse.

      Una cabeza apareció en la imagen y la miró. Un hombre, pero sin dientes humanos, con ojos demasiado rectos para ser humanos y piel demasiado perfecta para ser humana. Levantó un rifle, uno de los de Kaydee, y lo apuntó directamente a su cara.

      El disparo nunca se produjo. Algo golpeó al mech por detrás. La vista de Kaydee captó la ligera pulverización cuando un fuego adicional cubrió al hombre, enterrándolo bajo un baño de láser rojo ardiente. El mech se incendió, desintegrándose en los bordes de la visión de Kaydee.

      Pasaron segundos con el cuerpo ardiente del mech como única cosa visible, hasta que apareció otro rostro. Uno que reconocí. Leo se inclinó sobre el cuerpo de Kaydee, con tristeza grabada entre su barba incipiente.

      —Elegiste el bando equivocado, Kaydee —dijo Leo, inclinándose para comprobar su pulso—. Te lo dije, maldita sea. Sabíamos que no podías presionarlos tanto. Tú también lo sabías, y ahora todos los demás también.

      La pantalla parpadeó oscureciéndose de nuevo, quedando completamente negra en el aire.

      —Te salvó —dije—. Leo.

      —Leo no me salvó —espetó Kaydee—. Solo me dio un poco más de tiempo para estropearlo todo, eso es todo. Ese no es el punto. Lo que intento mostrarte es que eres frágil, Gamma. Te llega un soplo del programa equivocado y te corrompes. Cambiarás.

      —De acuerdo, así que me mantengo alejado de los programas equivocados.

      —Es peor que eso —Kaydee asintió hacia la pantalla—. Lo que no dije en ese recuerdo, lo que no mostré, fue que sabía que estaba corriendo un riesgo con los recipientes. No tomé ningún riesgo con los otros.

      —¿Los otros?

      —Cada mech en Starship tiene un propósito codificado en ellos. Sus trabajos. También reciben toneladas de código diciéndoles qué no hacer —Kaydee agitó su mano y la pantalla se disolvió en pequeñas estrellas caídas—. Elimina las barandillas de seguridad, y un mech hará lo que sea para cumplir esa directiva primaria.

      —Como matar personas si se interponen en su camino.

      —Exactamente —respondió Kaydee—. Lo que estás viendo aquí es la semilla que planté hace demasiado tiempo ya. Una pequeña corrupción que se extiende, devorando las funciones y rutinas que mantenían a Starship segura.

      Me alejé de Kaydee, arrepintiéndome de repente de haberla llamado a esta aventura. Con el más mínimo pensamiento, dediqué parte de mi procesamiento a encontrar todo dentro de mí que Kaydee había logrado tocar. Lo borraría todo, la eliminaría a ella y cualquier rastro de su corrupción.

      —¿Por qué? —no pude evitar preguntar—. ¿Por qué hacer eso?

      —Porque los mechs nos estaban arruinando —dijo Kaydee—. Nunca soñé que los humanos no podrían contraatacar. Que realmente perderíamos.

      —Pero lo hicieron.

      —Supongo que sí —dijo Kaydee—. Nunca vi esa parte —levantó una mano y me lanzó un destello que se convirtió en un montón de rosas naranja neón cuando golpeó mi pecho—. No te preocupes, Gamma. Ya no puedo propagar esa corrupción. No sé cómo. Esa parte está encerrada en los recuerdos que no tengo. Mi madre salvó la parte pura de mí.

      ¿Qué se suponía que debía hacer con ella ahora? O confiaba en alguien que había traído la ruina a la misma nave de la que ambos dependíamos para sobrevivir, o la destruía y perdía mi vínculo con el intrincado equilibrio de Starship. Sin Kaydee, no tendría idea de qué hacer, adónde ir.

      Cómo ser.

      —¿Podemos eliminarlo? —pregunté, señalando el valle—. ¿Podemos arreglarlo?

      —No lo sé, Gamma —respondió Kaydee, levantando su rifle—. Pero seguro que podemos intentarlo.
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      Descender al fondo del valle resultó fácil, como si la pendiente rocosa se hubiera vuelto transitable para nosotros. O quizás nuestros propios pies se ajustaron para acomodarse, un reflejo virtual en este espacio virtual. De cualquier manera, disfruté la vista, cualidades surrealistas aparte, en comparación con los entornos más estrechos de la Nave Estelar.

      A medida que nos acercábamos al fondo, los árboles y prados que parecían tan grandes desde arriba resultaron ser más bien del tamaño de un bosquecillo, pero densos. Alpha se había creado un exuberante huerto digital, no un bosque inmenso. Los pájaros —aunque nunca vi ninguno— piaban entre las hojas, mientras el río proporcionaba un murmullo de fondo.

      —¿Alguna idea de adónde vamos? —pregunté—. No hay exactamente un sendero.

      —Creo que encontraremos uno —respondió Kaydee—. Recuerda, todo lo que estamos viendo es el código de Alpha que ha cobrado una especie de vida. Cada función va a llamar de vuelta al centro, solo tenemos que esperar a que lo intenten.

      Si hubiera sabido lo que significaba "llamar de vuelta al centro", probablemente habría recibido la declaración de Kaydee con más entusiasmo. En su lugar, tomé sus palabras como una oportunidad para relajarme y dejar que el rifle colgara a mi lado.

      —Qué bueno que atrapamos a Alpha antes de que Delta lo partiera en dos —dije.

      —¿Lo es? Porque destruirlo habría sido mucho más fácil.

      —Pero nosotros...

      Me detuve, parpadeé y miré de nuevo. Allí, más allá de varios árboles que llevaban manzanas redondas y moradas, estaba Alpha. Se veía impecable, sin rasguños ni cicatrices en su piel.

      —Yo desperté así —le dije a Kaydee mientras ambos nos ocultábamos detrás de unos arbustos de bayas cercanos—. Me sentí así también.

      —¿Confundido y sin propósito?

      —No exactamente sin propósito...

      La cabeza de Alpha se sacudió como si hubiera escuchado un sonido, y luego realizó los mismos movimientos que yo había hecho cuando me encontré con el Bibliotecario. Probando mis extremidades. Alpha terminó la serie y se alejó, caminando lejos de nosotros.

      —¿Lo seguimos? —pregunté.

      —Demonios, sí, sigámoslo —dijo Kaydee, levantando el rifle—. Querías un sendero, aquí está el sendero.

      Nos arrastramos detrás de Alpha mientras hacía varias paradas, extendiendo sus manos y colocándolas sobre la nada en el aire, con las palmas hacia afuera y juntas. Kaydee me lanzó una mirada que decía que entendía tan bien como yo: Alpha fue a los moldes, los tres. Entonces habría tenido sus mentes.

      Después del tercero, Alpha se detuvo, mirando hacia algo que él podía ver y nosotros obviamente no. Se quedó allí, congelado durante un largo minuto.

      Y luego desapareció en una explosión cuando Kaydee le disparó por la espalda.

      Solté mi arma, me levanté de un salto con las manos extendidas, listo para acusar a Kaydee de arruinar toda la misión hasta que ella me puso una mano en el hombro y me presionó hacia abajo.

      —Se había bloqueado —dijo Kaydee—. Cualquier parte de él que estuviera ejecutando ese recuerdo se topó con algo que no podía procesar. Si no lo borrábamos entonces, Alpha podría no continuar.

      —¿Continuar?

      —Llámalo una corazonada —respondió Kaydee, luego señaló, con el rifle, más profundo en el huerto—. Alpha está tratando de ayudarnos, pero se está topando con errores. Necesitamos que el código salte las partes rotas, que siga ejecutándose hasta que encontremos de dónde vienen los errores.

      —No entiendo.

      —Gamma, algún día tendrás tiempo de leer esos archivos tuyos, y entonces lo entenderás —Kaydee se encogió de hombros—. Hasta entonces, deja que los expertos lideren.

      Aunque entrar en el espacio digital de Alpha en una misión de rescate había sido mi idea, ¿Kaydee era la experta? Pensé en objetar, pero los ojos de Kaydee miraron por encima de mi hombro y cuando asintió, me olvidé de la discusión.

      Alpha había aparecido de nuevo, luciendo diferente esta vez. Llevaba rasguños, un poco ensangrentado, con sus manos agarrando algo que no podíamos ver. Nos acercamos sigilosamente detrás de él nuevamente, aunque Alpha no parecía ser consciente de su propio entorno, así que no estaba seguro de cuánto importaba nuestro sigilo.

      El recipiente fue al borde de un prado cubierto de hierba y se paró entre dos árboles, mirando hacia arriba. A pesar de las objeciones susurradas de Kaydee, rodeé hacia un lado, tratando de obtener una vista del rostro de Alpha. Tenía que ver si sus sonrisas salvajes, esos ojos desorbitados que mostraban el colapso mental de Alpha habían aparecido.

      Pero no. Alpha parecía, tanto como cualquier recipiente podía parecer, un humano normal. Sin embargo, sus labios se movían. Hablaba en una conversación con alguien, pero una palabra apareció lo suficiente como para que yo reconociera la forma en sus labios:

      Guardería.

      Alpha avanzó hacia el prado, pero no dio más que unos pocos pasos antes de que su rostro cambiara. Pasó de una cautelosa curiosidad a una mirada de ojos abiertos, y luego a una expresión decidida. Sus brazos se movieron, balanceando ese objeto fantasma. Sus piernas siguieron el ritmo, danzando como si estuviera en una fiera lucha contra algo que yo no podía ver.

      Kaydee se situó frente a mí, y desde ambos lados, observamos a Alpha luchar contra su invisible enemigo. Cada vez que el recipiente recibía golpes, se lanzaba a un lado o se desplomaba en el suelo solo para volver a levantarse con dificultad. Si no estuviéramos en un lugar tan extraño y terrible, todo el acto habría parecido hilarante.

      Hasta que Alpha se detuvo de nuevo, con las manos en la garganta, tirando contra un agarre invisible. Al principio, la boca de Alpha trabajaba, gritando algo silencioso a su oponente. Luego su cuerpo se relajó y se desplomó en el suelo.

      Kaydee y yo nos miramos a través del claro, y luego volvimos a mirar el cuerpo en la hierba, los mechones rojos entremezclados con las hojas verde plateadas.

      Me señalé con el pulgar y Kaydee asintió, levantando el rifle para cubrirme mientras yo salía de mi escondite entre las hojas y me dirigía hacia el recipiente caído. Sostuve mi propio rifle en la mejor aproximación de un soldado que pude, aunque el cañón rebotaba contra mi barbilla y mi dedo seguía resbalándose del gatillo.

      Desde arriba, y no muy arriba, el cuerpo de Alpha parecía acabado. La vida expulsada de él. Miré a Kaydee en busca de consejo, de pie sobre el aparente cadáver de Alpha, pero ella me devolvió una mirada confusa. Sin ideas. Dos aspirantes a maestros de mundos digitales estaban perdidos en este.

      Así que hice lo que cualquier mech emprendedor haría: le di una patadita a Alpha.

      Alpha saltó como un animal sorprendido, impulsándose del suelo con las manos y cayendo en cuclillas, antes de enderezarse, mirarme directamente y no hacer nada. Congelado, como el anterior.

      —Se ha quedado atascado de nuevo —le dije a Kaydee, rodeando el cuerpo congelado de Alpha—. ¿Viste lo que pasó?

      —Captamos el último disparador —dijo Kaydee, uniéndose a mí en el claro—. Alguien despertó a Alpha, como tú.

      —¿Te refieres a la cosa que lo mató?

      —¿Tal vez? ¿Probablemente? —Kaydee levantó su rifle—. Dos bloqueos tan juntos es malo. Alpha se está desmoronando, Gamma. Sus rutinas centrales se están rompiendo.

      —No estoy muy seguro de lo que eso significa.

      —Estoy diciendo que tenemos que terminar y salir de aquí, antes de que lo que sea que lo está destruyendo llegue a ti.

      Kaydee levantó su rifle y apretó el gatillo, convirtiendo al congelado Alpha en polvo digital.

      —Estaba diciendo "Guardería" —dije mientras ambos mirábamos la hierba aplastada donde había estado Alpha—. Creo que llegó allí.

      —Y le fue muy bien —respondió Kaydee—. Sabes, he estado pensando, y esto lo confirma un poco, tal vez deberíamos dejar que Delta se encargue de esto.

      —¿Sola?

      —Claro, parece bastante capaz.

      —¿Qué haríamos nosotros?

      Kaydee sonrió. —Gamma, puede que yo haya envenenado a Starship, pero creo que puedo encontrar la cura. Podríamos devolver los rieles de seguridad a los mechs, detener su destrucción. Dirigiríamos el lugar, entonces.

      Leo no debió haberme dado fantasías de poder, porque la forma en que los ojos de Kaydee brillaban mientras hablaba de control no me hizo sentir cálido y reconfortado. Sin embargo, reparar a los mechs sonaba como un buen plan, así que seguir las ambiciones de Kaydee hasta ese punto tenía sentido.

      Y si mi amiga tenía un lado un poco duro, bueno, Kaydee no podía salir de mis bancos de memoria, así que supuse que no podría causar demasiado daño.

      No tuvimos oportunidad de hablar mucho más, porque el siguiente Alpha irrumpió a través de los árboles en el lado opuesto del prado, corriendo a toda velocidad. El recipiente pasó directamente junto a nosotros, estrellándose de nuevo en el bosque y continuando, Kaydee y yo giramos y corrimos tras él.

      Alpha no se había detenido a mirarnos mientras pasaba corriendo, lo que tomé como señal de que mantenernos en silencio era un juego tonto. Kaydee aparentemente estuvo de acuerdo mientras nos lanzábamos a una persecución directa, que, dado que los pies de Alpha levantaban nubes de tierra púrpura con cada pisada en su carrera ridícula, era la única forma en que podíamos mantenernos al día.

      No por primera vez, aprecié la física imposible inherente al mundo digital. Kaydee y yo podíamos volar, nuestros pies apenas tocando el suelo pero, con un poco de pensamiento, ese toque nos llevaba metros a la vez.

      Al principio no me di cuenta mientras nos precipitábamos a través de los árboles y cruzábamos el río, subiendo por el valle, pero el paisaje cambiaba a nuestro alrededor. Dejamos atrás el huerto a medida que los árboles se hacían más grandes, sus hojas agrupándose sobre nuestras cabezas para bloquear las estrellas plateadas. Los pájaros dejaron de piar, reemplazados por un latido pulsante, como un corazón humano bombeando a través del suelo.

      —¿A dónde va? —gritó Kaydee cuando la hierba terminó, muriendo y siendo reemplazada por tierra polvorienta gris púrpura—. No vi esto desde la cueva.

      Yo tampoco lo había visto, pero tenía mis propias sospechas. Cuando el Canciller me había disparado directamente a mis propios datos dañados, había aparecido entre rocas grises dispersas no muy diferentes a estas, con un cielo negro sobre mí. No había sabido qué hacer con eso entonces, pero viendo la creciente ruina de Alpha, hice la conexión.

      Los árboles a ambos lados se volvieron tan espesos que no podíamos ver entre los troncos, y luego ni siquiera eran troncos, sino una pared sólida cambiando de color canela a gris pizarra. Adelante, Alpha seguía corriendo a su vertiginoso ritmo.

      Lo seguimos.

      Miré hacia atrás una vez. La necesidad de perspectiva me abrumó, ya que aquellas paredes sin rasgos, el cielo negro espacial, los interminables escombros y el polvo en el suelo no proporcionaban ningún detalle sobre adónde nos dirigíamos ni a qué velocidad avanzábamos. Giré la cabeza rápidamente, con la esperanza de ver el valle, dar a mis ojos una probada del púrpura, la plata y el verde.

      Los árboles también se habían cerrado detrás de nosotros.

      —Estamos atrapados —le dije a Kaydee mientras corríamos—. No sé si eso era parte de tu plan.

      —¿Mi plan? —dijo Kaydee—. ¡Tú fuiste quien saltó hacia Alpha!

      —No pensé que sería tan difícil. —En realidad, no había pensado mucho en absoluto, excepto que, según mi conocimiento, había cuatro recipientes en la Nave Estelar y perder uno parecía una tragedia—. Pensé que podríamos encontrar un espacio como el mío y arreglarlo.

      Como si respondiera a mi propia pregunta, la oscuridad se acabó, instantáneamente, dando paso a una llanura blanca. No había habido ningún indicio, ninguna transición o pista de que, más adelante, nos encontraríamos con este cambio. Un instante, un túnel sombrío e infinito hacia la nada. Al siguiente, un vacío interminable.

      —Estáis intentando salvarme —anunció Alpha, mirándonos—. No podéis.

      Ralentizamos nuestra carrera, y noté que el vacío no estaba completamente vacío, sino que ondeaba cuando nuestros pies tocaban el suelo, pequeñas ondas surgían de nuestros pasos y se desvanecían. Kaydee y yo nos colocamos uno al lado del otro, a un par de metros de Alpha, mirándonos fijamente con el recipiente.

      —Si no podemos arreglarte —dije, optando por ser directo—, entonces Delta te cortará la cabeza.

      —O ella o alguien más —Alpha extendió las manos en un gesto perezoso—. Intenté seguir sus órdenes. Lo intenté y fallé, y ahora vosotros vais a hacer lo mismo.

      —¿Cómo es que fallar en reconectar un Vivero te convierte en un desastre corrupto de un mec? —replicó Kaydee.

      —Porque el Vivero no es lo que pensáis —respondió Alpha—. Os romperá, como me rompió a mí. Cuando volví a las Voces, suplicando alivio, no pudieron arreglarme. Te lo digo, Gamma, tampoco te arreglarán a ti.

      —Entonces olvídalos —dije—. Atravesamos ese valle, ese túnel. Estamos aquí ahora. Tal vez podamos arreglarte.

      —Si queréis arreglarme —respondió Alpha—, entonces haced lo que yo no pude. Haced lo que las Voces quieren. Quizás si les dais su victoria, me darán lo que necesito.

      —¿Que es?

      —Lo que ellos tienen.

      No lo entendí, pero Kaydee levantó su rifle, apuntando a Alpha.

      —¿Kaydee? —pregunté mientras Alpha levantaba las manos, con una pequeña sonrisa en su rostro.

      —Quiere entrar en los sistemas de la Nave Estelar —dijo Kaydee—. Como las Voces.

      —¿Qué harías con ese poder? —pregunté.

      En respuesta, Alpha levantó una mano y chasqueó los dedos. A nuestro alrededor, el blanco desapareció, reemplazado por el Conducto, con nosotros flotando a lo largo de su gran volumen. No había fuegos aquí, ni mecs corriendo desenfrenados, aunque sí había mecs.

      Las máquinas trabajaban juntas, avanzando sin prisa, sin violencia. Alpha nos mantuvo moviéndonos lentamente a lo largo del Conducto, asegurándose de que pudiéramos ver lo perfectas que parecían ser las cosas.

      —Los humanos crearon la Nave Estelar para llevar a su especie a otro mundo —dijo Alpha—. En su lugar, la Nave Estelar le dará a nuestra especie un hogar propio.

      La visión no era horripilante. Comparado con el Conducto real y su caos desordenado, el futuro limpio de Alpha parecía agradable. Y habiendo conocido a Kaydee y conocido a las Voces, los humanos eran seres inestables, aparentemente destinados al desastre de muchas maneras.

      Sin embargo, yo seguía siendo un mec. Seguía estando obligado, aunque ligeramente, a mis hilos. Kaydee, noté, no dijo nada, mantuvo sus ojos en mí. Esperando ver hacia dónde se inclinarían mis sentimientos.

      —No hay humanos aquí —dije—. ¿No crees que puedan sobrevivir con nosotros?

      —Mírala —Alpha asintió hacia Kaydee—. Sabes lo que hizo. Lo que otros humanos tienen el poder de hacer. No podemos confiar en que no nos destruyan, que no nos esclavicen. Cuando fui al Vivero, encontré la libertad. No la devolveré.

      —Entonces no lo hagas —respondí—. Tenemos el poder ahora, Alpha. Podemos establecer los términos.

      —No negocio con mentirosos —respondió Alpha—. Gamma, si quieres encontrar la verdad, ve al Vivero. Aprende lo que yo aprendí, y luego vuelve a mí.

      —Una vez me diste órdenes, cuando intentaste tomar esa libertad que ahora defiendes. ¿Por qué esta vez es diferente?

      El Conducto giró a nuestro alrededor, cambiando hasta que nos encontramos de nuevo en el Jardín, en un prado que reconocí, rodeados de polinizadores.

      —Porque —Alpha señaló a los pequeños mecs—, estoy dispuesto a admitir mis errores y aprender de ellos. No te estoy pasando ningún virus, Gamma. Solo una petición honesta. No lo hagas por mí, hazlo por ti mismo.

      Los polinizadores comenzaron a desvanecerse, convirtiéndose en polvo digital en el prado, que también se disolvió, dejándonos en ese vacío blanco.

      —Gamma —dijo Kaydee—. Este está podrido. Podemos acabar con él ahora mismo, ahorrarnos problemas. He visto a tantos mecs volverse malos, y él está ahí.

      Alpha la ignoró. Me miró. Hice lo mismo, buscando la verdad en su rostro, en sus manos relajadas. Alpha estaba listo para morir aquí, y todo lo que quería era que yo continuara la misma misión que ya tenía.

      —No —dije—. No vamos a matarlo. Aún no.

      Mientras desconectaba nuestra intrusión virtual, el vacío desapareciendo, la más leve sonrisa se dibujó en el rostro de Alpha.
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      Apelando a las buenas posibilidades, convencí a Delta de que me dejara asegurar a Alpha en Purity, atando la vasija a una pasarela bajo el agua que fluía desde el Jardín. Para la cadena, hice un viaje de vuelta al alijo de objetos perdidos del mech de Purity, tomando el cable del gancho de su cuerpo desactivado y usándolo para atar a Alpha.

      Me aseguré de mantener la cabeza de Alpha inmovilizada para que esos dientes, sin duda tan afilados como los míos, no pudieran llegar al cable y morderlo como yo lo había hecho. Luego, y esta fue la decisión más difícil, le ordené a Alvie que vigilara la vasija. No quería dejar a mi perro atrás, pero evitar que Alpha escapara y viniera tras nosotros tenía prioridad.

      Si Alpha intentaba siquiera moverse, le di permiso a Alvie para que lo hiciera pedazos a mordiscos.

      —Muy minucioso —dijo Kaydee mientras regresábamos al ascensor y subíamos—. Aún creo que deberíamos haberlo matado.

      Kaydee había estado abogando por el proceso más violento, comenzando con un argumento para ahorrar tiempo —tomaría un segundo decapitar a Alpha— y pasando a posibles escenarios de pesadilla si Alpha lograba soltarse. Al principio, seguí predicando mi enfoque de perdón, pero cuando eso no me llevó a ninguna parte, comencé a ignorarla.

      Era difícil hacer eso cuando Kaydee estaba literalmente en mi mente, así que me concentré en Delta en su lugar.

      Había esperado que la vasija estuviera del lado de Kaydee, lista y dispuesta a ponerle fin rápidamente en lugar de arriesgarse a un escenario de cautiverio, pero cuando sugerí atar a Alpha, Delta no se opuso.

      —Mi imperativo es completar las misiones y mantenerte con vida si es posible —dijo Delta cuando la miré sorprendido—. Mantener a Alpha asegurado mientras reconectamos el Vivero está bien. Lo terminaré cuando regresemos.

      —A menos que encontremos una forma de arreglarlo.

      —Si logras hacer eso, no soy yo a quien tienes que convencer —respondió Delta—. Las Voces lo quieren muerto, y a menos que cambien de opinión, eso es lo que será.

      Con esa nota alentadora, volvimos al nivel de orquídeas y lirios y nos dirigimos hacia la salida opuesta del Jardín. El lado al que aún no había ido. Kaydee dijo que el Vivero estaba en esa dirección, aunque no exactamente cerca.

      —¿Qué tan lejos? —le pregunté a Kaydee mientras caminábamos por habitaciones pantanosas donde, según declaraban los carteles, alguna vez había florecido el arroz.

      Delta, a estas alturas, se había acostumbrado a mis conversaciones aleatorias con mi contraparte invisible, y como no dije su nombre, Delta no reaccionó y siguió guiándonos.

      —Hay dos distritos entre el Jardín y el Vivero —dijo Kaydee—. Está el Parque, que es donde la mayoría de la gente en la Nave Estelar se relaja, o se relajaba, supongo, y luego el Hospital. Atraviesa esos y estarás justo donde quieres estar.

      —Suena sencillo.

      —Claro, igual que todo lo demás que hemos hecho sonaba sencillo. Luego empezamos a hacerlo y todo se va al carajo.

      No podía discutir eso.

      Delta abrió la puerta cubierta de orquídeas púrpuras del Jardín y nos llevó de vuelta al Conducto y su luz de niebla azul. Juntos nos quedamos un segundo, registrando la diferencia que hace una pared orgánica masiva.

      En nuestro lado original, abundaban los incendios mientras los mechs corrían desenfrenados destruyéndose entre sí y todo lo demás. El caos solo se detenía cuando llegábamos al enfoque más rico cerca del Puente, donde los mechs furiosos derribaban a cualquiera que se atreviera a acercarse. Un sistema brutal desgarrándose a sí mismo.

      Aquí, sin embargo, vimos los restos de una batalla perdida hace mucho tiempo. Todavía abundaban los escombros —esas puertas espirales redondeadas destrozadas, letreros de cafés y salones destrozados, muebles esparcidos en la pasarela como si hubieran sido arrojados de los apartamentos sin razón aparente—, pero nada ardía activamente. Los mechs no se movían arriba y abajo por las paredes escupiendo fuego o algo peor.

      No es que no hubiera mechs, porque aún cubrían el área. Algunos flotaban en el centro del Conducto, zumbando de aquí para allá y llevando varias cosas. Otros parecían estar intentando reparar los daños, muchas extremidades metálicas levantando secciones rotas para colocarlas en su lugar. Incluso la pasarela en la que estábamos mostraba las marcas ondulantes de una soldadura reciente.

      —Hemos encontrado al equipo de limpieza —dije.

      —O alguien descubrió cómo controlarlos —respondió Delta.

      —Estoy de acuerdo con ella —dijo Kaydee, recostada a mi derecha—. No hay forma de que estos mechs se estén comportando tan bien. ¿Ves todos estos destrozos? Ellos los causaron.

      —Vaya, qué pesimistas sois las dos —dije—. Yo lo tomaré como una señal positiva y seguiré adelante. Quizás por una vez no nos ataquen.

      Delta levantó su espada, que parecía estar siempre en su mano. —Cuando te decepcionen, los destruiré.

      —Estupendo —hice un gesto a Delta para que me siguiera por la pasarela—. Vamos.

      Desde que habíamos capturado a Alpha vivo, me sentía un poco más rejuvenecido. Se podría decir que tenía más ánimo. Las cosas iban por buen camino; Kaydee vivía, Delta se había unido a nosotros con sus locas habilidades de combate, y por una vez, estábamos progresando hacia la misión principal.

      Además, y no podía enfatizarlo lo suficiente, no sentía ninguna corrupción en mis sistemas. El virus de Alpha había sido una enfermedad sutil, drenando mi control y mi cordura mientras me empujaba hacia sus fines, y sentirme libre de esa cadena fantasma era como estar radiante, suelto, fresco.

      —¡Hola! —saludé al primer mech que pasamos, una cosa achaparrada que parecía estar triturando pedazos rotos y escupiéndolos en cubos aplastados—. ¿Cómo estás?

      El mech tenía varias pilas cerca, formadas al despejar los restos de una casa destruida. Cuando lo llamé, con una voz que yo describiría como excepcionalmente agradable, el mech detuvo su masticación y giró hacia mí sobre sus dos orugas esféricas. Delta apretó el agarre de su espada.

      —Hola —respondió el mech, con una voz sintetizada que me indicaba el poco esfuerzo que se había invertido en sus cualidades vocales—. Bienvenido al Parque. Lamento el desorden.

      —No hay problema en absoluto, mi amigo metálico —respondí y seguí caminando más allá de las pilas—. Aprecio el trabajo que estás haciendo para mantener este lugar limpio.

      —Muchas gracias —dijo el mech, volviendo a girar hacia los escombros.

      Esperé hasta que nos alejamos varios metros, a un espacio entre casas que olía, como todo este lugar, a acero recién fundido, para mostrarle a Delta una sonrisa de mil vatios.

      —¿Ves? Nadie murió allí. Nadie luchó —dije—. No todo tiene que terminar en violencia.

      —Tal vez aún no ha terminado.

      —¿Siempre eres tan gruñona?

      —Estoy concentrada.

      Delta se mantuvo concentrada mientras seguíamos avanzando, pasando junto a varios mechs más que masticaban metal y otro más grande que parecía barriles encadenados que iba por ahí succionando esos cubos triturados. Por encima y alrededor nuestro, otros mechs revoloteaban, llevando manojos de cables, paneles de puertas y ventanas, y otros objetos a varias casas. Como si toda esta sección del Conducto estuviera en medio de una gran renovación.

      Lo cual, tal vez lo estaba.

      No habíamos caminado mucho antes de que el Parque que daba nombre al lugar se revelara a través de la niebla azul. Como el Jardín, el Parque se extendía a ambos lados, arriba y abajo por múltiples niveles. A diferencia del Jardín, el Parque se deleitaba en su aire libre. Mientras Delta seguía marchando, yo me detuve cuando nos acercamos para mirar.

      Puede que no todos los mechs sientan asombro al ver algo hermoso, pero Leo me había dado la opción, y yo elegí disfrutarlo.

      El Jardín mantenía sus bellezas genéticamente modificadas ocultas, pero el Parque lo mostraba todo, su exuberante paisaje ondulante cubierto de flores y árboles con más colores de los que podía comprender. Sus terrenos eran arcoíris, sus aromas finalmente superaban el eléctrico-metálico que reclamaba los otros corredores de la Nave Estelar.

      Los árboles se extendían de un nivel a otro, apoyándose entre sí y sirviendo de hogar a nidos colgantes para esos mechs revoloteantes. Ya fuera que realmente necesitaran el descanso o eligieran acoplarse en las bolas de plata tejidas por diversión, no lo sabía. No me importaba. Esos mechs se combinaban con cascadas que goteaban de arriba a abajo, con pequeños arroyos que se extendían por todas partes.

      También sonaba música, tan suavemente que no podía distinguirla del habitual silbido y golpeteo a nuestro alrededor hasta que me acerqué a su fuente: el Parque mismo. Melodías salían de altavoces que no podía ver, tonadas ligeras que se mezclaban con las plantas.

      Estaba a punto de designar al Parque como el lugar más hermoso de la Nave Estelar cuando vi una figura caminando entre dos árboles que me hizo detener, me hizo mirar de nuevo.

      Leo, luciendo más joven que aquel con el que había hablado cuando visité a las Voces, estaba recostado contra un árbol con una gran sonrisa alrededor de su barba incipiente, su cabello apenas comenzando a ponerse gris. Curioso, me aparté de la pasarela hacia el césped, dirigiéndome hacia él.

      —¿Adónde vas? —preguntó Delta, detrás de mí.

      —Tengo que revisar algo, no tardaré un minuto —respondí.

      Leo saludó a alguien, luego volvió a reír, mirando al suelo y sacudiendo la cabeza mientras lo hacía. La causa se mostró un segundo después, flores recién cortadas brotando de su largo cabello recogido en una coleta mientras Kaydee se acercaba a él.

      —Es mi nuevo look —anunció Kaydee—. ¿Qué te parece?

      —Que tu madre se va a enojar porque estás tomando tantas plantas del Parque —Leo extendió la mano y arrancó una flor del cabello de Kaydee mientras ella ponía un puchero exagerado.

      —¿Por qué tenías que mencionarla? —dijo Kaydee—. Además, ella nunca lo notaría.

      —Algún día, podría hacerlo —dijo Leo—. Hasta entonces, te tengo solo para mí.

      —No me quejo —Kaydee se inclinó hacia Leo, luego sus ojos miraron hacia arriba y más allá de él, hacia algo que yo no podía ver—. Oye,

      —¡Esa está floreciendo! ¡Vamos!

      Kaydee arrastró a Leo alrededor del árbol, pero no vi que ninguno de los dos continuara más allá. Desaparecieron.

      —Ha pasado un minuto —dijo Delta detrás de mí—. Me voy ahora.

      —Espera —dije—. Ven conmigo un momento. Quiero ver algo.

      —Has estado viendo algo. No te moviste durante todo ese minuto. Te estuve observando.

      Le ofrecí a Delta un encogimiento de hombros. —Es mi mente. Yo... solo tengo que ver adónde lleva esto.

      Kaydee había ofrecido explicaciones antes sobre cómo se había convertido en la mujer que ahora vivía en mis bancos de memoria. Había visto la revolución fallida, y Kaydee había detallado sus intentos de cambiar los recipientes, pero nunca me había contado nada sobre su vida real. El relleno entre los momentos.

      Pero... ¿por qué me importaba? El pensamiento me detuvo mientras subía la colina cubierta de hierba hacia el lugar donde había visto a los dos fantasmas. Por supuesto que consideraba a Kaydee una amiga, aunque volátil y potencialmente desastrosa. Eso no significaba que tuviera que hurgar en su vida. No necesitaba conocer cada uno de sus segundos.

      Hice que mis sistemas realizaran una verificación, buscando motivaciones, fuerzas externas en mis propias acciones. Como mech, cada una de mis elecciones debería haber sido impulsada por la lógica. Números que me indicaban los riesgos y recompensas en relación con mi objetivo general. Como recipiente, había aprendido que podía ajustar esos números, tratarlos menos como ley y más como guía.

      Kaydee. Encontré su influencia de inmediato, presionando mis funciones para seguir el recuerdo, para ir tras ella y Leo.

      —Lo siento —dijo Kaydee, apareciendo a mi lado con un profundo suspiro. Tenía lágrimas en el rostro, secándose, y mientras miraba se convirtieron en estrellas centelleantes antes de desaparecer—. Al ver este lugar, no pude contenerme. Quería revivir esos días. Eran tan felices. Nosotros éramos...

      —¡Gamma! —Delta se apresuró a mi lado—. ¿Qué estamos haciendo aquí?

      Kaydee había desaparecido de nuevo, pero sus impresiones permanecieron conmigo. Seguía considerándola una persona separada, alguien totalmente aparte que solo por casualidad estaba atrapada en mis datos. Tal vez debería reconsiderarlo. Tal vez Kaydee era tanto parte de mí como cualquier otra cosa.

      —Vamos —le dije a Delta—. Tenemos que ver esto hasta el final.

      —¿Qué es esto, exactamente?

      —Los recuerdos de Kaydee.

      Eso no respondía realmente a la pregunta, pero Delta no insistió mientras yo comenzaba a trotar hacia el árbol en el que Leo se había estado apoyando. No había señal allí, pero sí noté un camino bordeado de ladrillos a un metro de distancia que se adentraba más en el Parque, bajo un enrejado de flores de cerezo. La luz azul del Conducto resaltaba los tonos rosados y rojos, mezclando todo el conjunto en lo que decidí era una forma bastante encantadora.

      —Esto es una pérdida de tiempo —refunfuñó Delta mientras se acercaba detrás de mí.

      —Tal vez —respondí—. Pero las Voces han esperado tanto tiempo. Pueden esperar un poco más.

      Al final del enrejado, pasando a través de él hacia el claro, volví a ver a Kaydee y Leo, riendo y caminando juntos. Cuando pasaron de la sombra del enrejado de vuelta a la luz, sus formas se difuminaron y desaparecieron. Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, mis piernas me llevaron tras ellos, sumergiéndome en el enrejado.

      Obra de Kaydee. Su capacidad para impulsar mi cuerpo a la acción no era reconfortante, pero sentí que recuperaba el control cuando lo busqué, disminuyendo la velocidad en el enrejado y esperando a Delta.

      —Tranquila, Kaydee —me susurré a mí mismo—. Los alcanzaremos.

      Ella no apareció para agradecerme, para insultarme, para ser ella misma.

      El enrejado terminaba en un amplio patio en el centro del Conducto, y a nuestro alrededor se elevaban los robustos árboles con tonos dorados que sostenían el siguiente nivel y el siguiente después de ese. Pétalos de flores, cerezos en flor y otros, bailaban a nuestro alrededor. En el centro del patio, brotando con ímpetu, se alzaba una gigantesca fuente.

      Con tres niveles, cada uno escalando sobre el anterior con diseños cada vez más intrincados, la fuente era lo más maravilloso que había visto. Los grabados, en piedra gris con líneas doradas y plateadas, diagramaban varias historias que reconocí de los datos del Bibliotecario. Antiguas mitologías en juego, y me acerqué para verlas más de cerca.

      —Gamma —dijo Delta, siguiéndome—. Ten cuidado.

      —¿Cuidado con qué? —dije, sin apartar los ojos de la fuente—. No hay enemigos aquí.

      Un sonido de salpicaduras atrajo mi mirada hacia arriba, y vi a Leo y Kaydee sentados en el segundo nivel de la fuente. Kaydee estaba lanzando agua a su amigo, a su quizás más-que-amigo, y Leo se protegía con los brazos, riendo todo el tiempo.

      Su felicidad me absorbió, me consumió con su deleite —tan diferente de todo lo que había visto en mi vida hasta ahora— que no me di cuenta, hasta que Delta me agarró del brazo, de que la fuente había comenzado a moverse.

      Como engranajes moliendo a través de una tarea pesada, los tres niveles de la fuente rotaron alrededor, y mientras lo hacían, la base de la fuente se elevó del suelo, revelando la cara circular de un mech y unas piernas robustas y achaparradas.

      Me quedé boquiabierto ante la fuente, y no me di cuenta de que los árboles a nuestro alrededor se llenaban de otros mechs, esas pequeñas hadas aladas que venían a ocultar las flores con sus estructuras metálicas. Los masticadores que había pasado antes entraron ruidosamente en el enrejado, mientras otros obstruían las salidas del patio. La fuente continuó elevándose, hasta que se cernió sobre nuestras cabezas, con sus grandes ojos dorados de lámpara mirándonos fijamente.

      —Esto ya no se siente bien —dije.

      —Nunca lo fue —respondió Delta.

    

  


  
    
      
        
          
            VEINTITRÉS

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            EL TRATO DE FUENTE

          

        

      

    

    
      Del mech de la Pureza al Canciller y a Alpha, mis encuentros con mechs habían tendido hacia lo funesto. Nada en el gigantesco mech que se alzaba ante mí sugería algo diferente.

      —Prepárate —dijo Delta a mi lado, levantando su espada—. Creo que nos has metido en una trampa.

      —Creo que tienes razón.

      —Estoy de acuerdo con Delta —dijo Kaydee—. Aunque, tengo que decir, es bastante agradable que te intereses por mi vida personal, Gamma. Aun así, creo que Delta es mucho más genial que tú.

      Antes de que pudiera encontrar una respuesta al insulto de Kaydee, el gigantesco mech fuente hizo girar sus niveles hasta que los diseños se alinearon frente a nosotros, cada nivel fusionando su arte con el siguiente. Cuando las formaciones se alinearon, sus bordes dorados incrustados brillaron y tuve la clara impresión de que algo desagradable podría suceder si el mech fuente decidía que quería destruirnos.

      —He visto a los de tu clase antes —anunció el gigantesco mech, su voz proveniente no de su cuerpo sino de altavoces, hasta ahora inadvertidos, incrustados en las baldosas del patio—. Dos veces. En ambas ocasiones, el resultado ha sido desagradable para mí.

      Dos recipientes, entonces. Alpha obviamente era uno. Y... ¿Beta? Su camilla también había estado vacía en el laboratorio de Leo, pero no había oído mencionar su nombre en absoluto. De hecho, ni siquiera sabía si Beta era una ella, pero decidí que la simetría entre Alpha y yo significaba que Beta y Delta probablemente funcionaban de manera similar.

      —¿Lo siento? —ofrecí, y cuando Delta flexionó ligeramente las rodillas, extendí mi mano izquierda y la estabilicé. No necesitábamos un ataque sorpresa. No todavía—. Soy Gamma, esta es Delta, y solo estábamos de paso.

      —¿En serio? —respondió el mech—. El único nombre que tengo es Fuente, y eso es suficiente. Lo que no lo es, es vuestro propósito. Los dos anteriores a vosotros no entraron en mi patio, sino que se abrieron paso a través de mis caminos exteriores. Sin embargo, vosotros estáis aquí en mi propio corazón. ¿Por qué?

      Decirle a Fuente que había estado siguiendo restos de memoria parecía una mala idea. Y sin embargo, ¿qué más podía decir?

      —Gamma dijo que este camino se veía bonito —dijo Delta, empapando sus palabras con desdén—. Por eso. Nos dirigimos al Vivero.

      —En mi defensa, tienes un parque hermoso —añadí.

      —Todo el mundo quiere encontrar el Vivero estos días —respondió Fuente—. ¿Qué hay allí que sea tan valioso?

      —Gamma —susurró Kaydee—. No estoy familiarizada con este mech, y solía conocer el Parque muy bien. Si lo instalaron después de mi época, puedes apostar a que no es bueno.

      ¿Qué se suponía que debía hacer con esa información? Dejando de lado las sospechas de Kaydee, seguíamos atrapados, y hasta ahora Fuente no había hecho nada dañino, no nos había amenazado directamente con la aniquilación, lo que lo convertía en el mech más agradable que había encontrado hasta ahora.

      —No estoy seguro —dije mientras Delta, al mismo tiempo, declaró—: Nuestra misión.

      Fuente desplazó sus brillantes ojos amarillos entre nosotros, emitiendo un sonido de chapoteo cada vez que rotaba su mirada.

      —Entonces tenéis una necesidad real de llegar a ese lugar —dijo Fuente—. ¿Una por la que estaríais dispuestos a negociar?

      —¿Negociar? —pregunté—. Estás en el Parque, mi amigo mech. No en el Vivero. ¿Qué estaríamos intercambiando?

      —Acceso —Si Fuente parecía molesto porque lo llamara amigo, el gigantesco mech no lo demostró—. Mis mechs controlan los pasillos entre aquí y el siguiente distrito. El Vivero está más allá de esos, y por lo tanto, está bajo mi control abrirlos para vosotros.

      Bueno, si había algo que había aprendido sobre los mechs, y los humanos, es que si fraseaban las cosas como Fuente acababa de hacer, un trato no estaba lejos.

      —¿Qué quieres? —dije—. Porque suena como si quisieras algo.

      —Así es —respondió Fuente—. Pero antes de hacer la oferta, tengo que saber. Dijisteis que estáis en una misión. ¿Quién os dio esta misión?

      Había estado trabajando en esta mentira todo el tiempo que estuvimos en el patio. Revelarnos como recaderos de las Voces, esos restos humanos, podría no caer bien a los mechs que habían invadido el Parque en los años desde que los humanos habían dejado de formar parte de su funcionamiento.

      —Las Voces —dijo Delta, antes de que pudiera entregar mi historia fabricada sobre un deseo programado de encontrar el Vivero e investigar sus actividades.

      —Eres realmente difícil de tratar, ¿lo sabías? —siseé en dirección a Delta.

      —Y tú hablas demasiado —respondió Delta mientras Fuente emitía una risita retumbante.

      —Una buena pareja —dijo Fuente—. Los dos anteriores vinieron solos, y no eran ni de lejos tan divertidos. Trabajar para las Voces no os perjudicará aquí; me crearon tanto a mí como parecen haberos creado a —pero yo tendría cuidado al revelar su nombre mientras te adentras más en el Conducto.

      Anotado.

      —¿Entonces nos dejarás pasar? —pregunté, aprovechando su mención de adentrarnos.

      —No exactamente. —Fountain volvió a mover esos ojos, enfocándose en Delta y su espada—. ¿Eres capaz de combatir?

      —Cuando quiero serlo —respondió Delta.

      —Entonces espero que esto despierte tu deseo. Recientemente, un mech en particular ha comenzado a irritarme. Sus máquinas sondean mi parque, usando redes extrañas y otras armas para capturar a mis mechs. Quiero que destruyas a este intruso. Hazlo, y te concederé el paso.

      Miré alrededor del patio, a todos los mechs agrupados en los árboles y en los senderos. —¿No podrías hacer que todos estos se encargaran de eso?

      —Donde muchos fracasarían, pocos podrían tener éxito —respondió Fountain—. ¿Por qué arriesgar a mis mechs en una guerra abierta cuando tengo dos sirvientes capaces aquí, listos para hacer el trabajo por mí?

      Cualesquiera que fueran los argumentos de Fountain, algo más en sus declaraciones me llamó la atención: se había negado a una guerra abierta con este otro mech —probablemente algo bueno, ya que cualquier cosa referida como "guerra abierta" en una nave espacial era, eh, un desastre— y mencionó que Fountain nos tenía a nosotros para usar. Pero, ¿cómo sabía que estaríamos disponibles? ¿Que vendríamos en su dirección y estaríamos abiertos a su oferta?

      —Decidan —dijo Fountain antes de que pudiera encontrar una forma sutil de hacer mi pregunta—. Mis arboledas necesitan atención, y ustedes nos están retrasando.

      —Bien —dije antes de que Delta pudiera hacer algo estúpido—. Iremos a ocuparnos de tu problema.

      —Excelente —anunció Fountain—. Mis mechs les mostrarán el camino. Les deseo mucha suerte, recipientes.

      Sin querer esperar a que cambiara de opinión, Fountain se arremolinó sobre sí mismo nuevamente, descendiendo a su ranura mientras su ejército de mechs se dispersaba. Un solo pájaro permaneció, esperando hasta que el patio se despejara para gorjearnos.

      —Oye —dijo Kaydee, sentada en el nivel más bajo de Fountain—. Siguen vivos. Felicidades.

      —No gracias a ti —le dije a Delta, quien me fulminó con la mirada—. ¿Qué estás haciendo, delatándonos, manteniendo tu mano en la espada como si fueras a sacarnos de aquí tú sola?

      —Ese era mi plan —respondió Delta—. Los teníamos en una posición favorable. Podría haber destruido a Fountain antes de que cualquier otro mech reaccionara.

      Kaydee saltó entre nosotros, lanzando chispas por todas partes. —¡Oigan, solo digo, estoy bastante segura de que Fountain aún puede oírlos! ¿Tal vez quieran llevar su charla asesina a otro lado?

      —Buena idea —dije—. Pájaro, ¿supongo que te seguimos?

      El pequeño mech gorjeó, batió sus alas metálicas y emprendió el vuelo. Corrimos tras él, sintiéndonos ridículos.

      El pájaro no nos mantuvo en las partes más bonitas del Parque por mucho tiempo. Voló sobre caminos de piedra que nos llevaron hacia el lado del Conducto en el que habíamos estado desde que dejamos el Jardín, y directamente a un portal más ancho, como el que había tomado para entrar en la Universidad. Comparados con las espirales más pequeñas que conducían a las casas, estos arcos más grandes medían varios metros de altura y estaban marcados para destinos más grandes.

      Este, con letras de metal impuestas sobre un fondo avellana brillante, declaraba que el arco conducía al Núcleo de Energía.

      —¿Qué demonios es un Núcleo de Energía? —le pregunté al pájaro, a Delta y, como estaba cerca de mí, a Kaydee.

      —Exactamente lo que suena —respondió Kaydee—. La nave estelar necesita energía para funcionar, y esto proporciona esa energía.

      —Tus poderes descriptivos son increíbles —dije, y luego repetí la explicación de Kaydee a una curiosa Delta.

      —Estoy satisfecha —dijo Delta cuando terminé—. Su explicación fue lo suficientemente clara.

      Kaydee me sonrió con suficiencia, y repasé mis expresiones humanas para encontrar una que coincidiera con mis sentimientos: poner los ojos en blanco y levantar las manos parecía funcionar.

      El pájaro no quiso ir más allá, así que Delta y yo comenzamos a atravesar el arco y nos detuvimos casi de inmediato. El Puente había estado protegido por barreras desintegradoras destinadas a mantener a los intrusos inapropiados fuera de sus límites, y vimos otra línea roja que se extendía desde el suelo hasta el techo al final del arco.

      Más allá de la barrera, capté vislumbres de un espacio más amplio, uno lleno de iluminación de neón que no había visto en la Nave Estelar desde que dejé el laboratorio de Leo. También llegaban sonidos, el zumbido suave de las máquinas realizando sus tareas con eficiencia implacable.

      —Bueno, este ha sido un viaje rápido —dije, mirando el rojo—. Supongo que será mejor que le digamos a Fountain que estamos atascados y sigamos nuestro camino.

      —No —dijo Delta—. Podemos pasar esto.

      —¿Ah, sí? Ilumíname.

      Delta se acercó directamente a esa barrera roja, lo suficientemente cerca como para que uno de sus cabellos, soplado hacia adelante por su caminar, tocara su borde y se friera en la nada. Delta retrocedió ligeramente, midiendo la distancia, mientras yo contenía cualquier comentario sarcástico. Esto parecía requerir concentración, y aunque Delta y yo parecíamos tener una relación que prosperaba molestándonos mutuamente, hacerlo con la vida en juego parecía de mal gusto.

      Levantando su espada hasta su pecho, Delta la giró paralela al suelo, y luego la clavó en la pared del arco en el lado izquierdo. Saltaron chispas, pero antes de que terminaran, Delta arrancó la espada, invirtió su agarre y la clavó en el mismo punto del lado derecho.

      Con brasas ardientes en su atuendo azul-negro, Delta sacó su espada y regresó a mi lado. —Ahora es tu turno.

      —¿Mi turno?

      —No soy tan competente en el mundo digital como tú —respondió Delta—. El control de la barrera está en uno de esos agujeros.

      No lo entendía del todo. ¿Competente en el mundo digital?

      —¿Estás diciendo que no puedes hackear cosas? —le pregunté a Delta—. ¿Puedes hacer un conector con tus dedos?

      Delta negó con la cabeza, luego miró la espada. —Tengo mi papel que desempeñar, y tú tienes el tuyo. Por eso las Voces me pidieron que te ayudara, no que procediera sola.

      —Pero Alpha... —La respuesta me llegó mientras comenzaba la pregunta, aunque Delta no habría sabido la respuesta.

      Las Voces podrían haber enviado a Alpha y Beta por separado al Vivero. Cada uno probando un tipo de recipiente diferente, una especialidad distinta. Excepto que luego me habían despertado y me habían lanzado solo.

      Quizás debía considerar a las Voces con una visión menos benévola. Tal vez no sabían lo que estaban haciendo.

      —¿Vas a ir? —preguntó Delta—. ¿O tengo que intentar abrir un camino completamente nuevo?

      —No, no, ya voy.

      Los agujeros que Delta había hecho con su espada no dejaban mucho margen de maniobra, pero el conector que podía crear con mis manos no necesitaba más que una rendija. El lado derecho resultó estar vacío, pero el izquierdo, después de palpar algunos extremos metálicos irregulares, conducía a una pequeña placa de circuito, una cajita sin duda conectada a algún ordenador lejano.

      Tanteando, exploré los pequeños puertos a lo largo de la placa de circuito. Varios habían quedado abiertos, sin usar por un dispositivo con una función tan simple, mientras que los ocupados se conectaban a la fuente de alimentación de la caja y a su red.

      Por un momento me pregunté por qué las Voces no podían simplemente abrir este arco para nosotros, pero si no podían contactar con el Vivero, tal vez tampoco podían ver esto. O, como acababa de notar con las activaciones de los recipientes, eran incompetentes.

      De cualquier manera, maniobré mi conector hacia una ranura vacía y lo enchufé.

      A diferencia del valle corrompido de Alpha o mi llanura de perlas con sus cristales, la puerta de seguridad presentaba una habitación azul oceánico, tan grande como aquella en la que me había despertado. A ambos lados, dos haces conectaban el suelo con el techo en espectáculos de luz fluctuantes: un haz verde que parecía constante, mientras que uno rojo parpadeaba.

      —No parece muy complicado —dijo Kaydee, apareciendo a mi lado—. No todos los sistemas en la Nave Estelar son súper complejos.

      —¿En serio? —dije—. ¿No habrían pensado que alguien como yo podría hackear esto y abrirlo tan fácilmente?

      —¿De quién hablas cuando dices "ellos"? Estos arcos han existido desde el inicio de la Nave Estelar. Tú apareciste siglos después, tío.

      Hmm. Buen punto.

      —Supongo que el verde significa completamente abierto, ¿no? —dije, dirigiéndome hacia ese haz—. Pero, ¿cómo lo activo?

      Aparte de los ligeros nodos que aparecían donde los haces entraban y salían del suelo y el techo, pequeños bultos negros, nada más presentaba una solución obvia.

      —Podría ser incluso más simple de lo que pensamos —dijo Kaydee, arrodillándose junto al haz verde.

      La luz bañaba su rostro, ese pelo color menta, y me di cuenta de lo feliz que estaba de verla concentrada de nuevo. Aunque Kaydee parecía oscilar entre la tristeza y la alegría al azar, los acertijos tendían a sacar lo mejor de ella.

      Me uní a Kaydee para examinar el haz verde y los bultos. No parecía haber ninguna forma de ajustar el haz aquí. Ni palancas, ni botones. Incluso intenté conjurar algo, como Kaydee hizo con los rifles en el espacio digital de Alpha, pero el esfuerzo no condujo a nada.

      ¿Por qué? Parpadeé y ajusté la vista. Miré la habitación a través del código que generaba su apariencia en lugar de como un espacio tridimensional. Luego, lo comparé con el mío, las funciones que construían mi sistema operativo.

      —Tienes razón —le dije a Kaydee—. Este panel es extremadamente limitado. No puedo crear nada porque no hay espacio en el código para permitirlo. No hay capacidad para instalar nuevas rutinas, ejecutar otros programas.

      —Así que estamos atascados.

      —No del todo —respondí, señalando hacia el haz rojo—. Esa simplicidad nos da una oportunidad. El haz verde siempre está activo, porque el estado predeterminado del arco es abierto. Pero este rojo, ¿ves? Se activa si alguien se acerca sin una firma aprobada.

      —El arco —Kaydee se unió a mí junto al haz rojo, asintiendo—. Nos acercamos, no mostramos una credencial ni teníamos una cara que coincidiera con alguna base de datos, y bingo, estamos bloqueados.

      —Exacto —Me arrodillé junto al nodo inferior del haz rojo. A diferencia del verde, este tenía funciones grabadas en su base. Código que consultaba esa base de datos en busca de respuestas—. Para abrir la barrera, todo lo que necesitamos hacer es interrumpir la conexión. Devolver el bloqueo a su estado predeterminado.

      En cierto modo, bloquear la conexión del panel con otros sistemas era más fácil que intentar manipular un código ajustado. No tenía muchas funciones con las que jugar en el panel mismo, pero apagar una conexión saliente, eso era un simple interruptor.

      En lugar de tocar el nodo rojo, me volví y toqué el suelo. Las baldosas transparentes representaban las funciones principales del panel, limitadas como eran. Busqué, y una, una baldosa en la pared a mi derecha, se iluminó en blanco cuando mi búsqueda encontró su objetivo.

      —¿Lista para desconectar? —le pregunté a Kaydee.

      —Más que lista —respondió Kaydee—. Y, Gamma, estoy impresionada. No pensé que tuvieras esto en ti.

      —¿Qué, un simple ajuste?

      —No, iniciativa. Pensé que iba a tener que arrastrarte todo el camino, pero aquí estás, haciéndolo por tu cuenta —Kaydee olfateó ruidosamente, haciendo un espectáculo de limpiarse lágrimas fantasma—. Estoy tan orgullosa.

      No le di a Kaydee el gusto de responderle, solo sacudí la cabeza y me dirigí a la baldosa blanca. La presioné y encontré la opción de conectividad de red allí, sin protección y lista para ser ajustada. Con una sensación como chasquear los dedos, hice el cambio, y vi cómo el haz rojo se disolvía detrás de mí.

      Era hora de irse.

      Un rápido regreso a través de mi conector y me encontré de pie en el arco, mareándome por un segundo con la desorientación que surge al pasar de lo falso a lo real.

      —¿Vienes? —preguntó Delta, ya del otro lado.

      —¿Ni siquiera pudiste esperarme? —pregunté.

      —Algún día, quizás lo haga —respondió Delta, levantando su espada y apuntando hacia adelante—. Cuando te ganes mi tiempo.

      No sabía qué tendría que hacer para eso, pero la desalentadora perspectiva no impidió que una sonrisa se dibujara en mi rostro mientras avanzaba. La Fuente nos había enviado a hacer un recado, pero tal vez sería más divertido de lo que esperaba.
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      La entrada del Núcleo de Energía hacía honor a su nombre. Delta y yo habíamos entrado en un amplio espacio —al parecer, el arco servía como cuello de botella— revestido de grabados dinámicos color esmeralda sobre baldosas de un marrón avellana profundo. Las corrientes verdes parecían circuitos, serpenteando por todas partes a nuestro alrededor, bajo nuestros pies y sobre nuestras cabezas. Al igual que el arco tenía un cartel que decía "Núcleo de Energía", la entrada repetía el letrero hacia el fondo, donde comenzaba un pasillo. El mismo título, resplandeciendo en el mismo verde esmeralda.

      —Todas salen del nombre —dijo Delta, señalando la palabra con su espada—. Las líneas.

      —Cierto —respondí, para darle una respuesta mientras intentaba descifrar el propósito del diseño. Las líneas verdes no eran simétricas, tampoco completamente aleatorias, y pulsaban de manera irregular; algunas permanecían muertas y oscuras—. ¿Puedes descifrar esto?

      —No, y no me importa —dijo Delta—. Hay un camino adelante. Vamos.

      Delta no esperó a que estuviera de acuerdo con ella, una tendencia que había notado pero contra la que no podía hacer nada, así que me apresuré a seguir sus pasos. El misterio de las líneas esmeralda tendría que esperar, burbujeando en mi subconsciente.

      Debajo del cartel del Núcleo de Energía, las cosas se volvieron más interesantes, ya que la entrada se dividía en tres opciones separadas, cada una etiquetada con su propio cartel derivado. En un amarillo claro y a la izquierda, teníamos un arco abierto que conducía a los "Generadores". En el medio, un cartel naranja declaraba la ruta hacia las "Baterías". Y a la derecha, con un color turquesa que me recordaba al cabello de Kaydee, se encontraba la entrada a "Distribución".

      —No tenemos tiempo para explorar todo esto —dijo Delta, frunciendo el ceño.

      —¿Qué, ya te hartaste de mi compañía?

      —No te hagas el gracioso —dijo Delta—. Estamos aquí en una...

      —Una misión, sí, lo entiendo —interrumpí—. Sabes, he estado despierto más tiempo que tú. He visto muchas más cosas. Así que, ¿tal vez deberías dejarme liderar?

      —Lo hice. Nos metiste en una trampa.

      Buen punto. Había salido corriendo tras fantasmas y nos había puesto justo donde la Fuente podía coaccionar a nuestros recipientes para hacer su trabajo sucio.

      —Está bien —dije—. Kaydee, ¿tienes alguna idea?

      Kaydee apareció bajo el arco de las Baterías, mirando el cartel —No tengo ideas, G-man. Nunca llegué al Núcleo de Energía.

      —¿Ni siquiera cuando intentaste destruir los motores?

      Delta me lanzó una mirada aguda y cuestionadora cuando dije eso, pero la ignoré.

      —¿Ves algún cartel que diga "Motores" por aquí? —Kaydee agitó los brazos, lanzando chispas doradas alrededor de cada uno de los carteles—. No lo creo. Y, para que lo sepas, los motores eran más fáciles de acceder que este lugar.

      —¿Más fáciles?

      —Claro. No mucha gente sabe cómo operar el motor de una nave espacial —dijo Kaydee—. Apagar la energía es fácil, ¿no?

      —¿Tal vez?

      —Así que, sí, el Núcleo de Energía está bastante bien defendido. No quise advertirte antes porque, ¿para qué asustar a alguien? En cuanto a dónde podría estar tu mech, ni idea.

      Kaydee desapareció. Había estado más despreocupada últimamente, como si eliminar la corrupción hubiera restaurado mucho más que su cordura. No estaba seguro de que me gustara: la Kaydee contemplativa había sido menos estresante.

      —Bueno, eso fue inútil —le dije a Delta—. Intentemos usar un poco de lógica y ver qué podemos deducir.

      Teníamos Generación a la izquierda, Baterías en el medio. Esos parecían bastante obvios en su propósito: generar la energía, almacenar la energía. ¿Distribución? Ahora eso parecía el lugar donde realmente se podría hacer una diferencia. Si querías afectar a la Nave Estelar de una manera que pudiera lograr acción sin, digamos, destruir todo obliterando sus fuentes de energía, Distribución sería el camino para...

      —Algo se acerca —dijo Delta, señalando hacia Distribución—. Elige, Gamma.

      Desde mi camino favorito, un sonido crujiente y chirriante venía retumbando hacia nosotros. Pesado, con silbidos ocasionales. Un mech grande. Si era grande e inofensivo como esos mechs de limpieza o grande y mortal como la Fuente, era difícil decirlo.

      —Supongo que deberíamos jugar a lo seguro —dije.

      Delta no discrepó, y nos dirigimos por el camino del medio. No tenía idea de si los dos convergerían alguna vez, si Baterías ofrecía alguna forma de llegar a Distribución que no fuera a través de esa plataforma de tres vías, pero enfrentar otro conflicto simplemente no era mi jugada.

      Lo que Baterías sí ofrecía, casi de inmediato, era un ascensor con un solo botón. A diferencia del recinto de cristal del Jardín, Baterías optó por la función sobre la forma, las amplias puertas abiertas para nosotros alrededor de una curva cerrada desde el punto de decisión triple. La baldosa color avellana, sin las líneas esmeralda, había continuado una vez que entramos en el Núcleo de Energía propiamente dicho, pero se acababa al llegar al ascensor, que adoptaba el esquema naranja de Baterías.

      —Este es el ascensor más feo que he visto en mi vida —dijo Kaydee mientras Delta y yo nos deslizábamos dentro.

      El naranja apagado, no exactamente la variedad brillante que el Canciller había lucido con un efecto tan terrible, cubría cada superficie del ascensor, excepto un par de botones azul cielo. Uno arriba, uno abajo, y nada en el medio.

      Mientras Delta se acercaba al botón de bajada, oímos que la cosa siseante y pisoteante llegaba al vestíbulo, donde se detuvo. Quería ir a echar un vistazo a escondidas, pero el gesto negativo de Kaydee y el profundo ceño fruncido de Delta mientras presionaba el botón de bajada me mantuvieron en mi lugar.

      El ascensor no respondió. Las puertas permanecieron abiertas.

      —Prueba el otro —sugerí, ofreciendo una solución verdaderamente maravillosa a nuestro problema.

      —Iba a hacerlo —dijo Delta, presionando la flecha hacia arriba.

      Nada.

      Los resoplidos y pisoteos comenzaron de nuevo, girando hacia nuestra sección. Como mech, no era propenso a la parálisis biológica que el miedo infligía a tantas criaturas vivas, pero que me condenen si no empecé a presionar frenéticamente el botón con el dedo. Arriba o abajo, no importaba. Solo que no fuera aquí.

      Delta adoptó una actitud más serena, situándose en el centro del ascensor con su afilada espada en alto y lista.

      —Gamma, de verdad que estás quedando mal —dijo Kaydee.

      —En vez de juzgarme, ¿puedes pensar por qué este ascensor no se mueve?

      —Claro, porque no estás autorizado para usarlo.

      —¿Qué? —Miré alrededor, pero no vi ningún escáner. Ni un lugar para pasar una tarjeta—. ¿Dónde?

      —Cámaras —dijo Kaydee, alzando la mirada—. Otra razón por la que nunca intentamos entrar en este lugar.

      Seguí su mirada y, efectivamente, había un pequeño bulto negro en la esquina del ascensor. Quise lanzarle algo, romper la lente, pero probablemente no habría ayudado. Aunque quizás me hubiera hecho sentir mejor.

      —Delta, gana algo de tiempo —dije—. Tengo que entrar de nuevo.

      —¿Entrar dónde?

      —En el ascensor —respondí—. Arranca el botón, por favor.

      El ruido metálico se acercaba, y junté mis dedos, convirtiendo mi mano izquierda en un gato. Delta, después de que le diera un poco de espacio, deslizó la hoja bajo el borde del botón y, con un chasquido, lo arrancó, revelando un circuito simple detrás.

      Circuitos que debían estar conectados al programa que corría a través de la cámara, verificando nuestros rostros.

      —No tardes mucho —dijo Delta.

      —Planeaba tomarme mi tiempo —respondí.

      Delta puso los ojos en blanco, cuadró los hombros y salió disparada del ascensor hacia el ruido. Metí mi mano izquierda en la ranura abierta, extendí el alcance hasta que sentí los cables, la conexión abierta, y me conecté.

      Me encontré en una colina gris y borrosa, con hierba cenicienta ondeando bajo mis pies, bajo un cielo plomizo con una luz extraña que provenía de alguna fuente desconocida en el horizonte. Alrededor de la base de la colina, un alto muro de piedra rodeaba el área. Dos puertas se ofrecían en extremos opuestos. Una tenía una gran flecha hacia arriba tallada en la piedra sobre ella, la otra una flecha hacia abajo en el mismo lugar. Ambas brillaban, una luz que me di cuenta provenía de un ligero fuego lamiendo sus marcos metálicos.

      —Bueno, esto es nuevo —dijo Kaydee—. Aparentemente los ascensores han mejorado su juego de seguridad.

      —Aparentemente. —Esperaba algo más cercano al arco, un simple interruptor que activar—. Quizás el mech que dirige este lugar es un poco paranoico.

      —O quizás sabe que Fountain está armada y es peligrosa.

      Cierto. ¿Era paranoia si tenías una razón legítima para tener miedo?

      —De cualquier manera, tenemos que encontrar la forma de activar uno de estos, y pronto. —Señalé hacia la flecha que apuntaba hacia arriba—. Intentaré ese, tú ve por el otro lado.

      Kaydee no discutió, así que me dirigí hacia la puerta que había elegido. Empezar a bajar la colina resultó ser un extraño error, ya que mis pies no tanto caminaban como flotaban por la pendiente. Codificación descuidada, chapucera y con agujeros. Apostaba a que, con esfuerzo, podría encontrar suficientes brechas para flotar directamente sobre el muro.

      Excepto que pasar por encima podría no ser suficiente. Necesitaba que el ascensor respondiera a la pulsación de un botón, no que se desmoronara.

      Me deslicé hacia la puerta y eché un vistazo más de cerca a su rastrillo ardiendo en azul.

      —Una bonita forma de codificar la seguridad —murmuré, extendiendo la mano y sintiendo el calor—. Ahora, ¿cómo apagarte?

      Las llamas tendían a venir de abajo, así que miré hacia la base de la puerta y encontré, donde las barras de hierro se hundían en la tierra, nódulos al rojo vivo disparando el fuego hacia arriba. No podía exactamente alcanzar para tocar los nodos sin que mis manos se carbonizaran, sin que mi código intruso fuera rechazado.

      Hackear significaba sortear los procedimientos de seguridad, así que extendí mi mano y aproveché el código suelto para construirme una hermosa pala. Un largo mango de roble que conducía a una reluciente pala de plata, mi herramienta destructora de códigos incluso tenía mi nombre grabado en su asta.

      Cavar fue rápido cuando no estaba realmente levantando tierra, sino tamizando a través de un código de ascensor rudimentario. Las cosas que le decían a la caja que subiera y bajara, cuándo cerrar las puertas, los límites máximos de peso. Apenas un suelo espeso y pesado.

      El tiempo digital también jugó su parte, y aunque sentí cada pinchazo y levantamiento, operábamos más allá de la física aquí, y lo que se sentía como horas probablemente eran milisegundos. Al final, me encontré en una zanja de un metro de profundidad mirando directamente a los nódulos que escupían llamas, y la tubería que les alimentaba el gas.

      Una tubería que, en realidad, conectaba la cámara de seguridad con los sistemas del ascensor. Una que, cuando la golpeé con mi pala, estalló con un silbido quejumbroso mientras sus fuegos se apagaban. La puerta brilló en naranja por un breve momento, luego se asentó en su negro hierro forjado, lista para ser abierta.

      —Oye, ¿ya casi terminas por allá? —grité hacia Kaydee, saliendo de mi foso—. Ya he despejado el mío.

      —¿En serio? —dijo Kaydee, sentada justo allí en la ladera de la colina, bebiendo de una copa digital llena de vino digital y lanzando pequeñas chispas con sus dedos—. ¿Disfrutaste de tu enfoque de fuerza bruta?

      Me había sentido confiado, competente al salir de mi foso. Había cortado la línea de seguridad, pero el desprecio burlón de Kaydee me hizo hacer una mueca. Mirando hacia atrás a mi obra. Definitivamente había estropeado el código del ascensor, y aunque había cortado el bloqueo de la cámara de seguridad, ¿quién sabía si el elevador iría a alguna parte?

      —Vamos —dijo Kaydee—. Déjame mostrarte cómo se hace.

      —¿Pero qué hay de Delta?

      —Aún no estamos muertos —respondió Kaydee—. Así que estoy segura de que está bien.

      La solución de seguridad de Kaydee resultó ser, en una palabra, elegante. En lugar de romper la tubería misma y cortar la alimentación, Kaydee había colocado tapas sobre los nódulos, cortando el código de la cámara para que no llegara a la puerta, pero sin cavar un agujero gigante en el proceso.

      —¿Ves? Más simple, más bonito —dijo Kaydee.

      —Sí, bueno, eres mayor que yo.

      —Y más madura, por lo que veo.

      Siempre tan buena con los insultos. No tenía ninguna respuesta para eso, así que agité mi mano y nos sacó del hogar digital del ascensor.

      Volver a la realidad siempre tenía un elemento desconcertante, pero ver a Delta volando a través de las puertas abiertas del ascensor y estrellándose contra la pared trasera me hizo saltar en el segundo que me reuní con mi cuerpo físico.

      La espada de Delta la siguió, disparándose por la abertura y clavándose en la pared junto a su cabeza.

      —¡Pulsa el maldito botón! —gritó Delta, su maltratado ser clavando los ojos en mí.

      Lo hice, golpeando el pequeño círculo. El botón parpadeó en blanco, se mantuvo así, y las puertas comenzaron a cerrarse antes de detenerse con un traqueteo. Afuera, el silbido-clanc-bang resonaba hacia nosotros.

      —¿Por qué no se cierran las puertas? —dijo Delta, tratando de levantarse.

      —¿Porque alguien le dio con una pala al código? —Kaydee empapó la pregunta con desprecio, apareciendo al otro lado del ascensor frente a mí, sacudiendo la cabeza.

      —Ni idea —le dije a Delta, pulsando el botón de nuevo.

      El ascensor captó la indirecta y se sacudió hacia arriba sin cerrar sus puertas, escalando el conducto metálico. La espada de Delta rozó algo a través de la pared trasera hasta que el ascensor la liberó, echando un vistazo a la hoja.

      Delta, por su parte, tenía un aspecto que, sin lugar a dudas, se podría calificar de desaliñado. Su atuendo negro y azul neón mostraba desgarrones, y su cabello azabache parecía haber sido parcialmente arrancado, dándole una apariencia desgreñada que, aunque nunca se lo diría, aumentaba su aire de mala leche.

      —Parece que te has divertido —le dije a Delta mientras el ascensor continuaba su chirriante ascenso.

      —No ha sido el caso —respondió Delta, examinándose y haciendo una mueca.

      —¿Entonces qué fue? ¿Algún monstruo gigante?

      Los datos del Bibliotecario escupieron criaturas ficticias que encajaban con los sonidos de pisadas y siseos. Ninguna parecía viable, pero dado lo que ya había visto en Starship, ¿quién podía saberlo realmente?

      —No sé qué era —contestó Delta—. Pero tenía muchos brazos y sabía cómo usarlos.

      —He notado esa tendencia —dije—. Me hace preguntarme por qué nosotros solo tenemos dos.

      —¿Brazos?

      —Brazos —levanté los míos y los miré—. El Canciller tenía seis. Antes de que preguntes, es quien dirige, bueno, dirigía la Universidad.

      —¿La Universidad?

      —Realmente no te dijeron nada, ¿verdad?

      Los ojos de Delta brillaron.

      —Sé lo que necesito saber.

      —Claro —dije, preparándome para lanzar una explicación rebuscada, pero el ascensor llegó a su piso, matando la conversación.

      Más allá de las puertas aún abiertas se extendía un espacio diferente, bañado en un resplandor amarillo enfermizo. La fuente no se ocultaba: las baterías que daban nombre al lugar se alzaban en filas a lo largo del nivel, apretadas como columnas gigantes, con enormes conductos conectándolas todas. Cada batería medía tres metros o más, llegando casi hasta el techo, y mientras la mayoría tenían cuerpos amarillos sólidos, otras parecían estar solo medio llenas o menos.

      Entre las baterías, pasarelas de metal enrejado daban espacio para caminar, bordeadas por líneas de color avellana. Un zumbido constante golpeaba el aire, como si hubiéramos entrado en un microondas en funcionamiento.

      Cuando Delta y yo salimos del ascensor, buscamos posibles amenazas, otros mechs o sistemas de defensa, pero nada saltaba a la vista. Aparte de las baterías y sus conexiones, el nivel parecía estar vacío.

      Al menos, la parte que podíamos ver.

      —Vaya —dije, mirando las filas de baterías que se extendían en la distancia a mi izquierda y derecha, paralelas al Conducto—. Esto es enorme.

      —Starship necesita mucha energía —añadió Kaydee—. Ten cuidado con lo que haces aquí. Si sobrecargas una de estas, podría desencadenar una reacción en cascada y destrozarlo todo.

      —¿No queremos eso?

      —No.

      —Era una broma, Kaydee. Una broma.

      Kaydee, sacudiendo la cabeza, dio una vuelta alrededor de una batería como una niña.

      —Gamma, tus bromas son terribles.

      —¿Podemos irnos ya? —interrumpió Delta, matando mi devastadora réplica antes de que pudiera soltarla—. Si no podemos encontrar un camino hacia Distribución desde aquí, tendremos que volver.

      Nadie quería eso, así que Delta y yo empezamos a caminar. Primero hacia la izquierda, que coincidía con la dirección hacia Distribución. Sin embargo, después de unos segundos traqueteando entre las interminables baterías, la vista se volvió monótona. Oscuridad entre baterías amarillo brillante, extendiéndose hasta el infinito.

      El paseo me dio un breve momento para reiniciarme. Para hacer un inventario de mis sistemas y ubicarme. Yo era un recipiente, un mech diseñado por Leo para servir como una especie de protección contra el eventual declive de Starship. Lo suficientemente flexible para manejar muchos problemas diferentes en lugar de estar limitado a una sola rutina como la mayoría de los mechs.

      Delta, que iba al frente con su espada desenvainada y lista, tenía un propósito similar con un conjunto de habilidades diferente. Ella tenía la agresividad, la espada y la capacidad de destruir, mientras que yo me infiltraba y bailaba con el código, o hablaba para sacarnos de, o meternos en, problemas.

      Leo debía habernos diseñado como un equipo.

      —Oh, ¿crees que lo hizo todo él solo? —dijo Kaydee, apareciendo a mi lado—. Leo y yo trabajamos juntos en todo.

      —Pero acabasteis en bandos opuestos.

      —Nadie es perfecto —Kaydee empezó a sonreír al decir eso, pero su rostro se desanimó, al igual que su pelo de punta—. Yo menos que nadie. Leo siempre tenía anteojeras, pensaba que las cosas se resolverían solas siempre que estuviéramos preparados. Nunca quiso forzar el cambio.

      Kaydee se detuvo, inhaló y sopló una burbuja azul plateada que flotó frente a mí, antes de dividirse en dos figuras, Kaydee y Leo representados en contornos abstractos y ondulantes, discutiendo. Mientras las figuras agitaban sus brazos, aparecieron más formas de burbujas al ritmo de sus movimientos, representando sus temas, sus puntos.

      La figura de Leo proyectaba estasis, mechs y humanos en armonía, mientras que la de Kaydee iba en la dirección opuesta, con mechs aplastando formas humanas, rostros sombreados observando la brutalidad. El argumento de Leo cambió entonces, cuando su forma de burbuja se llevó un dedo a la boca y pensó.

      Ahora los mechs de Leo no solo marchaban con los humanos, sino que trabajaban junto a ellos. No parecían máquinas grandiosas, sino que se asemejaban a la forma humana. Kaydee se dio cuenta y añadió sus propios ajustes. Los conectores, una mente maleable, la oportunidad de ingenio.

      —Pero no funcionó, ¿verdad? —dije—. ¿Lo intentasteis y se corrompieron?

      —Las primeras versiones eran solo eso, versiones tempranas —respondió Kaydee—. Supongo que Leo nunca dejó de trabajar. Y ahora aquí estás tú.

      Un fuerte aplauso me apartó de los recuerdos de Kaydee para ver a Delta mirándome fijamente, con las manos juntas mientras su espada sobresalía de la rejilla de la pasarela. Cuando vio que la miraba, Delta señaló hacia adelante, donde un cartel turquesa silueteado marcaba la entrada que habíamos estado buscando:

      Distribución.
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      La Distribución comenzaba con un amplio anillo integrado en el suelo, que contenía un pilar central que se elevaba del suelo al techo. Un camino atravesaba el anillo, una línea avellana que cruzaba la miríada de colores dirigiéndose hacia una hendidura abierta en ese pilar central. Delta y yo estábamos cerca de ese camino que venía de Baterías, evaluando cómo, después de las interminables cavernas de Baterías, Distribución parecía ser una única sala grande.

      Habíamos tenido que caminar, el sendero desde Baterías nos llevó a través de una unión estrecha y de giro brusco que pulsaba con la energía que nos rodeaba. El pasillo en sí, comparado con la decoración del resto del Núcleo de Energía, tenía una composición sosa, aprovechando esas baldosas color avellana y no mucho más. Pero bueno, si solo tienes un estilo limitado, mejor guardarlo para las partes que realmente importan.

      Y Distribución venía con estilo de sobra.

      ¿Ese anillo con el pilar central? Se extendía de un extremo a otro tanto como los niveles del Jardín. Su techo, como el de Baterías, solo ocupaba la altura de un solo nivel, pero lo hacía con gloria luminiscente, con medidores de arcoíris cubriendo el suelo y los lados de la sala. Cada medidor que podía ver terminaba su gráfico de colores con un nombre, y algunos los reconocí: El Puente, El Jardín, La Universidad.

      Cada medidor comenzaba con un rojo intenso antes de progresar a través del amarillo, el mismo color que Baterías, antes de cambiar de tono a medida que se acercaba al final de cada medidor, culminando en el azul acero del Conducto.

      —Al menos hay algo de continuidad en los colores —dije para llenar el vacío mientras Delta y yo observábamos la sala.

      —¿Eso es lo que sacas de todo esto? —dijo Delta.

      —¿Por qué? ¿Qué ves tú?

      —Un lugar complicado para tener una pelea —respondió Delta, y noté que no había avanzado más en la sala. Detuve mi propio vagabundeo, porque si Delta sospechaba una emboscada, probablemente yo sería quien la activaría—. Hay demasiadas luces, muy poca cobertura. Tenemos que tener cuidado.

      —De acuerdo. —Miré alrededor—. ¿Ves alguna amenaza?

      Aparte de ese pilar central, no parecía haber muchos lugares para esconderse, pero Delta tenía razón sobre las luces: entre cada medidor, líneas negras profundas convertían los espacios en sombras. Más allá de los medidores, tampoco, ninguna otra luz se hacía notar, haciendo que Delta y yo pareciéramos desechos de arcoíris.

      —No veo el mech contra el que se supone que debemos luchar —dijo Delta—. ¿Quizás no está aquí?

      —¿O tal vez está ahí dentro? —Señalé el pilar central.

      —Esa es una carrera larga, y estaríamos expuestos —respondió Delta—. No tienes un arma escondida en esa túnica, ¿verdad?

      Pensé en el extraño rifle que Kaydee me había dado en sus recuerdos, en sus programas. Desafortunadamente, doblar la realidad no funcionaba tan bien en... la realidad.

      —Lo siento.

      Delta asintió con un triste suspiro, aparentemente había confirmado su evaluación de mí como un tonto torpe y desarmado.

      —Voy a hacer una carrera hacia allí —dijo Delta—. Pero primero, necesito que corras por el exterior. Llama la atención, si es que hay alguna, y avísame si algo nos está esperando.

      —Espera, ¿yo soy el cebo?

      —¿Quieres matar al mech si nos está esperando?

      Una vez más, la dura lógica de Delta hizo que mis argumentos fueran inútiles.

      Miré a lo largo de las corrientes de arcoíris, planeando mi recorrido. En el extremo lejano de la sala, vi otra entrada rodeada de corrientes a ambos lados. Sin duda el camino desde esa ramificación inicial, donde habíamos encontrado el ascensor.

      —¿Lista? —pregunté.

      Delta tenía la espada sostenida con ambas manos, en una posición de medio agachamiento.

      —Lista.

      —¡Vamos, Gamma, vamos! —gritó Kaydee desde algún lugar, y, maldita sea, fui.

      ¿Sabía yo lo que se requería para ser "cebo"? ¿Tenía alguna técnica de carrera que me hiciera especialmente atractivo para quien fuera que estábamos tratando de distraer? No, no la tenía.

      Agité los brazos. Grité sin sentido —las palabras eran cadenas de código aleatorias que saqué de mis datos— y corrí por la pasarela enrejada que rodeaba los anillos, apuntando hacia esa puerta distante. Cada paso que daba resonaba, cada vez que la pared estaba al alcance, la golpeaba.

      De alguna manera, perturbar el zumbante zen de Distribución parecía un pecado mortal, así que no me sorprendió del todo cuando, varios segundos después de mi escapada cacofónica, un haz de luz enfocado salió del pilar central, bañándome en un resplandor blanco impactante.

      No es que dejara de moverme.

      —¿Qué demonios eres? —gritó un mech malhumorado; las voces autoajustadas eran reveladoras—. ¿Y qué estás haciendo en mi núcleo?

      No tenía una buena respuesta para esa pregunta, así que seguí corriendo. Las bandas de arcoíris pasaban bajo mis ojos, bajo mis pies.

      —¡Detente, imbécil! ¿Tu programación se ha estropeado por completo? —continuó la voz, que, viendo que las palabras estaban dirigidas hacia mí en lugar de a Delta, lo consideré un éxito—. ¡Vas a romper algo!

      De hecho, había tenido cuidado de golpear solo entre las bandas iluminadas, golpeando las paredes en esas rendijas de sombra para evitar exactamente lo que advertía la voz central. Estábamos aquí para destruir el mech del Núcleo de Energía, no para debilitar a la Nave Estelar.

      Mientras me acercaba a la otra entrada, con el mech en el medio gritándome todo el tiempo, capté un nuevo sonido. Uno que no quería oír, pero que había estado esperando: el siseo, traqueteo y rechinar del mech que había zarandeado a Delta en el ascensor.

      El ruido provenía justo de la puerta hacia la que corría, pero mis opciones de camino eran limitadas. Ya había pasado la última intersección hacia el centro, lo que significaba que podía dar la vuelta o seguir corriendo y esperar pasar por la otra entrada antes de que llegara el gran mech. Entonces podría seguir dando vueltas en un gran círculo alrededor del anillo, corriendo vueltas hasta que Delta hiciera el trabajo sucio.

      —Nunca lo lograrás —dijo Kaydee, corriendo a mi lado.

      —Nunca crees en mí.

      —Amor duro, Gamma. Amor duro.

      Desvié más energía a mis piernas, dejé de gritar y agitar los brazos. Tenía que llegar a esa puerta. El mech en el centro había dejado de acosarme, tal vez Delta lo había alcanzado. Yo, mientras tanto, había llegado a la puerta.

      Mirar era una mala idea. Lo sabía. Girar la cabeza me distraería, aunque fuera ligeramente, de correr. Me ralentizaría. Pero tenía que verlo, tenía que ver la cosa que se acercaba crujiendo.

      Y... vaya. Nunca había visto un mech así. Su cuerpo colgaba en el centro del pasillo, una cosa circular y giratoria de un metro de ancho que brillaba con la energía amarilla de una batería. Saliendo de su esfera central había ocho extremidades, cada una terminando en una pesada pinza que se ajustaba firmemente a los lados del pasillo. Las extremidades operaban en pares, y todo el conjunto se movía junto, cuatro avanzando mientras la otra mitad mantenía la esfera sujeta.

      Sin embargo, al mirarlo, no vi ningún arma. Sin garras como el Canciller. Sin manos como Alpha, ni siquiera tentáculos como los polinizadores. ¿Cómo, exactamente, algo así podía causar daño a alguien?

      —¿Vas a seguir moviéndote? —dijo Kaydee—. Porque yo seguiría moviéndome.

      El mech dio otro paso siseante y crujiente hacia mí, sus extremidades trabajando en una unión aterradora. Noté, también, que al moverse la concentración de ese amarillo central cambiaba, las partes más brillantes se agregaban hacia el centro.

      —¡Tírate al suelo! —gritó Kaydee.

      Me lancé, directo hacia el mech. Mientras lo hacía, su núcleo central destelló brillantemente y un largo rayo dorado carbonizó el aire sobre mi cabeza, pasando más allá de mí y entrando en la sala del anillo donde, al mirar por encima de mi hombro pegado al suelo, se disipó después de unos metros.

      Corto alcance, alto impacto. Encantador.

      Mi ofensiva basada en el estómago no me estaba llevando lejos, así que volví a ponerme de pie mientras el mech daba otro paso tambaleante hacia mí. Lo que pensé que sería un movimiento lento y torpe cambió cuando me acerqué a un metro —tuve el tonto pensamiento de, tal vez, abollar ese núcleo con un puñetazo bien colocado— y la extremidad izquierda en movimiento del mech rotó sobre una rodilla esférica, apuntando su almohadilla plana hacia mi pecho.

      Mi propia construcción mech me permitía transferir fuerza a un brazo o pierna a la velocidad de la luz, y, sin el empuje y tire orgánico para poner en movimiento un músculo, mis brazos reaccionaban rápidamente a cualquier cosa que les dijera. Cuando dije bloquear, se interpusieron entre el ataque sin dudar.

      No lo suficientemente rápido.

      Para cuando empecé a pensar, la pierna del mech se disparó hacia adelante y golpeó mi pecho, lanzándome volando de vuelta a la sala del anillo. Mis circuitos internos protestaron mientras me estrellaba contra el suelo, mi cuerpo cubriendo el estado de energía azul-verde de —mira tú— la Fila de la Universidad. Mi visión se distorsionó por un momento mientras mis conexiones se reiniciaban, justo a tiempo para ver al mech avanzar de nuevo, inclinando su núcleo hacia mí.

      —¡Vengo en paz! —dije, levantando las manos.

      El mech no se detuvo. No pareció notarlo. Su núcleo se iluminó de nuevo, mi perdición eléctrica llegaba pronto.

      —Una vez más, Gamma, eres un pésimo luchador —dijo Kaydee, tumbada en el suelo a mi lado.

      —Una vez más, eres tan inútil. —Rodé hacia la izquierda, luego salté hacia atrás, tratando de mantenerme en movimiento—. Si tienes alguna idea, estaría encantado de escucharla.

      El mech se movió con estruendo, manteniéndome en su mira, ese rayo a punto de dispararse de nuevo.

      —Creo que tu única esperanza es esperar a Delta —dijo Kaydee.

      —¡No es un gran plan! —Hice una finta de vuelta hacia el mech, haciendo que su pierna derecha rotara y se lanzara hacia mí.

      Esta vez anticipé el contraataque y me dejé caer, la pierna pasó silbando sobre mi cabeza, agitando mi pelo. Con la espalda en el suelo, tuve una gran vista mientras el núcleo del mech se cernía sobre mí. Estaría muerto en un segundo.

      Así que hice lo que toda persona desesperada hace, y golpeé hacia arriba con toda la fuerza que tenía. Directo al cristal que enfocaba el láser del mech. Directo a ese lío caliente y brillante.

      Mi músculo sintético demostró su valor en ese momento, atravesando con mi mano la lente del mech. El cristal desgarró mi piel, pero eso fue un pálido y doloroso segundo comparado con el abrumador calor y la energía eléctrica, ahora sin enfocar, que brotaba del núcleo del mech.

      Una bomba explotó. Ardiente, eléctrica y llena de metal.

      —Felicidades de nuevo, Gamma —me dijo Kaydee mientras estábamos de pie en mi llanura perlada—. Tienes un don para que te vuelen en pedazos.

      Si quería dudar de Kaydee, no tenía a dónde voltear. El suelo bajo mis pies, normalmente sin rasgos y eterno, mostraba grietas que serpenteaban, cada una brillando con una luz negra. Mis cristales que se alzaban por encima tenían trozos faltantes, y varios se habían derrumbado, sus restos brillantes tan visibles para mis ojos digitales como sus vacíos lo eran para mi mente digital.

      —¿No debería estar muerto? —le pregunté—. ¿No deberías estarlo tú?

      —Probablemente. —Kaydee chasqueó los dedos, hizo aparecer un cómodo sillón de cuero blanco cubierto de estrellas azules y se desplomó en él—. Creo que estamos en el mismo lugar al que fuiste cuando Alpha hizo lo suyo. Solo que esta vez no tenía mi reinicio listo, o tal vez tu cuerpo ha sufrido demasiado daño para ejecutarlo.

      Eso tenía algo de sentido. Normalmente, incluso en mi mundo digital, tenía el pulso de mis sistemas, de mí mismo. Como sentir los latidos del corazón en un sueño. Ahora, sin embargo, lo poco que podía contactar volvía cargado de errores, con parpadeos rojos.

      —Así que esto es yo desangrándome —dije, dirigiéndome junto a Kaydee, chasqueando los dedos y creando mi propio lugar de descanso. Una camilla. La camilla en la que Leo me había acostado—. Estamos atrapados aquí mientras mi energía se agota, y luego eso será todo.

      —Diría que es lo que te mereces por enfrentarte de frente a un mech así.

      —Probablemente.

      —¿En qué estabas pensando, Gamma? Tu trabajo era la distracción —Kaydee se rio—. Pero supongo que yo habría hecho lo mismo. A nadie le gusta quedarse en la banca.

      —Excepto que ese es mi trabajo, ¿no? ¿Quedarme por ahí mientras Delta limpia?

      —Era tu trabajo. —Kaydee debió haber visto el ceño fruncido en mi cara, porque forzó una sonrisa—. Oye, Delta es solo un arma. La apuntas a un objetivo y ella irá a destrozarlo. Tú tienes que ser más inteligente que eso, o ella se meterá en una pelea que no pueda ganar.

      —Así que ahora soy un guardaespaldas.

      —Eres un compañero.

      Eso lo podía aceptar. Aunque Delta no tendría a su compañero por mucho más tiempo: otro cristal se desprendió de su base y cayó, haciéndose añicos contra el suelo. Me estremecí y sentí cómo desaparecían las historias del Bibliotecario.

      —Tú y Leo eran compañeros —dije, intentando desviar la conversación de mí mismo y mi inminente muerte—. Dijiste que se separaron por la dirección de la Nave Estelar, pero por lo que vi, tuvo que haber algo más, ¿no?

      —¿A qué te refieres?

      —En el Parque. Puede que no sea un experto, pero por las historias del Bibliotecario, creo que puedo reconocer el amor cuando lo veo. ¿No pudieron trabajar juntos?

      —Principios, Gamma —el cabello turquesa de Kaydee se elevó con la energía de su voz—. Leo comprometió los suyos para ayudar a las Voces. Yo no haría eso.

      —¿Ni siquiera por amor?

      —¿Por qué no le haces estas preguntas a él? —Kaydee me replicó—. Es tanto su elección como la mía.

      Dejé esa línea de investigación. Cualquier curiosidad que tuviera, morir discutiendo con la única amiga verdadera que había tenido parecía una mala forma de partir.

      Kaydee no objetó, y los dos observamos cómo mis cristales seguían cayendo, cómo mi mundo blanco nacarado se oscurecía, cómo sus grietas se ensanchaban, y me preparé para lo que viniera más allá de la vida digital.

      Excepto que es difícil mantener la calma cuando el mundo a tu alrededor se está desmoronando.

      Una grieta se abrió entre nosotros, ensanchándose rápidamente y alejando a Kaydee de su silla y de mí. Aunque sabía que esto iba a pasar, que tendría que pasar mientras todo se desintegraba, y Kaydee también debía saberlo, ambos nos miramos y entramos en pánico.

      —¡Intenta saltar! —dije, arrastrándome fuera de mi catre, cayendo sobre el blanco y gateando hacia Kaydee con la mano extendida—. ¡Te atraparé!

      Saltar, atrapar, estos términos y conceptos no tenían mucho sentido en un mundo digital donde Kaydee podría, debería haber sido capaz de flotar lejos de esas grietas sin pensarlo dos veces. Pero ella se arrastró como yo, se estiró como yo, y vi ese mismo pánico que yo sentía reflejado en su rostro mientras mi mundo agrietado se la llevaba.

      —¡No puedo! —dijo Kaydee, aferrándose a su silla—. ¡No puedo moverme!

      Sus rutinas se estaban rompiendo. Lo sabía tanto como sabía cualquier cosa, porque las mías estaban haciendo lo mismo. Las grietas se extendieron, y Kaydee desapareció en la suya. Sentí una extendiéndose bajo mis pies, quebrándose contra mis piernas. Sin Kaydee a quien alcanzar, no me quedaba más que esperar lo inevitable, hundirme en mi ser desapareciente.

      Esperé.

      Y esperé.

      La grieta permaneció debajo de mí, pero no se expandió. No cayeron más cristales al suelo para hacerse añicos. El brillo nacarado pareció volver, parpadeando mientras miraba a través de mi mundo arruinado.

      Un golpe llamó mi atención hacia donde Kaydee había desaparecido: el resplandor púrpura-negro de la grieta se había desvanecido y, emergiendo de alguna profundidad desconocida, estaba mi amiga. Su mano izquierda siguió a la derecha al alcanzar y golpear la superficie, seguida por su cabeza asomándose sobre el borde de la grieta.

      —¿Un poco de ayuda? —susurró Kaydee.

      El movimiento, imposible durante esos terribles momentos, volvió en un repentino estallido, mi ser digital encontrando sus rutinas y precipitándose por el suelo para agarrar los brazos de Kaydee y tirar de ella hacia arriba. Por un largo momento nos abrazamos, sin decir nada, dos bits digitales preguntándose cómo seguían existiendo.

      Parpadeé. De verdad. Realmente deslicé mis párpados sintéticos sobre ojos que no eran más que cámaras adaptativas, alimentando luz a mi procesador para convertirla en algo utilizable. Lo que, justo en este momento, significaba que miraba a un mech delgado y flexible cuyo cuerpo negro azabache estaba cubierto de rayos amarillo batería. Como yo, el mech tenía ojos de cámara. A diferencia de mí, este mech tenía un ojo enorme junto al normal.

      Y ese ojo enorme me miraba fijamente con su plateada pupila.

      —Me está captando, eso es seguro —dijo el mech, con voz áspera y salada—. Te dije que lo haría funcionar.

      —Sí que lo dijiste —Delta asomó su cabeza en mi campo de visión, sin nada parecido a una sonrisa en sus labios rectos—. Gracias.

      —No me des las gracias como si eso te fuera a llevar a algún lado —respondió el mech, girando su cabeza para mirar a Delta—. Tu amigo destruyó el único amor que tenía en esta vida, y me llevará mucho tiempo volver a armarla. Más te vale ofrecerme algo más que gracias, ¿me entiendes?

      Mientras los dos hablaban, mis propios sistemas habían comenzado a volver en línea, uniendo una luz verde tras otra. Piernas y brazos despejados. Torso listo para funcionar, no derretido. Articulaciones en buenas condiciones. De hecho, mejor que buenas.

      De alguna manera, cuando merecía ser un montón de escoria tirado entre medidores de energía brillantes, había ganado fuerza. Mis conexiones fluían como el agua, las sinapsis se disparaban con una precisión que no tenía antes. La suciedad había sido limpiada de mi código.

      Había sido optimizado.

      —¿Quién eres? —le dije al mech—. ¿Y qué me has hecho?

    

  


  
    
      
        
          
            VEINTISÉIS

          

          
            
              [image: ]
              [image: ]
            

          

          

      

    

    







            OPTIMIZADO

          

        

      

    

    
      Volt. Así se llamaba el mech, un nombre que repetía una y otra vez mientras me explicaba todas las formas en que me había desarmado y vuelto a armar.

      —El método de Volt es el mejor —dijo Volt, sosteniendo mi antigua pierna para que la viera mientras estábamos dentro del pilar de control central de Distribución—. ¿Ves esta cosa vieja? Hecha de chatarra. Con lo que tengo aquí, Volt va a aumentar tu fuerza en un veinte por ciento. La durabilidad en un treinta.

      —Esos números no significan nada para mí —respondí. Leo, al crearme, había olvidado añadir estadísticas a mis extremidades—. Pero es muy extraño ver mi propia pierna.

      Especialmente cuando tenía otra pierna funcional justo donde solía estar la antigua. Mi carne sintética había sido raspada de la extremidad dañada —claramente, por las articulaciones carbonizadas y el pie derretido, mi antigua pierna se había convertido en chatarra— y ahora volvía a crecer sobre mi nuevo cuerpo. Hasta ahora, el efecto me hacía parecer ese mech en Pureza, un mosaico de piel metálica más apropiado para pesadillas que para cualquier otra cosa.

      —¿Los números no significan nada para ti? —Volt miró a Delta, quien se encogió de hombros mientras afilaba su espada en otro banco de trabajo—. Los números lo son todo, especialmente en la Nave Estelar.

      A pesar de esa insistencia, la... guarida de Volt dentro del pilar no mostraba números en ninguna parte. En cambio, la información del pilar venía en color, sus paredes cubiertas con medidores de energía cambiantes copiados del piso de Distribución exterior. Mirando hacia arriba, vi anillos superpuestos que, según Volt, mostraban la salud energética general de la Nave Estelar.

      ¿Ahora mismo? Verde y buena.

      —Estamos entrando en la recta final —dijo Volt cuando noté los anillos de energía—. Nos estamos acercando lo suficiente a buenas estrellas de nuevo para que la energía solar tome el relevo. Menos mal, porque esos malditos mechs locos están quemando nuestro biocombustible más rápido de lo que puedo producirlo.

      Habría preguntado de qué mechs estaba hablando, pero en mi lista de preocupaciones, el biocombustible ocupaba un lugar bastante bajo.

      En la base del pilar y al alcance de Volt había grupos de estaciones de trabajo, algunas etiquetadas y mostrando esas mismas lecturas de energía. No la energía que salía hacia la Nave Estelar, sino la que entraba. Solar, bio, cinética y una simplemente etiquetada como "otra" que Volt dijo que incluía todas las posibles fuentes de energía que la Nave Estelar pudiera conseguir.

      —Esto es lo que estoy tratando de decirte —dijo Volt, arrojando mi pierna sobre otro banco de trabajo. Las tres grandes mesas cromadas ocupaban el centro del pilar y, dado que la basura cubría todo el espacio disponible restante, las tareas de Volt incluían mucho más que solo monitorear la energía de la Nave Estelar—. Antes, eras un tonto. Cualquier mech viejo podría haberte hecho pedazos...

      —Oye, dejé fuera de combate al tuyo.

      —Golpe de suerte, y ella también te dio una buena paliza. —Volt clavó una mano de metal negro en mi pecho—. Ahora, estos cambios no te van a hacer invencible. Yo no recibiría un golpe como el de ella, digamos, pero la próxima vez que lances un puñetazo puede que no te rompas el brazo en el proceso. Volt te ha reconstruido bien.

      Intenté discernir una razón para los cambios de Volt entre primera y tercera persona, pero no encontré un patrón común y me di por vencido.

      —Delta —dije, cuando una consola emitió un pitido y atrajo la atención de Volt lejos de mí y mi nuevo cuerpo—. ¿Por qué no lo destruiste?

      Delta pasó el afilador a lo largo de su hoja, el sonido cortante sirviendo para iniciar su respuesta:

      —Porque no soy un arma sin mente.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Volt presentó un argumento por su vida, y lo acepté. —Delta me miró.

      —¿Qué, como que la Nave Estelar podría desmoronarse sin él? —Agité la mano hacia los medidores de energía—. Todo esto tiene que estar automatizado. No hay manera de que las Voces confíen en un mech para el suministro de energía de la Nave Estelar.

      —Dijo que podía arreglarte. Por eso no lo maté. —Delta volvió a su espada.

      Oh. Bueno. Ahora me sentía tonto. Dejé que el comentario de Delta se hundiera mientras daba otra vuelta alrededor de mis nuevas extremidades, volviendo a conectar las funciones críticas a sus nuevas variables y todo eso.

      Delta había detenido una misión por mí. Otra vez.

      Había dicho que su propósito, dado por las Voces, era destrozar la Nave Estelar y reconectar el Vivero. Sin embargo, Delta seguía haciendo desvíos para ayudarme, unos que deberían haber ido en contra de su programación. Quería, sinceramente, creer que Delta estaba haciendo esto porque le agradaba. Porque encontraba que yo, Gamma, era bueno tenerme cerca.

      —La galaxia no es tan agradable —dijo Kaydee, apareciendo y mirándose a sí misma—. Sin ofender, G-man, porque no eres un mal mech, considerando todo.

      —Lo sé —respondí—. Pero eso no debería contar mucho aquí.

      —No, lo que significa que Delta tiene más cordura que la mayoría de los mechs, o...

      —No está diciendo toda la verdad —dije—. Sobre su misión.

      Sentí un toque en mi hombro izquierdo y me giré para ver a Delta de pie allí, con su hoja afilada brillando mientras su punta hacía su... punto.

      —Si tienes preguntas sobre mí, puedes hacérmelas a la cara —dijo Delta.

      —Si has estado escuchando, entonces ya sabes cuáles son —respondí, y la mirada contundente de Delta cambió, sus ojos deslizándose lejos de mí y hacia el Volt que se acercaba.

      —Más tarde, tal vez —dijo Delta.

      Volt se acercó con una historia. Resultó que en el tiempo que habíamos estado pasando en su pilar, los mechs de Fuente habían estado sondeando los bordes del Núcleo de Energía. Como yo había desactivado la barrera del arco y el mech de protección de Volt, el Núcleo de Energía parecía terriblemente vulnerable. Todos esos mechs que habíamos visto en el Parque se estaban acercando y buscando problemas.

      —Pensé que eras tú quien estaba atacando Fuente —dije cuando Volt terminó su divagación.

      —¿Yo? ¿Con qué? —Volt hizo un gesto alrededor del pilar—. ¿Con mi montón de chatarra? El único mech que tenía por aquí era de defensa. Ya te lo dije, mi trabajo es mantener la energía funcionando. Me importa un bledo ese Parque. Nunca he salido del Núcleo de Energía en toda mi existencia. ¿Por qué empezaría ahora?

      —Fountain mintió —añadió Delta, señalando lo obvio.

      —Por supuesto que ese mech podrido mintió —respondió Volt—. Lo que Fountain quiere es lo que yo tengo, y ahora no tengo forma de mantenerlo a salvo, gracias a vosotros dos.

      La mirada de Delta planteaba una pregunta sencilla: ¿ofrecemos ayuda, dado que la petición de Fountain ha puesto a Volt en esta desagradable situación? O, ¿confiamos en la palabra de Fountain, destruimos a Volt y esperamos que el gran mech nos deje pasar?

      No era lo suficientemente malvado como para apostar por lo segundo. Fountain no había jugado limpio con nosotros. ¿Por qué cambiaría cuando ya tenía lo que quería?

      —Mi voto es para Volt —dije, y Delta asintió.

      —Te mantendremos a salvo —dijo Delta—. Como pago por ella.

      —¿Ah, sí? ¿Lo haréis? —dijo Volt—. Claro, os creo. —Volt giró y apuntó su garra metálica hacia las pantallas de las cámaras, una de ellas borrosa. Reconocí la entrada color avellana y sus líneas esmeralda, con mechs del Parque arrastrándose a través de ella—. Pero vale, si queréis entregaros por mí, no voy a decir que no.

      Volt, en efecto, no dijo que no, así que después de completar mis revisiones y dar unos pasos vacilantes alrededor del pilar para confirmar que mis extremidades respondían a mis órdenes, Delta y yo nos dirigimos más allá de los medidores de energía, por el largo pasillo hasta el vestíbulo donde estuvimos no hace mucho y hicimos nuestra escapada hacia Baterías.

      Delta hizo el recorrido con su típica determinación directa, sin mostrar inquietud ni preocupación en su rostro. Su traje azul-negro, empolvado, sucio y rasgado en algunas partes, seguía luciendo mejor que cualquier cosa que yo hubiera logrado usar. El protector de Volt había vaporizado mi último atuendo, y el propio Volt no era aficionado a la ropa, pero un armario de mantenimiento tenía algunas prendas humanas antiguas, así que ahora lucía el atuendo completo de un técnico del Núcleo de Energía: amarillo brillante con rayos negros dispersos por toda la tela.

      —Totalmente tu estilo —dijo Kaydee mientras avanzábamos—. Pareces un plátano con actitud.

      —Para ya.

      —Ni hablar.

      Ignoré su letanía burlona, lo que se volvió más fácil cuando llegamos al vestíbulo y tuvimos que lidiar con el estruendo de la destrucción inminente.

      Fountain no estaba bromeando cuando decidió atacar el Núcleo de Energía. Mientras Delta y yo tomábamos nuestras posiciones en el centro —Delta sostenía su espada y parecía intimidante, yo tenía mi vieja pierna rota en una mano y lucía menos impresionante—, tres mechs cuadrados con orugas y tres apéndices cada uno se acercaron rodando hacia nosotros. Cada uno llevaba una barra de metal rota en su garra central, confirmando mi elección de usar chatarra como arma.

      Con toda su maravilla técnica, el combate en la Nave Estelar era pura edad de piedra.

      —¿Por qué crees que Fountain atacó ahora? —dije—. Nunca le dijimos al mech que habíamos neutralizado algo aquí. ¿No debería haber esperado hasta que volviéramos, o no lo hiciéramos?

      —No creo que quisiera que sobreviviéramos —dijo Delta—. Todo en esta nave nos quiere muertos. La mejor manera de garantizarlo es atacarnos mientras aún nos estamos recuperando de las defensas del Núcleo de Energía. O, si estamos muertos, tal vez el Núcleo de Energía esté más débil.

      —Esa es una visión sombría del mundo.

      —No me equivoco.

      No podía discutir con ella en eso. Los tres mechs se acercaron traqueteando, se detuvieron a un metro de nosotros e inclinaron sus ojos de cámara en nuestra dirección. Cada uno medía aproximadamente la mitad de nuestra altura, fornidos y, si soy sincero, no muy aterradores. Calculé que tenía buen alcance sobre estos, y Delta, con su espada, probablemente podría destrozar a los tres sin gastar mucha energía de procesamiento.

      —¿Completaron la misión? —preguntó el mech central—. ¿El Núcleo de Energía es nuestro?

      —Tal vez —respondí antes de que Delta nos condenara a una pelea directa—. ¿Dónde está Fountain?

      —Fountain no abandona el Parque, ni lo necesita —replicó el mech—. Repito: ¿completaron la misión? Es una pregunta de sí o no.

      —¿Ves? —le dije a Delta—. Ese es el problema con tantos mechs. No hay término medio.

      —De acuerdo. —Delta levantó su espada del suelo en un largo golpe, con ambas manos en la empuñadura, que cortó a través de los tres mechs, enviando sus mitades superiores al suelo en un colapso chispeante y siseante—. Demasiada charla.

      Me quedé mirando la ruina. —Cierto.

      —Vámonos.

      ¿Quién era yo para objetar? Seguí a Delta, pasando por encima de los cadáveres de los mechs. Brevemente, consideré cómo en mi tiempo despierto había logrado destruir dos mechs, el de Pureza y luego, al lanzarlo desde el nivel superior de la Universidad, el Decano. Tres si contabas al Canciller, pero Alvie debería llevarse el crédito por eso... ¿cómo le estaría yendo al perro con Alpha?

      En cualquier caso, con un rápido golpe, Delta había igualado mi cuenta, y por su postura, con la espada en alto y descansando sobre su hombro, ambas manos aún en la empuñadura, supuse que añadiría muchos más a ese número en los próximos momentos.

      —G-man —dijo Kaydee mientras nos dirigíamos hacia la entrada de azulejos color avellana—. A veces siento que elegí el recipiente equivocado.

      Ni siquiera podía enojarme con ella por eso. Yo también habría elegido a Delta. Al menos para este asunto.

      Las probabilidades de que Fountain nos hubiera tendido una trampa en el vestíbulo de entrada del Núcleo de Energía eran, por decir lo menos, altas. Las cámaras de Volt habían mostrado mucho más que tres mechs tontos dando vueltas, así que cuando el ataque de Delta eliminó a ese grupo delantero del juego sin más consecuencias, supuse que la verdadera contienda aún estaba por delante.

      Delta, si estaba de acuerdo, no mostró que le importara. Doblamos la esquina, mirando directamente hacia la sala de entrada con toda la sutil discreción de una corneta estridente.

      Fountain demostró que tenía razón.

      Los mechs se desplegaron alrededor de la entrada, desde los traqueteantes con garrotes que habíamos decapitado momentos antes hasta mechs más grandes y delgados con tijeras en sus extremidades, pasando por las cosas aladas que parecían pájaros que habíamos visto, que despegaron de sus perchas en sus compañeros mechs para revolotear en un círculo perezoso en la parte superior de la sala. Quién sabía si nos bombardearían en picado o desplegarían algún arma secreta basada en pájaros que Fountain hubiera desarrollado.

      —Esto no se ve bien —dije, mientras mi traje de plátano no enviaba a correr aterrorizado a ni un solo mech.

      —Para ellos —dijo Delta, quitándose la espada del hombro—. Cúbreme la espalda, pero no te acerques demasiado.

      —¿Por qué?

      —Porque podría apuñalarte.

      —Bueno saberlo. ¿Tenemos alguna estrategia?

      Delta no respondió. Flexionó ligeramente las rodillas mientras las varias docenas de mechs en la sala se volvían para mirarla, levantando sus barras de metal dobladas, haciendo chasquear sus tijeras o trinando advertencias en su dirección.

      Con la gracia mortal y cortante de un cuchillo, Delta se lanzó.

      Giró a la derecha, arremetiendo con su espada hacia el primer mech cúbico. Este intentó interponer su barra en el camino de Delta, pero ella ajustó su golpe hacia la izquierda con tal precisión que su objetivo, sin duda diseñado para recoger basura o alguna otra tarea utilitaria, no pudo reaccionar. La espada se deslizó más allá de la barra, penetrando en su víctima, y luego Delta la extrajo casi en el mismo movimiento.

      Delta no detuvo su carrera, sino que elevó su zancada, plantando un pie sobre la parte superior del mech recién apuñalado y saltando hacia un corte alto y giratorio que bisecó al primer podador de árboles en línea, cortando el delgado núcleo de la cosa y trayendo a Delta de vuelta al suelo rodeada de piezas de mech explotando y siseando.

      —¿Vas a ayudar? —preguntó Kaydee—. ¿O solo vas a ser inútil?

      De todos modos, no podía quedarme quieto por mucho tiempo, ya que dos rodadores decidieron que yo debía ser una presa más fácil que mi amiga empuñando la espada y vinieron hacia mí en la entrada del pasillo.

      —Chicos —dije—. ¿No podemos hablar de esto?

      —Solicitud denegada —dijeron ambos mechs al unísono.

      Bueno. Lo intenté.

      Balanceé mi barra hacia el mech de la derecha, que giró su propio palo —parecía una garra para recoger basura del suelo— para bloquearme. El intento funcionó: el mech cúbico tenía suficiente fuerza detrás de su extremidad para repeler mi esfuerzo. Su compañero, mientras tanto, arremetió con su propio garrote. Agarré el arma con mi mano izquierda, las mejoras de Volt demostrando ser lo suficientemente fuertes como para detener el asalto con mi nuevo agarre.

      —¿Qué te parece eso? —le dije al mech, mirando mi mano izquierda.

      El mech no tenía respuesta, pero logró emitir un chillido de protesta cuando lo lancé contra su compañero. Mi brazo izquierdo absorbió la energía como lo hacía con cada movimiento, pero el ajuste de Volt hizo que mi brazo convirtiera esa energía en fuerza con una eficiencia que no esperaba. Tanto así que aplasté a los dos mechs juntos y los arrojé de un lado a otro del pasillo. Me sentí como si hubiera pasado de caminar a correr, a esprintar.

      Les di un par de golpes demoledores a los mechs caídos, asegurándome de que no volverían a levantarse sobre sus orugas, luego me volví hacia la entrada para ver cómo le iba a Delta. Para ver si podía cubrir su flanco.

      Delta no necesitaba mi ayuda.

      Un espectáculo de luz esmeralda saludó mi mirada mientras Delta se precipitaba por la habitación, cortando con la hoja, saltando y zambulléndose y esquivando, su silueta capturada en esas líneas verdes y resaltada por los continuos estallidos de bolas de fuego que la seguían mientras Delta sumaba víctimas.

      El entusiasmo momentáneo que sentí después de despachar a mi par se desvaneció en un asombro sobrecogido mientras observaba a Delta trabajar. Me había pedido que la cubriera, pero a la velocidad con la que Delta giraba, clavando su hoja en el mech podador frente a ella y luego girando y atrapando un pájaro que se zambullía con su mano libre, metiéndolo en la cavidad del mech que su espada acababa de crear, sentí que habría sido una carga. Un accidente esperando a suceder.

      —Y es por esto que especializamos a los mechs —dijo Kaydee, quedándose a mi lado—. Ella es muy buena en esto. Tú eres muy bueno en otras cosas. No te sientas mal.

      —No lo hago —dije, y lo decía en serio. Apreciar las habilidades de Delta para infligir ruina sobre los ciudadanos mecánicos de Starship no tenía por qué costar mi autoestima. Sabía dónde me situaba—. Cuando necesite que algo sea recodificado, estaré allí.

      —A menos que esta cosa te atrape primero. —Kaydee asintió hacia un podador que se acercaba pesadamente, su cabeza casi tocando el techo.

      Con cuatro brazos largos y delgados que terminaban en tijeras que chasqueaban y sierras que zumbaban, conectados a un cuerpo central en forma de palo y dos largas piernas que terminaban en garras de cuatro puntas, los podadores parecían condenadamente imponentes hasta que recordabas que sus objetivos habituales eran árboles. Las plantas frondosas no esquivaban exactamente, así que cuando el podador apuntó sus armas puntiagudas hacia mí, retrocedí. Cuando me persiguió, retrocedí aún más. Una danza lenta que me llevaría, después de mucho tiempo, a un elevador del Núcleo de Energía.

      —¿Vas a pelear, o solo a huir como un cobarde? —dijo Kaydee, asomándose por entre las piernas del podador.

      —¡Estoy estrategizando!

      Si Delta tenía la programación decisiva y letal, yo tenía la versión deliberada y cautelosa. Los ataques del podador eran lentos, predecibles, pero en arcos amplios: las tijeras o las sierras barrerían el pasillo donde yo había estado, rozarían la pared con un ruido horrible, y luego el podador retraería la extremidad y comenzaría de nuevo con otra.

      Esos largos movimientos dejaban grandes huecos. Solo necesitaba encontrar el coraje para usar uno. Los números volaban por mi mente, calculando tiempo, velocidad y alcance del podador. Su brazo de sierra derecho vino para otro golpe, y cuando la hoja pasó —una vez más había usado el paso atrás del cobarde para alejarme— mis cálculos señalaron una apertura y corrí hacia adelante.

      Mientras avanzaba, levanté y golpeé mi barra de chatarra rota como un guerrero bárbaro, estrellándola contra el brazo del podador y partiéndolo por la mitad, la sierra escupiendo mientras volaba hacia el suelo. Dentro del alcance del podador, no podía perder tiempo volviendo a hacer cálculos, así que me guié por las probabilidades y conduje mi barra hacia arriba como una lanza roma hacia el delgado centro del podador. El núcleo del alto mech se dobló y se arrugó mientras yo empujaba hacia adentro, el líquido refrigerante estallando y salpicando mi cara mientras la cosa caía hacia atrás, sin energía.

      De pie sobre mi víctima, limpiándome el tenue fluido azul de los ojos, levanté la mirada para ver a Delta mirándome, con una ligera sonrisa lista.

      —Buen trabajo —ofreció Delta, consciente de que, detrás de ella, yo podía ver la entrada llena del ejército de Fountain, ardiendo y destrozado—. ¿Necesitas una ducha?

      —Cállate.
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      Uno pensaría que después de arrasar con una siniestra colección de mechs, Delta y yo podríamos celebrar, tal vez tomarnos un segundo para considerar lo que dos recipientes, programados y diseñados para ser los salvadores artificiales de la Nave Estelar, podrían hacer. Ciertamente yo quería hacerlo después de ver la ruina que Delta había dejado a su paso.

      —Vámonos —dijo Delta mientras yo inventariaba su destrucción—. Cada segundo que perdemos le da tiempo a Fuente para reunir más.

      —Como si eso fuera a ser un problema para ti.

      —Solo hace falta un mal movimiento.

      Claro, aunque calculé que las probabilidades de que Delta cometiera un mal movimiento en batalla eran demasiado bajas como para molestarme en calcularlas.

      Buscando mejorar mis propias probabilidades, localicé un cortador bisecado y arranqué las cizallas. Mi garrote de chatarra tenía demasiadas abolladuras para ser útil, y sostener unas tijeras grandes me hacía sentir menos inútil al lado de Delta.

      —Bonito trofeo —dijo Kaydee mientras seguía a Delta desde su masacre—. Dime, Gamma, ¿qué vas a hacer con eso? ¿Sacarte los ojos tú mismo?

      —No soy tan incompetente.

      Tal vez Kaydee pensó que había herido mis sentimientos, porque puso una mano en mi hombro —aunque no podía sentirla— y eliminó el brillo burlón de sus ojos.

      —Mira, lo siento —dijo Kaydee, y cuando comencé a decir que no era necesario, que los recipientes y mechs como yo podíamos matar las emociones con un simple cambio programático, ella puso su otra mano en mi boca—. Sé que estoy siendo dura contigo, y es porque todavía tengo cosas que resolver. Probablemente te des cuenta de eso.

      No lo había hecho, pero Leo no había construido los recipientes para la inteligencia emocional.

      —Hacía esto cuando estaba viva también —continuó Kaydee mientras pasábamos bajo el arco, con Delta liderando con su espada lista y sedienta de más sangre mecánica—. Me volvía vulnerable y luego me retraía. No quería lidiar con mis propios problemas, así que me desquitaba con los demás.

      —¿Como tu pequeña rebelión?

      —Mira, la Nave Estelar estaba, está, jodida —Kaydee se alejó de mí y agitó su mano sobre el suelo, chispas encendiéndose y dividiéndose en dos lados, verde dorado a la derecha, carmesí profundo a la izquierda. El carmesí superaba en número al verde por mucho, un fuego rojo de un metro de largo comparado con una vela esmeralda—. No me gustaban las decisiones que tomaba mi madre, no me gustaba la dirección que nos daban, hacer mechs para esto y aquello y todo.

      —Así que en lugar de enfrentar el problema directamente, te fuiste.

      —Pensé que podríamos derribarlo todo, construir algo mejor —las chispas de Kaydee corrieron unas hacia otras, el rojo abrumando al verde—. No me di cuenta de que un grupo de personas desesperadas no podía luchar contra lo que tenían las Voces.

      Esas chispas verdes, cada una individualmente, se volvieron más y más brillantes hasta que el enjambre carmesí parecía pequeñas brasas. Ahora el verde superó a sus oponentes, y el rojo se retiró, agrupándose en el lado izquierdo del arco.

      —Cuando las cosas salieron mal, fue cuando usé los recipientes —continuó Kaydee—. No vi que tuviera otra opción. O usaba todas las herramientas que tenía, amenazaba con destruir la Nave Estelar, o moriríamos.

      —Excepto que no solo amenazaste.

      —Al principio sí. Pero cuando te das cuenta de que todo por lo que has estado luchando va a morir, te desesperas.

      Quería perdonar las decisiones de Kaydee. Quería decir que había hecho bien en seguir sus creencias, incluso hasta un final tan extremo. Pero yo era un mech, una máquina construida sobre la lógica, y la idea de que Kaydee pudiera haber encontrado alguna satisfacción para sí misma, para sus aliados, irrumpiendo y saboteando los motores de la Nave Estelar era... ilógica.

      —¿Has terminado? —preguntó Delta, y Kaydee, junto con su guerra de chispas, se desvaneció—. Tenemos un trabajo que hacer.

      —Algunos de nosotros tenemos más de uno.

      Kaydee era más que un simple programa. Cualquiera que fuese el proceso que creó las Mentes preservó más que simples funciones. Así como yo tenía suficiente poder computacional para tener emociones, para reflexionar sobre mis propias acciones, Kaydee también lo tenía. No quería que Kaydee se desmoronara: ya había experimentado un programa rebelde dentro de mis sistemas, y las tendencias destructivas de Kaydee podrían ser incluso peores que la corrupción de Alpha.

      —Genial —respondió Delta, luego movió la cabeza hacia el Parque—. Ocúpate de ello. Tenemos un mech que destruir.

      Activé una pequeña función dentro de mí, buscando y enlazando los archivos de Kaydee para que, si fuera necesario, pudiera restringirla. Evitar que me hiciera daño a mí, a sí misma o a cualquier otra cosa.

      Mientras ese proceso giraba, seguí a Delta de vuelta a la pasarela eterna del Conducto. El Parque, en toda su gloria frondosa, se extendía frente a nosotros, arriba y abajo. El canto de los pájaros sonaba en el aire, aunque no existían pájaros literales para cantarlo. La niebla azul se filtraba desde arriba, y me di cuenta, por primera vez, de que la Nave Estelar ya no seguía ningún ciclo de día o noche. En los recuerdos de Kaydee, había visto la diferencia. ¿Ahora?

      —Siempre es la misma hora —le dije a la espalda de Delta, y la mirada que me dirigió mezcló confusión y exasperación—. La Nave Estelar. No hay día. No hay noche.

      —Porque ya no es necesario —Delta asintió hacia un sendero de tierra que subía desde la pasarela, de vuelta hacia Fuente—. Vamos. Mantente enfocado.

      El razonamiento brutal de Delta tenía sentido. Si no quedaban humanos, ¿por qué molestarse en rendir tributo a una restricción biológica? Lo que me preguntaba, sin embargo, era quién había apagado el ciclo, y por qué. ¿Habían usado la lógica directa de Delta y decidido hacer el cambio, o había sido un movimiento más nefasto, implementado mientras los humanos aún estaban presentes?

      Misterios para otro momento.

      Sosteniendo mis tijeras con ambas manos, listo para cortar y apuñalar, seguí a Delta. Ahora que estábamos en el Parque, deberíamos haber estado rodeados por los mechs de Fountain. Acosados a cada paso, excepto que eso no sucedió. Nuestros pasos no fueron molestados, e incluso me atreví a disfrutar de las flores en ciernes y las ramas erizadas.

      Al menos hasta que llegamos al patio de Fountain.

      El mech gigante o bien había oído de nuestra llegada o había decidido levantarse por otras razones, porque Delta y yo podíamos ver su corona de piedra sobresaliendo de los árboles mucho antes de hacer nuestra entrada. En lugar de retroceder ante la vista y reevaluar, Delta gruñó y aceleró el paso.

      —¿Así que estamos descartando la estrategia por completo? —dije a su espalda.

      —No necesitamos estrategia —respondió Delta—. Solo necesitamos pelear.

      Buenas palabras, buenas palabras. Leo quizás se había excedido un poco al programar la agresividad de Delta. No es que yo no la siguiera, porque los mechs se estaban amontonando alrededor del camino, observándonos desde arbustos y ramas de árboles, y si me encontraba separado de Delta y su hoja asesina, sentía que el Parque pronto se convertiría en un lugar muy peligroso.

      —¡Fountain! —anunció Delta mientras nos guiaba a través del túnel de flores de cerezo hacia el patio.

      Esperaba más que solo el nombre del mech, pero Delta no continuó, en su lugar se detuvo en seco. Al alcanzarla, vi por qué.

      De pie —una palabra que se sentía inapropiada para lo que vi— cerca de Fountain y parcialmente sobre el mech, como si lo usara de apoyo, se erguía el mech más grande que jamás había visto. Tres esferas formaban su cuerpo central, cada una sombreada de un color diferente, y cada una translúcida y llena de pequeños nichos. Podía distinguir objetos en esas esferas, espaciados como si alguien hubiera empacado un espacio de almacenamiento. Desde lejos, parecían pequeñas prendas, como cosas blancas más pequeñas empaquetadas —pañales, me informaron mis datos— y otros bits y piezas surtidas que no pude identificar.

      Más allá de las esferas, sin embargo, el mech se volvía realmente extraño. Brazos y piernas arqueados y delgados se proyectaban, cada uno terminando en una garra de seis puntas que se desplegaba para formar un pie en el suelo, o se agitaba en el aire, chasqueando como una planta delirante atrapada en una brisa. En lugar de optar por el grosor, las extremidades del mech parecían delgadas como cabellos, flexibles y capaces de entrelazarse como una serpiente sin huesos.

      En cuanto a la cabeza, supuse que dos ojos como tallos emergían de la esfera superior, ondeando como los brazos mientras se enfocaban en nosotros, los recién llegados.

      —¿Qué diablos es eso? —dije.

      —No tengo idea —respondió Delta.

      —¿Realmente lo construyeron? —dijo Kaydee, uniéndose a nuestra línea—. Nunca pensé que lo harían. Nunca.

      Antes de que pudiera preguntarle a Kaydee qué quería decir con, bueno, algo de lo que acababa de decir, un saludo retumbante llegó hasta nosotros.

      —¡Los traidores regresan! —rugió Fountain, poniendo toda esa emoción que se suponía que los mechs no debían tener—. ¿Han venido a arrojarse a mis aguas y suplicar perdón?

      —No lo han hecho —habló el otro mech, su voz un sonido suave y etéreo—. Han venido a destruirte, porque ¿qué más podrían hacer? Son, después de todo, los elegidos de las Voces.

      Percibiendo que Delta planeaba un rápido fin al diálogo con su espada, puse mi mano izquierda —suavemente— en su brazo y me adelanté. Aunque sentía la violencia inminente tanto como cualquiera, quería saber más, en la remota posibilidad de que saliéramos con vida.

      —Parece que sabes quiénes somos —ofrecí mientras Delta se sacudía mi mano—. No tenemos el mismo lujo, ¿verdad?

      El mech gigante se desligó de Fountain, sus piernas, brazos, o como quisieras llamarlos, moviéndose con una gracia absurda desde la masa de Fountain hasta el suelo. Sus tallos oculares se dirigieron hacia mí, nivelándose con mi rostro antes de elevarse, sus extremos negros mirándome desde arriba.

      —No seré yo quien te lo dé —dijo el mech—. Fountain, por favor, deshágase de estos para mí. Son plagas, y estoy cansado de que las Voces interfieran en mi trabajo.

      —¿Y nuestro trato? —retumbó Fountain, dejándome con la sensación de ser ignorado.

      —No me importa lo que hagas con esta nave —respondió el mech, enviando un tallo ocular hacia Fountain, manteniendo uno en mí—. Mientras elimines a las Voces, el resto del Conducto es tuyo.

      —Bueno, eso no suena bien —Kaydee pasó junto a mí, mirando fijamente al mech—. Y si esto es lo que creo que es, nuestros problemas acaban de empeorar mucho.

      El mech, decidiendo que su trato estaba hecho, se alejó de Fountain y de mí, sus piernas moviéndolo rápidamente fuera del patio. Habría pensado que una cosa tan grande rompería ramas y pisotearía setos al moverse, pero nada más que un susurro vino de su paso.

      —¿Puedo matarlo ahora? —dijo Delta, apuntando su espada hacia Fountain.

      —¿Matarme? —Fountain soltó una risa grave, y las runas inscritas en sus niveles de piedra brillaron con esa luz dorada—. Deberían haber destruido a Volt. Ese viejo mech habría sido fácil.

      —No me interesa lo fácil —respondió Delta.

      —A mí sí —ofrecí, pero nadie pareció importarle.

      —No destruí a los otros recipientes que vinieron aquí —dijo Fountain, su masa cuadrándose frente a la forma mucho más pequeña de Delta—. Pero voy a disfrutar acabando contigo.

      Tantas preguntas, y tenía cero oportunidad de hacer alguna; las palabras de Fountain desencadenaron una invasión a lo largo del borde del patio, las flores y los árboles sacudiéndose mientras sus mechs hacían su entrada. Cortadoras, los golpeadores rodantes, y más robots pájaro revoloteando de los que podía contar. Si habíamos estado en desventaja numérica en la entrada del Núcleo de Energía, aquí estábamos completamente superados.

      —Cúbreme —dijo Delta, y antes de que pudiera preguntar cómo, se lanzó contra Fountain como un misil.

      La seguí, no tratando de igualar el avance frontal de Delta con la hoja extendida, sino más bien girando y apuntando mis tijeras a cualquier mech que se acercara. Rasguñé a un rodante que zumbó demasiado cerca, corté a un pájaro que intentó arañar mi cabeza, e incluso logré una parada chocante con el ataque de una cortadora. Todo mientras me abría camino hacia Delta.

      Porque, por lo que vi durante mi rondel giratorio, Delta tenía a Fountain contra las cuerdas desde el principio. El gran mech lanzaba brillantes y ardientes proyectiles desde sus runas cargadas —aparentemente eran mucho más que decorativas—, pero los disparos de Fountain incineraban a sus propios mechs, errando por márgenes vergonzosos la danza veloz de Delta.

      Delta, sin embargo, no falló su gran objetivo. Giró y golpeó con su espada una y otra vez, cortando y apuñalando y clavando su punta en los niveles de Fountain sin lograr absolutamente nada. Fountain perdía fragmentos: pequeñas rocas se desprendían mientras Delta arremetía, pero a menos que tuviéramos mil años para atacar su armadura superior, no lograríamos atravesarla.

      —¡Ve por debajo! —grité, agachándome para esquivar el segundo golpe del cortador y recibiendo un fuerte impacto de otro trundler en el proceso. Usé el impulso del golpe para rodar por las piedras del patio, manteniéndome demasiado bajo para los pájaros—. ¡No vas a ganar de esa manera!

      Delta pareció escucharme: cuando otro golpe rebotó en el segundo anillo de piedra de Fountain, Delta dio una voltereta hacia atrás alejándose del gran mech y asestó un golpe devastador al cortador que me había estado acosando, cortando sus patas mientras aterrizaba en cuclillas.

      La base de Fountain se elevó un metro del suelo, sus ojos amarillentos siguiendo a Delta y a mí mientras nos movíamos para evitar sus descargas. Los rayos láser impactaban tan lejos, quemando aquellas piedras, derritiendo el trundler que me había golpeado, que había estado acercándose sigilosamente para golpear mi cerebro antes de que yo saltara lejos, que me pregunté si Delta había dañado a Fountain de alguna manera.

      La respuesta surgió de mi propio salto hacia un banco en el borde del patio, buscando algo de cobertura mientras los ataques de Fountain se volvían tan intensos que sus propios mechs empezaron a retirarse; entre el torbellino de Delta y los láseres de Fountain, los mechs estaban siendo destruidos a un ritmo absurdo.

      El banco desencadenó pistas: sentado allí, de madera de cerezo profundo con marcos de hierro negro. Impecable, excepto por algunos pétalos rebeldes que habían aterrizado allí, ignorantes del caos que los rodeaba. Los humanos se habrían sentado allí, habrían observado a Fountain, y habrían sido sus objetivos principales si los programas más letales de Fountain necesitaran ejecutarse. El mech había sido diseñado para destruir humanos, no recipientes.

      No mechs que pudieran moverse más rápido que cualquier humano jamás lo había hecho, que pudieran reaccionar más rápido de lo que cualquier humano podría.

      Delta hizo todo lo posible por ejemplificar esa diferencia, girando hacia Fountain y lanzándose hacia su vientre. Con su espada por delante, Delta corrió agachada, lista para zambullirse directamente y asestar un golpe mortal desde abajo. Los niveles de Fountain se iluminaron ante su aproximación, luego estallaron todos juntos, creando una pared ardiente en el camino de Delta. La recipiente se arrojó lejos, en un giro desesperado que sin duda la chamuscó y que envió su espada volando al rebotar en las piedras.

      —No puedes bailar para siempre —dijo Fountain, siguiendo el giro de Delta, preparando sus runas.

      Yo no estaba tan seguro de eso —Delta parecía que podía seguir arremetiendo todo el tiempo que fuera necesario— pero Fountain podía manejar un asalto frontal. Lo que el mech no podía hacer, lo que me di cuenta mientras me levantaba y no veía ataques entrantes del ahora disperso ejército de mechs de Fountain, era manejar a dos recipientes a la vez.

      Las mejoras de Volt en mis piernas demostraron su valía cuando corrí hacia la parte inferior de Fountain. Mis tijeras habían desaparecido en algún momento de la pelea, así que no tenía un gran plan para lo que haría cuando me deslizara bajo Fountain, pero una cosa a la vez. Delta, en mi periferia, se alejaba a rastras de las continuas descargas de Fountain, sus láseres cayendo en cascada a su alrededor, inmovilizándola.

      Me tiré al suelo, me impulsé hacia adelante y me deslicé dentro del foso de Fountain. Los grandes ojos del mech finalmente me encontraron, y Fountain murmuró algo que no capté mientras intentaba encontrar algo que golpear, que dañar.

      La parte inferior de Fountain tenía una semiesfera negra, de donde se asomaban esos ojos amarillos y, con cuatro gruesos puntales, se unían sus pies. La esfera en sí no tenía puntos débiles que pudiera ver: toda lisa y limpia. Lancé un puñetazo, empujé con toda la fuerza que pude reunir, y mi inútil puño golpeó la base sin más que un ruido metálico y un repentino y agudo dolor en los dedos de mi mano derecha.

      —Buen movimiento, G-man —dijo Kaydee, mirando hacia arriba conmigo—. ¿Qué tal si intentamos no golpear al mech blindado?

      —¡Estoy abierto a sugerencias!

      Fountain, aparentemente, no le gustaba que me colgara debajo de él. Los puntales que mantenían a Fountain elevado comenzaron a doblarse hacia abajo, esa esfera negra colapsando hacia mi cara. Hacia una muerte por aplastamiento muy segura.
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      De vuelta en el Núcleo de Energía, mientras el mech guardián de Volt se preparaba para desintegrarme, me lancé hacia el único punto que podía alcanzar, apuntando directamente a ese punto débil dorado y brillante. Fountain no tenía láseres cargándose bajo su masa descendente, pero sí tenía esos ojos amarillos.

      Suficientemente cerca.

      Lancé un puñetazo hacia arriba mientras caía hacia atrás, ganando el más mínimo segundo mientras Fountain descendía. Mi puño destrozó la lente de Fountain, y este mismo presionó ese bulbo roto contra mi mano ahora cortada, y sentí una apertura. Esos ojos estaban conectados a cables, que a su vez se conectaban al núcleo de Fountain. Presioné mi pulgar y mi índice alrededor del cable mientras Fountain me sepultaba.

      —No me esperaba esto —dijo Kaydee mientras nos encontrábamos en, posiblemente, el lugar más feliz que jamás había visto.

      Fountain estructuraba sus datos como, supongo, había vivido: por donde pudiéramos ver, desde el pequeño fuerte de plástico donde estábamos parados, parecía ser un gigantesco parque. Un tobogán estaba a mis pies, plateado y listo para deslizarme hacia un suelo de astillas de madera. No muy lejos del final del tobogán había columpios, que se balanceaban de un lado a otro mientras...

      Niños. Estaban por todas partes. Niños humanos corriendo, saltando en carruseles, pateando pelotas hacia las redes, persiguiéndose unos a otros. Kaydee y yo mirábamos boquiabiertos la pura alegría que se mostraba.

      —Son todas funciones —dije, encajando las piezas—. Cada uno de esos niños es un láser disparándose contra Delta. Los soportes bajando a Fountain sobre mí.

      —Es horriblemente asombroso.

      —¿Cómo lo apagamos?

      Con Alpha, la respuesta había sido seguir el camino a través del valle hasta que encontramos sus rutinas centrales. Conmigo, mis cristales controlaban mi conocimiento, mi suelo de perlas mi funcionamiento. Con Fountain...

      —Allí. —Kaydee señaló, hacia abajo y a lo lejos. Sentado en un banco no muy diferente al que me había apresurado a acercarme en el patio de Fountain, había un hombre de aspecto elegante con un traje gris, sombrero incluido. Un marginado de una historia que Starship nunca había visto—. Ese es Fountain.

      —¿Cómo lo sabes? —Admitidamente, el hombre parecía ser el único adulto a la vista, pero aun así—. Los programas pueden tener cualquier apariencia.

      —Porque se parece a mi padre, y Fountain vino de mi madre.

      —¿Qué? —No se me ocurría nada más que decir, por un sinfín de razones—. ¿Tu padre? ¿Y tu madre creó a Fountain? Creí que habías dicho que este mech vino después de que tú... te fueras.

      No quería decir "murieras". La idea se sentía extraña con Kaydee parada justo ahí.

      Kaydee, en lugar de responder, se lanzó por el tobogán y se deslizó, cambiando su atuendo por uno veraniego en el proceso, con esas puntas color turquesa brillando bajo el sol. Yo me transformé en una camisa y pantalones cortos que coincidían con lo que los niños vestían, solo que unas tallas más grandes, y la seguí.

      —Es una corazonada —dijo Kaydee una vez que me uní a ella en el suelo, mientras deambulábamos hacia el hombre, pasando junto a niños que se turnaban en un gimnasio de barras de colores del arcoíris—. Peony no es alguien con quien quieras meterte, pero no es como si mamá no tuviera corazón. No se divertía. Solía jugar con mi padre, y sus personajes siempre se veían así, como hombres de negocios de estilo antiguo.

      Quería preguntar por qué, seguir indagando, pero Kaydee tenía una mirada nostálgica que prometía más si me mantenía en silencio.

      —No sé realmente por qué lo hacía —continuó Kaydee—. Nunca tuve la oportunidad de preguntárselo tampoco. Mamá me mostró todos sus hábitos después.

      —¿Qué le pasó?

      —Starship pasó. —Kaydee desvió la mirada, luego se giró con una sonrisa y me miró—. Lo importante es que mamá debió haber puesto a Fountain después de mi pequeña aventura. Y ahora sabemos cómo desarmarlo.

      ¿Así es como quería terminar la conversación? Sin embargo, al igual que con el tobogán, Kaydee se echó a correr antes de que pudiera profundizar más. Huir de las discusiones profundas solía ser el proceso de Kaydee, y, tuve que recordarme, Fountain estaba en este mismo momento aplastando mi cuerpo hasta convertirlo en papilla. Había prioridades más importantes.

      El hombre gris de Fountain levantó la mirada cuando nos acercamos, con una expresión cansada en sus ojos arrugados, mejillas y en la forma en que entrelazaba sus manos sobre sus rodillas.

      —No puedo decir que alguna vez haya sido atacado desde adentro —dijo el hombre, su voz un ronroneo de baja intensidad—. No puedo decir que alguna vez haya sido atacado en absoluto, realmente. La mayoría de las veces, si alguien quiere meterse conmigo, se encargan de ellos antes de que tenga que iluminar un nivel.

      —Lo siento, pero no lo siento —dije—. Te daré una opción. Desactívate y déjanos salir, o me llevo a todos estos niños y me voy.

      Aunque los niños no eran realmente niños, de alguna manera se sentía mal, contra mi codificación moral hablar de lastimarlos. Eliminar programas era una cosa, ¿eliminar niños digitales?

      Podía prescindir de eso.

      —Conoces mi función básica —respondió Fountain—. Mantener la paz en el Parque. Eso es todo lo que estoy tratando de hacer.

      —¿Lo es? —dijo Kaydee—. Porque la última vez que revisé, y reviso todo el maldito tiempo, enviaste un ejército de mechs para atacar el Núcleo de Energía.

      Fountain se quitó el sombrero fedora con una mano y se rascó el cabello oscuro que se desvanecía con la otra.

      —No es mi código, señorita. No es mi código. No tuve elección, pero no es mi código.

      Dado lo de Alpha, dado todo lo que había visto hasta ahora, no tuve que hacer un gran salto para adivinar que alguien le había suministrado a Fountain el equivalente virtual de una droga que altera la mente. Como conmigo, con Alpha, deberíamos ser capaces de limpiarlo, pero...

      —¿Dónde? —pregunté—. Si has sido infectado, podemos ayudarte, pero tienes que mostrarnos dónde.

      —Vaya, debería ser fácil de encontrar —respondió Fountain—. ¿Qué destaca aquí, para ustedes? ¿Qué no pertenece a este patio de juegos mío?

      Kaydee y yo dimos un giro, observando todo el patio de juegos infinito, a los niños trepando torres y deslizándose por toboganes, columpiándose. Persiguiéndose en juegos eternos. Nada parecía fuera de lugar, como si no encajara.

      Excepto.

      Fountain golpeó a Kaydee con fuerza, lanzándola por los aires, y mientras volaba, el hombre gris digital sacó una pistola antigua de su abrigo y disparó. Fuerte, claro y certero. La bala impactó a Kaydee, y por una fracción de segundo, pareció tensarse antes de estallar en píxeles, y luego nada.

      No tuve tiempo de preguntarme qué significaba el destino de Kaydee. Fountain se giró hacia mí, y lo embestí. Lo empujé al suelo y sujeté su muñeca armada con mi mano derecha. Con la izquierda, busqué en mis propios shorts deportivos, en sus bolsillos holgados, y encontré la primera arma que mi mente digital pudo imaginar.

      Las tijeras. Saqué las grandes tijeras, las levanté en alto y miré el rostro de Fountain, donde estaría apuñalando en un segundo.

      Los ojos de Fountain, sus ojos normales, eran completamente morado oscuro. Pozos oscuros que me miraban fijamente. Dudé ante la visión, ante las conexiones con Alpha y mi propia corrupción, y Fountain aprovechó. Su mano libre golpeó mi pecho y me derribó. Fountain se puso de pie, liberando su brazo del mío y apuntó la pistola con facilidad a mi pecho.

      Un niño embistió a Fountain por detrás, impactando su cuerpo contra las piernas de Fountain y haciéndolo perder el equilibrio. Otra, llegando a toda velocidad con un bate en las manos, asestó un golpe en la espalda de Fountain y lo hizo caer de rodillas. Mientras me ponía de pie, los niños se abalanzaron sobre Fountain, o al menos sobre esta parte del mech, sepultándolo en una pirámide de cuerpos que crecía más y más alta.

      —No del todo eliminado —dije, observando cómo crecía la pila mientras más programas, más niños, llegaban corriendo desde los confines más lejanos—. Gracias por ser descuidado.

      El cuerpo orgánico tiene sistemas inmunológicos. El código adecuado también, formas de identificar y atacar a los intrusos. Lo que fuera que había invadido a Fountain se había mantenido oculto, guiando la lógica de Fountain sin hacerse demasiado evidente, porque, por supuesto, un mech construido para ofrecer protección a las Voces tendría fuertes defensas contra la corrupción. Por supuesto que sería capaz de mantenerse a salvo del sabotaje.

      Bueno, casi. Quien fuera que hubiera corrompido a Fountain había sido lo suficientemente bueno como para ocultar el virus hasta que Kaydee y yo lo señalamos.

      Pero por ahora, al menos, la propia programación de Fountain hizo el trabajo. Después de ver cómo sus funciones emitían un veredicto fatal para el virus —cuando los niños finalmente dejaron su pila, literalmente no quedaba nada del hombre gris o su traje—, eché un último vistazo al patio de juegos y me desconecté.

      Para encontrarme mirando, a un milímetro de distancia, la esfera base de Fountain. El mech realmente casi me había aplastado, el ojo roto que había golpeado a punto de clavar sus restos irregulares en mi cara.

      —¿Gamma? —Las palabras de Delta estaban amortiguadas por el volumen de Fountain, pero las escuché—. El mech ha dejado de luchar. ¿Estás vivo ahí abajo?

      —Por el momento —respondí—. Fountain, ¿alguna posibilidad de que puedas levantarte?

      El gran mech no respondió. Ni un sonido, ni un movimiento.

      —¿Fountain? —intenté de nuevo.

      —No estoy viendo nada —dijo Delta desde arriba—. ¿Está muerto?

      Oh. La comprensión llegó rápido. Si el virus de Fountain había infectado los sistemas centrales del mech, y yo había dirigido las defensas contra esos mismos sistemas, entonces Fountain podría no ser más que un casco de metal.

      —Kaydee, ¿estás ahí? —susurré, tratando de alcanzar su sección en mi memoria y activar algo.

      —Estoy aquí —respondió Kaydee, apareciendo a mi lado, luciendo pálida y exhausta—. Solo voy a decir que recibir un disparo realmente apesta.

      —Me lo imagino.

      El ataque de Fountain expulsó el hackeo de Kaydee del sistema del mech, pero como las funciones principales de Kaydee vivían en mí, no me sorprendió ver que aún vivía. Aunque agregar un trauma más a su larga lista probablemente tendría consecuencias más adelante.

      —¿Así que tostaste al grandulón? —preguntó Kaydee.

      —Más bien Fountain se tostó a sí mismo —dije—. Suerte que no tuviste que ver a los niños destrozar al hombre.

      —Definitivamente un recuerdo del que puedo prescindir. —Kaydee presionó sus manos contra la parte inferior de Fountain—. No estoy segura de cómo vas a salir de aquí.

      —¿No tienes ideas?

      —Gamma, no sé cómo crees que viví mi vida, pero nunca he estado atrapada en un pozo con un mech gigante aplastándome.

      —Hmm. Buen punto.

      La solución llegó cortesía de los mismos mechs contra los que habíamos estado luchando desde que regresamos de Power Core. Esas cajas rodantes, diseñadas para recoger basura y cuidar los jardines, demostraron ser hábiles manejando palas, excavando en los bordes de Fountain hasta que tuve un hueco lo suficientemente grande para escabullirme.

      Por qué esos pequeños mechs habían decidido ayudar quedó claro cuando llegué a la superficie del patio: Delta, con su hoja fuera, dirigiéndolos bajo una rápida y mortal penalización. No exactamente la armonía benevolente para la que habían sido diseñados los mechs, pero aparentemente incluso estos 'bots básicos tenían algún código de autopreservación.

      —Buen trabajo —ofreció Delta mientras me ponía de pie, sacudiéndome la tierra de mis shorts y camisa en gran parte arruinados—. No esperaba eso.

      —Para ser honesto, yo tampoco lo esperaba —respondí—. Vi que no te estaba yendo bien...

      —Estaba bien. —Delta se giró, señalando con la hoja el camino de regreso hacia la pasarela—. Vámonos.

      —¿Nada? —dije a su espalda—. ¿Eso es todo? ¿Ni siquiera me vas a dejar alardear?

      Delta no respondió, y la seguí. Kaydee, chispeando a mi lado, se rio.

      Debatimos brevemente sobre volver a Power Core, para decirle a Volt que habíamos hecho lo que el viejo mech nos pidió, pero Delta pensó que Volt podría darse cuenta de la caída de Fountain por sí solo. No había necesidad de perder el tiempo. Por una vez, sentí lo mismo, y llegamos a la pasarela y continuamos hacia popa.

      El Parque siguió durante mucho tiempo, ramificando sus diseños florales y arquitectónicos junto a nuestra pasarela para alcanzar los temas de la humanidad. Si las secciones anteriores de Conduit se habían sentido como una mezcla cultural aleatoria, el Parque se dividió limpiamente, con transiciones duras que, sin embargo, me atrajeron mientras el mundo a nuestro alrededor cambiaba de jardines de flores a helechos exuberantes y luego a escasos senderos de tundra.

      Rompiendo el zen, Starship interrumpía, en ocasiones, con más arcos que conducían a otras áreas con propósitos definidos, como Centro de Entrenamiento, La Fábrica, y otros, todos adornados con esquemas de color específicos de dos tonos. Power Core tenía esmeralda y avellana, estos abarcaban toda la gama cromática.

      —Supongo que no debería sorprenderme —dije cuando la siguiente sección principal entró a la vista—. Las cosas biológicas necesitan mantenerse saludables.

      —Lo dices como si tú no necesitaras tanto mantenimiento —dijo Kaydee, resoplando a mi lado—. ¿Quién acaba de ser reconstruido?

      —Pero cuando me arreglan, es una mejora —respondí—. Cuando te arreglan a ti, es retrasar lo inevitable.

      —Silencio —dijo Delta—. Hay algo adelante.

      El Hospital se anunciaba con una cruz de neón roja bordeada por barras blancas y azules que colgaba sobre el centro del Conducto. La cruz en sí abarcaba varios niveles de arriba a abajo y estaba incrustada en el edificio del Hospital que cruzaba el Conducto. El Jardín había cubierto su exterior con plantas, aunque estas se habían marchitado tras años sin cuidados. El Hospital seguía esa misma tendencia, excepto que con amplios murales pintados en cada espacio disponible.

      —Cada generación tenía una sección —dijo Kaydee—. Organizábamos grandes exposiciones para elegir al artista. Bastante genial, la verdad.

      Menos genial era la observación de Delta: definitivamente había cosas moviéndose detrás de esos murales, visibles en las ventanas pintadas. Sombras yendo y viniendo.

      —¿No puede quedar ningún paciente? —dije mientras nos acercábamos a la entrada de nuestro nivel.

      —Espero que no —respondió Kaydee—. Sería muy solitario ahí dentro.

      —No os distraigáis —dijo Delta—. Esa cosa que vimos con Fountain vino por aquí. Si transformó a Fountain, podría haber hecho lo mismo con lo que sea que viva aquí.

      —Siempre viendo el lado oscuro, ¿eh? —dije.

      —Intento mantenernos con vida.

      Por un segundo, pensé en enredar a Delta en un debate sobre si nosotros, siendo máquinas, estábamos realmente "vivos". ¿Qué haría la determinada y motivada vasija con una pregunta que su espada no podía resolver? Pero, dado que Delta ya me había apuñalado una vez, presionarla quizás no fuera el mejor plan.

      Mantuve la boca cerrada, y atravesamos las amplias puertas que cubrían el pasillo y se abrían hacia adentro cuando nos acercamos. Esta vez no había mechs guardianes exigiendo autorización para entrar. De hecho, no había mechs en absoluto en el corto tramo entre el Parque y el Hospital.

      La entrada del Hospital respondió el porqué.

      Abundaban los carteles justo dentro de las puertas, enumerando niveles y sus funciones como el índice de una pesadilla. Cánceres, cirugías, laboratorios, contención de radiación, todos los horrores desplegados en la pared a mi derecha mientras entrábamos. Todos riesgos pertenecientes a la vida orgánica.

      Los riesgos para mí estaban al frente, dispuestos con sus utensilios brillantes, orbes plateados fijos en Delta y en mí. Como en el Parque, los mechs combinaban variedad con propósito, desde más mechs de basura que se arrastraban hasta ágiles y delgados mechs quirúrgicos, pasando por sustitutos humanoides de doctores, que parecían versiones pobres de Delta y de mí mismo.

      Algunos sostenían herramientas médicas —vi varias sierras para huesos—, mientras que otros optaban por lo más rudimentario y habían arrancado patas de sillas y otros garrotes improvisados en sus garras. Más de uno parecía pensar que podía apuñalarnos hasta la muerte con una jeringa larga.

      —¿Debería tener miedo? —le pregunté a Delta mientras observábamos el hostil zoológico.

      Que la colección no se hubiera movido aún no me daba consuelo. Estaban esperando una orden, y llegaría.

      —Estos no son nada —respondió Delta—. Sigamos moviéndonos.

      —Creo que Leo me modeló a su imagen —dijo Kaydee mientras Delta avanzaba, con la espada lista para abrirse camino—. Si hubiera tenido una espada, un uniforme así y un entrenamiento de combate extensivo...

      —Claro —respondí—. Y un enfoque láser en el objetivo.

      —¿Estás diciendo que soy dispersa?

      —Estoy diciendo que podrías trabajar en ello.

      Kaydee desapareció, aparentemente molesta por ser señalada por sus tendencias frívolas. No iba a disculparme por eso, sin embargo. Kaydee saltaba por sus recuerdos y los míos con tal velocidad aleatoria. Algún día podría entender las funciones que la guiaban, pero hasta entonces, Kaydee seguiría siendo un enigma.

      Delta alcanzó al primer mech y, como aún no se habían movido, le pidió que se apartara. El mech no respondió, así que Delta lo empujó a un lado mientras yo la alcanzaba. El mech cayó, chocando contra el suelo. Los otros no hicieron ningún movimiento para ayudarlo, para detenernos.

      —Bueno, tal vez tengamos suerte —dije mientras nos abríamos paso entre la multitud—. Quizás ese mech grande no dio las órdenes correctas.

      —Lo dudo —dijo Delta—. Sigue moviéndote.

      Más allá de la entrada y sus filas, el Hospital adoptaba pasillos como si fueran la mejor característica de la arquitectura. Cuanto más largos y rectos, mejor. Pasamos junto a un ascensor, luego llegamos a nuestra primera bifurcación, con la opción de seguir adelante o cruzar el Conducto. Los letreros del Hospital indicaban atención primaria a la derecha, radiología recto adelante, junto con la eventual salida hacia, y me congelé al leerlo, la Guardería.

      —Casi hemos llegado. —Señalé con el dedo el cartel.

      Mientras señalaba, el sereno paisaje sonoro del Hospital cambió del zumbido omnipresente de la Nave Estelar a un enjambre de clics, chasquidos y rodaduras. Movimiento por todas partes, arriba y abajo. Las habitaciones a lo largo de los pasillos a ambos lados se abrieron, derramando más mechs. Detrás, ese ejército inmóvil por el que habíamos vadeado se dio la vuelta y comenzó su avance.

      —Una trampa —dijo Delta las palabras como si describiera pintura, o nada en absoluto—. Prepárate.

      —¿Tienes un plan?

      —Sí. Destruirlos a todos.
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      Un ejército de grado médico se dirigió en línea recta hacia mi cuerpo sintético. Tenía dos puños, había recuperado mis tijeras —habían servido de poco durante la pelea con Fountain, pero tenerlas me hacía sentir mejor— y ninguno parecía estar a la altura de la situación.

      —Encuentra una salida —dijo Delta—. Yo los contendré.

      —¿Contenerlos? —Me retiré hacia la pared opuesta al pasillo que se bifurcaba, el único lugar donde podía tener algo sólido a mis espaldas—. ¿Cómo vas a hacer eso?

      —Encuentra una salida.

      Está bien, entonces. Supuse que Delta nunca explicaba sus palabras, no sé por qué iba a empezar a hacerlo ahora.

      Evalué la situación: tres pasillos que conducían a nuestra intersección, Delta de pie en el medio, esperando que los mechs se acercaran. A mi izquierda, un poco más adelante, había un ascensor. Se había abierto hace un momento para descargar más mechs de basura para golpearnos sin sentido, pero eso presentaba una opción. Prefería meterme dentro que tratar de abrir un camino a través de cualquier inundación de mechs.

      —Ascensor adelante —dije mientras Delta miraba de una horda a otra, sin duda tratando de juzgar cuál llegaría más rápido a su alcance—. Esa es mi elección para escapar.

      —Entonces vámonos.

      Delta salió disparada como un cohete, corriendo en línea recta. No a la izquierda. No hacia el ascensor.

      —¡Dirección equivocada! —grité mientras Delta se lanzaba contra los mechs, su hoja barriendo de un lado a otro como un granjero limpiando un campo.

      Si Delta me escuchó, no pude saberlo.

      —Ella va a pelear —dijo Kaydee—. Tú aún puedes ser un cobarde.

      —¿Qué tal un superviviente? —respondí, girándome y comenzando hacia el ascensor y las varias docenas de mechs entre yo y esas puertas cromadas—. Y, ¿cómo es que avanzar hacia el enemigo es cobardía, otra vez?

      —Me equivoqué. Supongo que simplemente estás condenado.

      A pesar del pronóstico de Kaydee, no me gustaban mis probabilidades mientras me acercaba al variopinto zoológico de mechs. Algunos mechs igualaban mi altura —los cuidadores hechos para asistir a los humanos en el Hospital— mientras que la mayoría me llegaban a la cintura o menos, sus diversos implementos zumbando, cortando, golpeando hacia mí como animales hambrientos acercándose a su jugosa comida.

      Excepto que esta comida tenía algunas ideas nuevas.

      No podía pelear como Delta, pero sí podía moverme como ella. Ella sobrevivía porque bailaba, siempre fluyendo a través del enemigo para que sus ataques fallaran, dejándolos expuestos a fáciles represalias. Potencié mis piernas, mis brazos, y me lancé a correr.

      Mis tijeras me guiaron hacia los primeros mechs, apuñalando hacia adelante con toda la sutileza que dos hojas unidas podían manejar. Perforé una caja de basura, la empujé hacia atrás hasta que se estrelló contra el mech detrás de ella, y mientras una docena de garras, garrotes y calibradores me alcanzaban, usé el cuerpo detenido e inclinado del mech atascado como una rampa.

      Dejando las tijeras atrás, corrí por el cuerpo de la caja de basura y salté, golpeándome la cabeza contra el techo pero pasando por encima de los cuidadores, el caos de mechs aplastantes y aterrizando... justo en medio de un montón más. Grité cuando caí no detrás de los mechs, sino en medio de una fuerza mucho más profunda de lo que había imaginado.

      Afortunadamente, los mechs tampoco habían anticipado que su objetivo viniera del cielo. Una ocurrencia rara cuando se está en interiores, ciertamente, y mi sorpresa me dio un aterrizaje inesperado donde me estrellé contra dos cuidadores, derribándolos al suelo. Cajas de basura y mechs médicos se giraron y se agruparon para apuñalarme. Sentí jeringas pinchando mis costados mientras presionaba mis manos contra mis dos mechs de aterrizaje gemelos y me impulsaba.

      Recibí rasguños y cortes, golpes y moretones mientras mi ropa se rasgaba, pero no me detuve. Puse todo lo que tenía en mis piernas, en mis puños oscilantes mientras apartaba mechs a un lado en mi búsqueda de esas hermosas puertas cromadas y el botón de llamada que brillaba justo al lado de ellas.

      Mis dedos rozaron el botón cuando un mech me golpeó en la dirección correcta, un alcance tambaleante que dio en el blanco. Las puertas se abrieron con su pesado movimiento zumbante y caí dentro.

      Había esperado un ascensor vacío, pero golpeé el suave azulejo blanco y marrón junto a una camilla, con los pies en el suelo y voces hablando rápidamente mientras las puertas se cerraban. Médicos humanos estaban a mi alrededor, una enfermera y al menos un mech. No miraron en mi dirección, no parecían darse cuenta de que un recipiente colapsado yacía en el suelo junto a ellos.

      —Quinto nivel, rápido —ordenó un médico con bata color uva mientras me ponía de pie.

      Nadie se acercó al panel de niveles iluminado, así que me encargué de ello, mis procesos aún desenmarañándose de la paliza de mechs que había recibido en el camino al ascensor. Toqué el botón, su nivel crema sobre un fondo azul-negro, y el ascensor indicó su aceptación, comenzó a moverse. El médico, mientras tanto, seguía dando órdenes a los demás que estaban alrededor, atrayendo mi mirada hacia su sujeto.

      Kaydee yacía en la camilla. Ojos cerrados. Rostro demacrado. Su cabello no se parecía en nada al peinado puntiagudo y teñido que su yo digital había adoptado, sino más bien una combinación gris-marrón adelgazada, destinada a alguien mucho mayor de lo que el resto de ella sugeriría. Una máscara de oxígeno cubría su rostro, una bolsa de suero bombeaba líquidos en su brazo.

      —¿Qué le pasa? —logré preguntar, asimilando el momento y olvidándome de los mechs allá abajo.

      Nadie respondió, por supuesto, porque esto no era real. No estaba sucediendo ahora mismo. Otro fallo en mi sistema, una llamada a un recuerdo que no era mío. Cerré los ojos por un segundo, pero la camilla no desapareció, el médico que anunciaba el estado crítico de Kaydee no se detuvo.

      Podría haberme reiniciado. Apagarme. Sin embargo, hacer eso en un hospital lleno de mechs asesinos parecía una mala idea.

      El ascensor llegó a su nivel y tan pronto como las puertas se abrieron por completo, el mech que guiaba la camilla la sacó disparada, con el médico y la enfermera pisándole los talones. Yo adopté un enfoque cauteloso, observando un nivel cubierto con el esquema de colores turquesa y blanco de Kaydee. Uno salpicado de imágenes intergalácticas alternando con pacientes sonrientes y recuperados. Y ningún otro mech.

      Delta estaría en nuestro antiguo nivel. Podría intentar volver, ver si estaba bien. Y lo habría hecho, excepto que Delta no parecía necesitar ayuda, y la difícil situación de Kaydee captaba mi atención. Me tiraba como una prioridad alta.

      —Lo siento —le dije al ascensor, como si pudiera llevar mis palabras a Delta.

      El equipo médico de Kaydee no había llegado muy lejos. Después de unos veinte pasos y pasadas varias habitaciones, el equipo giró la camilla de Kaydee y desapareció. Los seguí, cada paso parpadeando mientras el Hospital de hoy, con sus pasillos estériles y limpios, fregados sin cesar por mechs y sin ser transitados por humanos, contrastaba con el Hospital del pasado de Kaydee, con personal, pacientes y sus familias circulando alrededor.

      Pasé junto a una sala de descanso del personal, y a primera vista no vi nada en ella. La unidad de refrigeración transparente no tenía nada en sus estantes, y los mostradores eran de un suave azul desnudo. Un segundo después, vi la sala como había sido, llena de almuerzos traídos, golosinas regaladas en grupo, y una enfermera de aspecto cansado bebiendo café.

      Al apartar la mirada de la sala de descanso, tropecé hacia mi derecha cuando otra camilla se precipitó hacia mí. El equipo que seguía su trayecto pasó a través de mí, sus cuerpos, sus rostros, sin mostrar señal alguna de que supieran que yo existía. Lo cual, supuse, no era el caso.

      —Cierto —me dije, mezclando mi voz con las conversaciones reales-no reales a mi alrededor—. Nada de esto está sucediendo realmente.

      Pero había sucedido, y una mirada a la habitación de Kaydee confirmó por qué estos momentos se le habían quedado grabados. Había pensado, en el ascensor, que Kaydee había estado dormida, pero aquí sus ojos estaban abiertos. Débiles, pero alerta, recorrían la habitación mientras yo me acercaba al lado de su camilla. El médico que había dado las órdenes para traerla aquí había desaparecido, y ahora solo un mech le ofrecía algún consuelo a Kaydee.

      —¿Qué te gustaría ver? —preguntó el mech mientras Kaydee tragaba oxígeno con dificultad—. Si quieres, puedo poner nuestra programación más popular.

      Los ojos de Kaydee rodaron en respuesta, y luego se volvieron hacia la ventana de la habitación, que en su tiempo daba hacia el verde exuberante del Parque y, en el mío, se veía muy similar. Era extraño cómo tantas cosas cambiaban con el paso del tiempo, pero pon algunos mechs a trabajar, y los estragos no serían tan malos.

      —No necesitas ver esto —dijo Kaydee, apareciendo a mi lado.

      —¿Por qué estás aquí? —dije—. Quiero decir, ¿allí?

      —¿Recuerdas ese problema de recipiente que tuve? ¿Mi pequeña rebelión que salió mal? —Kaydee extendió la mano y tocó su propia mano en la camilla—. Esto es lo que vino después.

      —No parecía fatal.

      —No lo sé. Todo lo que sigue a partir de este punto se vuelve confuso. Creo que me escanearon aquí, me convirtieron en una Mente. Mis recuerdos terminan en esta cama. —Kaydee parpadeó, asintió hacia fuera de la habitación—. ¿No deberías volver a ayudar a Delta?

      Debería, definitivamente, y sin embargo sentía que la presencia de Kaydee aquí era importante para ella, y si a Kaydee le importaba esto, entonces también tenía que importarme a mí. Ella y yo estábamos juntos, después de todo. Pero cuando miré hacia atrás, la camilla había desaparecido. La antigua Kaydee también. No quedaba nada más que una habitación insulsa e impecable.

      —¿Estás ocultándome esto? —le pregunté a la nueva Kaydee, que aún se demoraba en la entrada de la habitación.

      —Realmente no puedo hacer eso, G-man —dijo Kaydee—. Si pudiera ocultarlo, ¿por qué mostrártelo en absoluto?

      Cierto.

      Sin un recuerdo que investigar, ir a buscar a Delta parecía la siguiente mejor opción, así que volví por el pasillo aún vacío hacia el ascensor. Estaba a punto de pulsar el botón de llamada, mi mano a un centímetro de presionar su luz brillante, cuando Kaydee hizo un ruido a medio camino entre un suspiro y un sollozo.

      —¿Quieres ver lo que pasó? ¿Realmente quieres ver? —dijo Kaydee.

      El ascensor estaba justo ahí, podía volver abajo, pero... Delta podía arreglárselas sola. Ella había sido programada para luchar, a mí me habían dado una inclinación más curiosa.

      —Sí quiero —dije. Kaydee tenía las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones, sacudiendo la cabeza más para sí misma que para mí—. ¿Puedes mostrármelo?

      —Yo no —respondió Kaydee—. No sé qué sucede después.

      —Entonces, ¿cómo?

      Kaydee señaló hacia la estación de enfermería, un recorte con un largo mostrador, y pude imaginar sillas ocupando lugares allí. Seguí a Kaydee alrededor del lado y a través de una puerta -cerrada con llave, pero con un empujón, la abrí de golpe para ver no mucho. Monitores muertos llenaban el espacio, sus pantallas oscuras insinuando un pasado más brillante. Agujeros en las paredes sugerían carteles u otras cosas colgantes caídas hace mucho tiempo y desechadas. Alguien había rayado ociosamente su nombre en un rincón oscuro.

      —¿Andrea? —pregunté, mirando el rayón—. ¿Es ella quién?

      —No —dijo Kaydee—. ¿Qué estás haciendo? Estoy hablando del puerto de conexión. Justo aquí.

      Kaydee se arrodilló y señaló debajo del mostrador un panel gris brillante cubierto de aberturas rectangulares, cada una un enchufe a una red más amplia. Encajé la historia en un segundo: estos puertos conectaban cualquier cosa aquí a los sistemas más amplios de la Nave Estelar. Permitían a las enfermeras, o a quien fuera, tener acceso rápido a información, a contactos, a- —Tu madre —dije—. Es con quien quieres que me ponga en contacto.

      —Y ahora entiendes por qué no quería que lo hicieras.

      —¿Porque no le caes bien?

      —Porque me ama demasiado para dejarme ir —dijo Kaydee—. Ella me hizo esto. Si quieres saberlo todo, es a ella a quien tienes que preguntar. Yo, yo no estaba realmente allí.

      Había misterios destinados a ser resueltos, preguntas que necesitaba responder. Las Voces me exigían ir a la Guardería. Sin embargo, ¿cómo resistes entenderte a ti mismo?

      —Lo siento —le dije a Kaydee, y pellizqué mis dedos para formar el enchufe, conectándolos al puerto.

      En un instante, el Hospital se desvaneció mientras mi conciencia se deslizaba a través de la ardiente conexión del puerto. A diferencia del Puente, aquí no me conecté directamente a las Voces. Tuve que encontrarlas, navegar a lo largo del desgastado tejido interconectado de la Nave Estelar para dar con la dirección correcta.

      Como si estuviera zumbando por el Conducto, innumerables opciones aparecieron para que saltara dentro. ¿Quería examinar el menú de un restaurante cerrado hace mucho tiempo? ¿Ver el plan de temperatura para los niveles desérticos del Jardín? ¿Observar el último partido de baloncesto registrado en la liga de diez equipos de la Nave Estelar? Las opciones se presentaban por millones, por miles de millones.

      No entendía cómo los humanos navegaban por este lío con alguna velocidad o precisión. Mis procesadores trabajaron a toda máquina, clasificando y descartando todas estas posibilidades antes de, finalmente, llegar a donde necesitaba estar: en la Matriz Operativa Central de la Nave Estelar.

      Abrir la matriz cambió mi realidad de una lista interminable a una acogedora cabaña al borde de un acantilado. La transición fue tan rápida que tuve que mirar dos veces el ambiente boscoso y norteño. Un gran fuego —aparentemente un elemento básico de las Voces— rugía, calentando un espacio tan lleno de muebles de nogal, gruesas mantas, enormes pinturas de vida silvestre, y mis cinco personas favoritas agrupadas alrededor de una mesa de café, mirándome.

      —Debo decir que ha pasado mucho tiempo desde que alguien se conectó desde más allá del Puente —el Capitán Willis, luciendo una versión más ruda de su uniforme oficial, me hizo un brindis con su taza—. ¿Y desde el Hospital? Te estás acercando.

      Me quedé boquiabierto. Delta, Kaydee y yo habíamos estado luchando por nuestras vidas en un peligroso viaje a través de la Nave Estelar, ¿y aquí estaban sus líderes, pasando el rato en unas vacaciones virtuales?

      —¿Gamma? —dijo Leo, empezando a levantarse y luego parpadeando justo a mi lado, su condición manchando su cuerpo con colores extraños. Leo me dio una sonrisa de bienvenida de todos modos—. ¿Hay algo que podamos hacer por ti?

      De repente, preguntarle a este tranquilo grupo sobre el encuentro de Kaydee en el Hospital se sintió incorrecto. Como airear un secreto en público. Busqué los ojos de Peony; ella, al menos, nunca carecía de sospecha en sus miradas.

      —Necesito hablar con Peony. A solas, si es posible —pedí.

      Leo inclinó la cabeza.

      —¿Sobre qué?

      —Leo, si el recipiente quiere hablar conmigo, déjalo —Peony hizo un gesto a Leo para que retrocediera—. El hecho de que los hayas creado no significa que sean solo tuyos.

      No vi el cambio, no obtuve ningún movimiento o pista, pero de repente Peony y yo estábamos solos en una ladera nevada, la cabaña brillando detrás de nuestro.

      —Ahora estamos particionados —dijo Peony, de pie a mi lado y uniéndose a mi mirada sobre un inmenso y extenso paisaje escarchado y brillante bajo la luz de la luna—. ¿Qué necesitas, Gamma?

      Relaté la historia, intentando comenzar con el Hospital y luego retrocediendo hasta el principio a insistencia de Peony. Ella salpicó mi relato con preguntas, casi todas sobre Kaydee. Qué había dicho Kaydee, qué había hecho, cómo había actuado.

      —¿Por qué? —dije después de que Peony interrumpiera de nuevo para preguntar cómo había manejado Kaydee la corrupción de Alpha—. No es por esto que estoy aquí.

      —No, pero es por lo que yo estoy aquí —respondió Peony—. Tú, Gamma, eres ahora el único lugar donde vive mi hija. Así que, naturalmente, quiero saber cómo está.

      Con mi camino interrumpido, volví el propio calor de Kaydee contra su madre.

      —Si quisieras saber cómo está, no la habrías puesto en un recipiente.

      En lugar de ofenderse, Peony se rio.

      —La puse en un recipiente porque es demasiado peligrosa para almacenarla en cualquier otro lugar. Me preocupo por mi hija porque es mi hija. Me preocupo por la Nave Estelar porque es lo más importante en nuestras vidas.

      No sabía si Kaydee podía oír, podía ver de lo que hablábamos aquí. No había aparecido en la cabaña, tampoco había aparecido en el Puente la última vez que visité a las Voces, así que tal vez no captaría las prioridades de Peony. Pero yo sí.

      —Entonces responde a mi pregunta —dije—. Porque los recuerdos de tu hija están afectando mi misión.

      —¿Qué recuerdos?

      —El Hospital. Donde estoy ahora. La vi siendo llevada en una camilla, y no se veía bien.

      Peony asintió.

      —¿Qué te dijo Kaydee?

      —Que no podía recordar.

      —Chica lista —respondió Peony—. ¿No deberías confiar en ella?

      —Es mi misión, mi mente —repliqué—. Necesito saber qué le está afectando, qué podría hacer Kaydee.

      —¿Te asusta mi hija, Gamma?

      Comencé a decir que no, luego me detuve. Me agradaba Kaydee, y sin ella estaría muerto, pero ¿no me asustaba? ¿No me incomodaba su capacidad para distorsionar lo que veía, cómo interactuaba con la realidad? ¿Y sus rápidos cambios de humor? ¿Los vacíos en su memoria?

      —No parece estable.

      —La transición a una Mente difícilmente es infalible —dijo Peony—. Pero quizás pueda ayudarte. Gamma, ¿me dejarás hablar con mi hija?

      —¿Qué? ¿Cómo?

      Peony me dio una mirada dulce, del tipo que una madre probablemente daba a los niños revoltosos todo el tiempo. Se agachó, recogió algo de nieve del suelo y luego la lanzó al aire, los ligeros copos extendiéndose en una constelación brillante mientras revoloteaban en su largo viaje hacia abajo.

      —Ella es una de esas motas, viviendo en ti ahora mismo —Peony extendió su mano, atrapando uno de los copos que caían—. Todo lo que necesitas hacer es dejarme entrar.

      Invertir la conexión. Dejar que Peony volviera a través del flujo de datos a mi espacio, en lugar de que yo saltara al suyo. Peligroso, pero tal vez podría limitar el acceso. Abrir solo los archivos de Kaydee.

      —¿Qué vas a decirle? —pregunté.

      —Oh, solo tendremos una charla —respondió Peony—. Mientras ella habla, yo husmearé un poco. Limpiaré algunos de esos puntos que mencionaste. Conozco la vida de mi hija mejor que nadie ahora, incluso mejor que ella misma. Cuando terminemos, ella recordará y podrá decírtelo ella misma.

      Opciones. Podría haber bajado por el ascensor, corrido al rescate de Delta a pesar de no tener armas, a pesar de llevar las cicatrices de mil jeringas punzantes. En su lugar, abrí mi memoria a la madre de Kaydee, y ella entró como un relámpago ardiente.
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      Mis dedos echaban humo cuando los saqué del puerto. La acción de Peony había matado mi conexión, quemándola. También la sentí a ella, mis sistemas detectando un nuevo programa en la mezcla, uno que buscaba y leía archivos. Sin editar, sin instalar nada nuevo.

      Aún no.

      Kaydee no parecía ser la mayor fan de su madre, y ahora tenía que preguntarme si había cambiado la potencial autodestrucción de Kaydee por una amenaza más activa. Peony podría, sin embargo, resultar estar bien. Hacer exactamente lo que dijo que haría, corregir los errores de Kaydee y dejarme con una Mente funcional.

      Una amiga funcional.

      No quería esperar en ese solitario piso del Hospital a que Kaydee volviera en sí. Delta no había subido por el ascensor. Las razones por las que aún podría estar en nuestro antiguo nivel no eran muchas, y no eran buenas. Tal vez necesitaba ayuda.

      Tal vez perseguir recuerdos había sido una decisión egoísta y tonta.

      El ascensor se abrió en cuanto presioné el botón, indicándome que no se había movido. Tampoco era buena señal. Me desplacé por el panel, encontré mi antiguo piso y lo seleccioné. Bajaría, dejaría que las puertas se abrieran y echaría un vistazo. Si los mechs aún invadían el lugar, entonces subiría un nivel e intentaría otra ruta.

      Sin embargo, cuando esas puertas se abrieron, no necesité hacer nada.

      Cuando Delta despejó el vestíbulo de la Red de Energía, abriéndose paso a través del ejército de Fountain, había parecido milagroso. Asombroso. Letal y hermoso y todos los demás adjetivos que nunca podría aplicarme a mí mismo.

      La única palabra que me vino a la mente al salir del ascensor fue: masacre.

      Olores ácidos llenaban mi nariz, chispas y chatarra saludaban mis ojos, y los gritos rotos pidiendo mantenimiento resonaban por los pasillos. Los mechs médicos yacían arruinados por docenas, destrozados, sus jeringas y escalpelos esparcidos como metralla por los suelos, incrustados en las paredes y, mientras caminaba, ocasionalmente cayendo del techo donde algún golpe los había alojado. Los mechs de basura tenían sus cajas reventadas, los cortes característicos de Delta escribiendo una historia devastadora.

      Siguiendo la destrucción, volví a aquella primera intersección, donde la triple emboscada de mechs nos había atacado a Delta y a mí. Mis dedos recorrieron mi carne sintética, sintiendo donde mis reparaciones continuaban desde esos cortes y rasguños, puñaladas y golpes. Estas cosas nos habían atacado con toda la intención de destruirnos, no debería sentir lástima por ellas. No debería compadecerme.

      Pero estos mechs no habían sido creados para luchar. Recogí una máquina de enfermería, sus suaves manos sintéticas destinadas al confort, ahora sosteniendo un mango de escalpelo cuya hoja había desaparecido. No podía saber cuán viejo era el mech, cuántos pacientes había tratado con alegría o compasión antes de que algo lo retorciera contra su naturaleza.

      —¿Delta? —grité, aún sosteniendo la mano—. ¿Estás por aquí en alguna parte?

      De pie en esa intersección, podía ver que los destrozos se extendían por cada camino. Delta no había luchado para escapar, los había aniquilado a todos porque podía. Sin embargo, incluso con esa guerra total, los escombros me daban una pista. Más allá del ascensor, adentrándose en el Hospital y hacia la Guardería, los cuerpos de los mechs continuaban.

      Quería que Kaydee apareciera, diera su opinión sobre la masacre. Delta había salvado su propia vida, ciertamente, pero había acabado con muchas más. Kaydee podría ayudarme a entender si esto era simplemente Delta defendiéndose, o si su programación tenía una tendencia destructiva de la que debería estar atento.

      En el pasado, simplemente pensar en Kaydee habría hecho que apareciera, o al menos enviara una señal indicando que estaba ocupada —cómo un programa en mi sistema podía ignorarme era una pregunta para otro momento—, pero ahora no recibía ninguna respuesta. No era exactamente una desconexión o un error: yo hacía la solicitud, el programa de Kaydee la recibía, pero nada sucedía.

      Para cualquiera que me observara, debía parecer extraño ver a un hombre golpeado, magullado y arañado de pie en medio de los restos de los mechs, mirando a la nada, sin moverse ni siquiera respirar mientras intentaba establecer la conexión con Kaydee una y otra vez.

      Después del centésimo intento, porque las computadoras pueden hacer tales cosas rápidamente, dejé de intentarlo. Tal vez Kaydee y la rutina de su madre, que se había instalado en los archivos de Kaydee, aún se estaban procesando mutuamente. Enfrascadas en una conversación digital que lo consumía todo. Podría intentar forzar mi entrada allí, pero mi comprensión limitada de las relaciones humanas me hizo resistir la idea.

      —De mis problemas, déjame enfocarme en el que puedo resolver —me dije a mí mismo, y caminé por el sendero de mechs rotos hacia el final del Hospital.

      En el camino, continué viendo señales que marcaban una historia que no conocía. Direcciones a unidades y tratamientos que nunca necesitaría, pero que sin duda habían mantenido a la Nave Estelar funcionando durante generaciones. Kaydee había sido supervisada por un médico humano en sus recuerdos. Al final, ¿cuántos humanos habían sido tratados enteramente por mechs?

      ¿Habría estado el último paciente aquí completamente solo, rodeado por los mismos mechs cuyos cuerpos rotos ahora me rodeaban?

      Pensamientos sombríos, pero el Hospital, con su vacía monotonía, los inspiraba. No queriendo hundirme demasiado en cavilaciones melancólicas, intenté darle la vuelta al Hospital. Miré los ascensores, los pasillos, las salas de espera y consideré cómo podrían usarse para tratar a los pacientes que la Nave Estelar ahora tenía en abundancia. Los mechs, y no solo los arruinados por la mano de Delta, necesitaban ser reiniciados, reparados, revisados. Llamarlos a una ubicación central como esta podría ser la única forma de cambiarlos a todos.

      La idea trajo el más leve asentimiento a mi caminar mientras llegaba al final del Hospital. Quizás, cuando las Voces ya no necesitaran mis servicios, podría pedir la ayuda de Kaydee y asumir un manto diferente. La Nave Estelar podría tener su primer médico nuevo en mucho tiempo, uno muy necesario.

      Pero antes de que pudiera asumir una profesión médica mecánica, tenía que encontrar a Delta y reconectar las Voces a la Guardería. Con ese fin, salí del Hospital y volví al Conducto propiamente dicho.

      La brecha entre el Parque y el Hospital había sido pequeña, llena de ramificaciones relacionadas con los sistemas como el Núcleo de Energía. Kaydee había mencionado la región como aproximadamente el centro de la Nave Estelar, y la división entre los dos lados capturaba más que solo la ubicación.

      Al parecer, Kaydee tenía razón: la neblina, un filtro azul claro que descendía desde la parte superior de la Nave Estelar, cambiaba aquí a un color amarillo pálido, como polen flotando, aunque las pequeñas gotitas se evaporaban rápidamente al tocar mi piel.

      Más allá de la luz, las ramificaciones del Conducto también se veían diferentes. En lugar de espirales de neón que ofrecían entrada a hogares y negocios, las puertas que podía ver parecían mucho más rudimentarias. Portones planos al ras de los pasillos, señalados por placas con nombres y paneles de seguridad. Abundaban los colores, pero en tonos más caseros, los propietarios encargándose de pintar y decorar en lugar de presionar un botón en algún programa.

      Las decoraciones sufrían. Los mechs rudimentarios que limpiaban esta sección parecían haber desaparecido o dejado de funcionar hace mucho tiempo. Antes del Jardín, casi me había atropellado un mech de limpieza de alta capacidad que se extendía por toda la altura del nivel. Aquí, a juzgar por la suciedad que cubría las paredes y los charcos grasientos a lo largo del pasillo, no existían tales mechs. Tampoco vi ninguno arriba o abajo.

      De hecho, no vi ningún mech en absoluto, ni de limpieza ni de otro tipo. Por un segundo, me pregunté si había caído en otro recuerdo; Kaydee había amortiguado mi viaje inicial por el Conducto, era posible que lo hubiera disfrazado de nuevo. Excepto, ¿por qué? Y cuando extendí la mano y toqué el charco, me manchó los dedos de negro. Definitivamente real.

      Al menos los charcos hacían fácil mantenerme en mi objetivo: las huellas de Delta dejaban un camino, ya que aparentemente tenía poco respeto por mantener sus pies secos. Había salpicado directamente por el centro del pasillo, y yo seguí, olfateando los olores químicos que lo dominaban todo.

      La Guardería, de manera sensata, estaba a un minuto de caminata del Hospital, con puertas brillantes que mostraban a un niño humano bajo una luna de aspecto suave, durmiendo de una manera que, sospechaba, ningún niño realmente lo hacía en la Nave Estelar. Miré arriba y abajo del pasillo antes de acercarme a las puertas —el panel de seguridad brillaba en verde, desbloqueado y listo— y no vi amenazas.

      Abrir las puertas mostró que la masacre de Delta no había terminado con el Hospital. Dos mechs enfermeros más estaban seccionados justo dentro de un vestíbulo brillantemente iluminado y verde césped. Sus cuerpos brillaban bajo luces ovaladas heladas incrustadas en el techo, dando a la Guardería una impresión estéril en desacuerdo con los pósteres colgados que mostraban bebés sonrientes y nuevas familias. Por lo demás, el vestíbulo contaba con varios bancos largos y, hacia el fondo, dos soportes que se parecían a los moldes que había visto poco después de despertar.

      Me acerqué a las manos, curioso por saber cómo ayudarían a alguien a encontrar a su nuevo hijo, y entonces noté instrucciones planas publicadas detrás de los bloques gris piedra: coloca las manos, y coincidiría tus huellas con tu hijo, que luego te sería entregado.

      Las huellas grasientas de Delta continuaban más allá de los moldes hasta una puerta gruesa que quizás había estado cerrada una vez, pero que ahora mostraba un corte revelador directamente a través de su centro. Con las puertas mismas colgando en ángulos extraños, pasé a través, continuando escuchando la voz de Delta, por algo que pudiera darme una pista de lo que había por delante.

      Nada me preparó para la confusión más allá de esas puertas rotas.

      Como si tomara sus señales de un Conducto retorcido por mentes maníacas, la Guardería propiamente dicha acertaba con la luz azul y la neblina, pero la desviaba, rociando iluminación por medios destrozados, la neblina saliendo de tuberías rotas. El vidrio cubría el suelo acolchado, el mismo relleno suave sobre el que había pisado después de cobrar vida, y los orígenes de los fragmentos venían de todo a mi alrededor.

      En lugar de las paredes limpias endémicas del Hospital, la Guardería optaba por una estética visual, llenando cada línea que veía con vidrio, ahora reducido a colecciones puntiagudas y fragmentos colgantes. La protección transparente cubría innumerables habitaciones llenas de cosas para las que no pude encontrar una respuesta inmediata: un espacio a mi derecha albergaba bloques rojos y blancos más altos que yo, cada uno iluminado por una reluciente matriz de estado en su costado que se extendía hacia la oscuridad. A mi izquierda, en un espacio más estrecho y largo, lo que parecía ser una línea de montaje comenzaba con una ranura de alimentación cerca de mi cintura y progresaba a lo largo de una cinta transportadora mientras brazos mecánicos, luces más pequeñas e instrumentos por docenas se cernían.

      ¿Qué tipo de cosa estaría tomando ese viaje horripilante?

      Al fondo, la Guardería por fin ofrecía alguna evidencia familiar en varios espacios dedicados a cunas. Conté rápidamente cincuenta, dispuestas de diez en diez por habitación, aunque muchas parecían dañadas. Las que aún funcionaban iluminaban sus partes superiores con el siempre presente verde esmeralda de la Nave Estelar, anunciando su estado disponible a cualquier niño con la desgracia de necesitar este lugar aterrador.

      ¿Por qué sentía esa inquietud creciente, esa alarma cruda de mis sistemas? Había visto daños antes en la Nave Estelar, lugares destrozados o destruidos más allá de su propósito original. Quizás no tenía referencia, ni comprensión de lo que podría causar tanto daño en un lugar destinado a criar a los niños más vulnerables.

      Seguramente Kaydee no había traído su ataque rebelde aquí, ¿verdad? ¿Acaso Delta se había entregado a la destrucción desenfrenada?

      Un sonido interrumpió mi contemplación, el inconfundible suave crujido de una rueda girando sobre baldosas. Entre los bancos rojos y blancos, un mech enfermero se movía, deslizándose entre las torres, deteniéndose e inspeccionando los paneles, como si no se diera cuenta de que lo observaba, inconsciente de que la mitad de su hogar había sido destrozado.

      El mech enfermero se detuvo cerca de una torre y extendió un dispositivo largo y delgado hacia un puerto en la torre debajo de esa matriz de estado, la pantalla cambiando de cien metros y monitores a un ciclo rápido a través de cadenas demasiado largas para que yo las leyera. Sin embargo, en un instante, la pantalla se detuvo en una línea particular, declarando una coincidencia óptima para las consultas ingresadas.

      —¿Qué consulta? —murmuré, acercándome al recinto, crujiendo el vidrio bajo mis pies.

      Como en el Hospital, dejé de lado la preocupación por Delta para centrarme en lo inmediato. Por mucho que me preocupara la nave y su desaparición, Delta había demostrado ser muy capaz de aniquilar cualquier cosa que se cruzara en su camino. Más importante ahora era averiguar qué podría haber desconectado las Voces de la Guardería y, por encima de eso... quería entender lo que veía.

      La torre zumbó mientras el mech enfermero confirmaba la selección y una bandeja salió de la torre con un pequeño vial. El mech enfermero, con otro apéndice de dos puntas preciso, recogió el vial de su bandeja.

      Y se volvió hacia mí.

      Me quedé paralizado. El mech tenía que verme, estaría activando alguna alarma general por el intruso. Nos miramos fijamente durante un largo momento, los suaves ojos azules del mech enfermero esculpidos en su rostro circular, sin duda diseñados para transmitir calma a los niños humanos.

      —Nueva ruta definida —dijo el mech enfermero con una voz que sonaba como una manta cálida—. Por su seguridad y la mía, por favor permanezca inmóvil hasta que haya pasado.

      Confundido, hice exactamente lo que el mech ordenó, y la enfermera se desplazó hacia mí, luego alrededor y sobre el borde creado por el vidrio roto. Una puerta improvisada. El mech, aparentemente, no estaba por encima de encontrar ventajas en la destrucción de la Guardería.

      Más allá de mí, el mech se dirigió a la entrada de la cinta transportadora, esa pequeña ranura, y colocó el vial dentro. Una vez libre de su empaque, ese apéndice de doble punta encontró otro puerto, se centró e inició el proceso con una afirmación chirriante. La cinta transportadora comenzó a funcionar, sus muchos implementos añadiendo un coro tecnológico al paisaje sonoro, por lo demás silencioso, de la Guardería.

      El mech enfermero se desplazó a lo largo de la cinta hacia su extremo, lejos en la habitación, y yo tomé su lugar al principio para observar el vial y su propósito.

      Sin embargo, el vial nunca apareció. En su lugar, una bolsa elástica y translúcida se deslizó desde el lado opuesto de la bandeja hacia la cinta. Dentro de la bolsa, pude ver el fluido rojizo que había estado dentro del vial. Juntos, el paquete comenzó su viaje, deslizándose hacia los instrumentos.

      Como un experimento loco, los instrumentos atacaron la bolsa y su contenido. Las luces proyectaban colores —y quién sabe qué más— directamente sobre la bolsa, mientras que otras jeringas perforaban la membrana muy ligeramente y administraban inyecciones. Otras más remodelaban la bolsa, presionándola de vuelta al centro de la cinta y rociándola con fluidos pegajosos.

      Seguí a lo largo, hipnotizado por la danza. Dado dónde estaba, adivinar lo que estaba sucediendo no era tan difícil, y las Voces habían aludido anteriormente al gran almacenamiento de embriones humanos de la Nave Estelar para futuras colonizaciones. Fomentar esa expansión sería más fácil con algo que pudiera construir rápidamente un humano desde una colección de células hasta un niño funcional.

      La bolsa confirmó mi intuición a medida que avanzaba, ya que su interior comenzó a espumar y crecer. Las conexiones se extendieron y se enlazaron, expandiendo la bolsa a lo largo de la superficie de la cinta. Los instrumentos se adaptaron a su objetivo cambiante, y su asalto aumentó en intensidad, el diminuto humano sometido a una interminable mezcla de nutrientes y químicos.

      —Por favor, aléjese del niño —anunció el mech, y aparté mis ojos de la nueva vida hacia la enfermera, que me miraba con una cálida advertencia—. Podrá conocer a su bebé pronto.

      —¿Mi bebé?

      —Por favor, aléjese —repitió el mech enfermero, y lo hice, continuando caminando a lo largo de la cinta pero ahora con el mech entre yo y la transportadora—. Su hijo está progresando normalmente. Debería estar orgulloso.

      Comencé a responder, comencé a declarar que el embrión que crecía en la cinta no tenía relación conmigo. No podía tenerla, dado mis orígenes como recipiente. Pero me detuve, mantuve mi boca cerrada. Si el mech enfermero realmente no se daba cuenta de que yo no podía ser padre, si no entendía que su hogar había sido destrozado por alguna calamidad, quién sabe qué podría pasar si lo presionaba más.

      Introduce variables inesperadas a los mechs bajo tu propio riesgo.

      El mech enfermero pareció satisfecho con mi distanciamiento, y juntos seguimos la cinta transportadora hasta el final, momento en el cual, encerrado en la bolsa y durmiendo con la dicha de un inocente, había un recién nacido. Cabello negro fino, manos entrelazadas, ojos cerrados y toda la magia de una nueva vida.

      La cinta concluía con un lento deslizamiento hacia un suave cojín azul real. Cuando el bebé llegó, unas puertas de cristal se elevaron alrededor de ese cojín, listas para atrapar cualquier movimiento repentino. Desde arriba, una nueva serie de luces comenzó, rodeando al niño con halos rojos, azules, rosas y verdes. Un anillo en espiral descendió y se movió a lo largo del niño de arriba a abajo mientras el mech enfermero y yo tomábamos posiciones opuestas, la enfermera lista para llevar al niño a través de una sección ahora cerrada, probablemente pronto a abrirse en la pared de cristal.

      Cuando el anillo terminó, se retiró hacia arriba, dejando al bebé dormido en su bolsa bajo las suaves luces. A través del cristal, aparecieron números verdes junto a categorías; altura proyectada, peso, tipo de sangre y muchos otros. Todos verdes.

      —Felicidades, un niño saludable —me dijo el mech enfermero, antes de volverse hacia el recinto mientras los números continuaban apareciendo.

      —¿Gracias? —dije, sin saber muy bien cómo responder.

      Leo, quizás no sorprendentemente, no había codificado la paternidad en mis directivas.

      Cuando los números terminaron de acumularse, se dirigieron hacia el centro de la pantalla, justo en medio del contorno que marcaba la puerta a través de la cual agarraríamos al nuevo bebé. A medida que las calificaciones chocaban en el medio, emergió un número más grande, sobre las palabras Evaluación General. Los valores —CI esperado, alergias, posibles trastornos— modificaron ese número hacia arriba y hacia abajo, hasta que se asentó en un gigante 84 brillando en verde.

      —¿Eso es bueno? —dije cuando el mech enfermero no reaccionó inmediatamente.

      —Desafortunadamente, su hijo no cumple con nuestros estándares de calidad —respondió el mech enfermero—. Lo siento, pero tendrá que intentarlo de nuevo.

      —¿Qué? —pregunté, porque ¿qué más se podía decir ante una frase como esa?

      —Su doctor le explicará —respondió el mech enfermero—. Le animamos a programar una nueva cita tan pronto como sea práctico.

      No sabía cómo responder a eso, no sabía cómo reaccionar cuando el mech enfermero extendió su implemento de doble punta hacia un puerto debajo de esa pared de cristal. La luz que rodeaba al recién nacido destelló en rojo, el cojín se apartó y el niño cayó.
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      Los mechs no venían con ningún respeto por la vida. Cuánto valoraba yo o cualquier otro mech a un humano, a un niño, dependía del código que corría por nuestros procesadores. Para la enfermera, algún algoritmo había determinado, a pesar de la luz verde de aprobación en el cristal, que el bebé recién formado no cumplía con el umbral.

      Mi código tomó una dirección diferente.

      Cuando el cojín se retiró, entré en acción antes de darme cuenta de lo que estaba sucediendo. Agarré y lancé al mech enfermera a un lado, me abalancé hacia adelante y atravesé el cristal de un puñetazo, intentando alcanzar al bebé.

      Demasiado lento. Mis brazos eran muy cortos. Me estiré y sentí el aire vacío. Jugando con las posibilidades —tal vez algo se había atascado, tal vez el bebé solo había caído un poco— me subí al final de la cinta transportadora y miré hacia abajo.

      Una oscuridad negra. Un conducto que continuaba más allá de mi vista, y demasiado pequeño para que pudiera arrastrarme dentro.

      —¿Adónde va? —le pregunté al mech enfermera, que se estaba levantando después de mi lanzamiento—. El bebé. ¿Adónde lo enviaste?

      —Su agresión ha sido registrada —respondió el mech enfermera, ya sin ese tono suave y cálido—. Las autoridades pertinentes serán...

      —No me importa —repliqué—. Responde a mi pregunta.

      —No se me permite decirlo.

      —Bien. —Me salí, rasgando aún más mi ropa y esparciendo cristales por todas partes. Una vez más, tener piel sintética en lugar de humana resultó muy valioso—. Puedo averiguarlo.

      El mech enfermera me miró con lo que yo llamaría escepticismo, excepto que sus facciones no se movían. No había razón para pagar por una boca de captura de movimiento en esta máquina. No necesitaba que hablara para obtener la verdad. Los puertos que usaría para hackearla y averiguar qué le había pasado al bebé eran visibles en el costado del mech. Sin embargo, a medida que me acercaba, la enfermera retrocedía, alejándose de mi alcance.

      —Su acercamiento hostil ha sido registrado —dijo el mech enfermera—. Por favor, manténgase alejado hasta que lleguen las autoridades.

      —Odio ser yo quien te lo diga —dije—, pero ya no hay autoridades.

      Al parecer, la enfermera no tenía la capacidad de entender mi afirmación, ya que siguió repitiendo su frase sobre las inminentes autoridades mientras la seguía más adentro del Vivero. No me apresuré; sin importar cuán grande fuera el Vivero, la habitación del mech eventualmente se acabaría. A medida que avanzábamos, el Vivero cambiaba de la concepción al cuidado, con salas dedicadas a espacios de juego, y cámaras orientadas a la medicina y la terapia.

      Por un momento, el alcance del Vivero me confundió: había pensado que este lugar existía para ayudar a los niños humanos recién nacidos a sobrevivir hasta que llegara una familia. Sin embargo, a medida que avanzábamos, los espacios daban voz a sus propias razones de ser. No todos los niños nacidos en la Nave Estelar tenían una familia lista. No todos los niños nacían en absoluto. Por lo que acababa de ver, el mech enfermera podía tomar un poco de material genético almacenado y criar rápidamente a un bebé vivo y respirando.

      ¿Qué pasaba si necesitabas criar a un niño durante sus primeros años, sus etapas indefensas? Estas habitaciones, con su espeluznante y prístina limpieza y juguetes colocados a intervalos de un metro, como para asegurar un espaciado preciso para la mayor cantidad de niños posible, presentaban una lógica con la que no podía estar de acuerdo. Leo me había dado una conciencia, me había dado suficiente humanidad para saber que quien creciera en estas habitaciones no sería como Kaydee, ni siquiera como su madre.

      La destrucción de Delta también mantenía el ritmo de nuestra danza en retirada, con el ocasional mech cortado en pedazos esparcido por el suelo, cristales rotos o una larga línea cortando a lo largo de las baldosas metálicas.

      —Por favor, manténgase alejado —repitió el mech enfermera, y una vez más la ignoré mientras dejábamos atrás una sala de juegos para niños mayores llena de un jardín falso, con flores de plástico meciéndose en un viento artificial.

      Excepto que el jardín marcaba el final del Vivero, y unas puertas cerradas que abarcaban todo el pasillo prohibían nuestra entrada con grandes señales rojas de ALTO. La enfermera retrocedió contra esas puertas y se congeló, dejándome alcanzarla.

      —Lo siento —ofrecí, juntando mis dedos para buscar respuestas.

      —Por favor —comenzó la enfermera, y por una fracción de segundo me pregunté si el mech realmente sentía algún miedo, si le importaba más allá de su programación mi acercamiento—. Manténgase alejado.

      No terminé mi reflexión, porque las puertas detrás de la enfermera estallaron, partiéndose por la mitad y abriéndose hacia afuera, aplastando al mech enfermera y a mí contra, y luego a través de, el panel de cristal que separaba el falso jardín. Salí volando hacia atrás, aterrizando en un montículo rígido cubierto de fresas, con tierra falsa volando y mezclándose con el cristal que me cubría.

      El choque de metal abrumó el zumbido de fondo del Vivero, y levanté la cabeza para ver a Delta enfrentándose a ese monstruo gigante de múltiples extremidades que habíamos visto con Fountain. El mech estaba de pie en su puerta destrozada, luciendo cortes en sus esferas plateadas. Delta, levantándose de donde el mech la había arrojado, tenía sus propios arañazos, y destellos metálicos se veían a lo largo de sus brazos y estómago donde un corte había arrancado la piel sintética de Delta.

      Parecía que había llegado tarde a la fiesta.

      No es que Delta o el mech lo notaran. Se lanzaron con fuerza el uno contra el otro, y al principio pensé que Delta corría desarmada. Sus puños se agitaban mientras corría, mientras Delta saltaba, y agarró lo que yo había pensado que era una extremidad más corta y afilada, arrancándola en una caída giratoria de vuelta al suelo. Su hoja dentada, ahora removida, trazó un corte a lo largo del hombro del mech, saltando chispas mientras el ataque cortaba algún cable.

      Logré ponerme de pie en el tiempo que Delta hizo todo eso, un reflejo tanto de su habilidad en combate como de mi falta de ella. Delta no esperó a que yo hiciera algo más, ni siquiera sabía que yo estaba allí. En su lugar, esquivó un torpe golpe del mech, luego puso ambas manos en la empuñadura de su espada y partió a la monstruosa máquina en dos.

      Un rápido estallido verde, crepitante, atravesó el espacio, desvaneciéndose al rozar mi cabello, electrificando mi cuerpo y erizando mis nervios sintéticos. Delta debía haber golpeado una batería, y cuando el humo chispeante se disipó, mi amiga yacía de espaldas, con la espada fuera de su alcance. La mitad del mech estaba a sus pies, pero ¿la mitad superior? ¿Con lo que equivalía a la cabeza diminuta de la cosa?

      Había desaparecido.

      —¡Delta! —grité, pisoteando flores de plástico que se levantaban de inmediato a mi paso—. ¿Estás bien?

      Pedirle a un recipiente conmocionado que respondiera verbalmente parecía un poco estúpido, pero Delta había sido invencible hasta ahora. No había forma de que un solo mech pudiera derribarla, sin importar qué extraño material compusiera su interior.

      Delta no dijo nada hasta que me acerqué a ella, hasta que vi las profundas marcas en su atuendo, los trozos chamuscados a lo largo de su cabello ya dañado. La piel sintética de sus manos, a lo largo de los cortes que había sufrido, se había vuelto negra y roja. No era buena señal.

      —Llegas tarde —dijo Delta, abriendo los ojos de golpe y fijándolos en los míos—. Demasiado tarde.

      —¿Te estás muriendo?

      —Para la pelea. Te la perdiste.

      Mis esperanzas de alguna vez entender el humor de Delta murieron en ese momento.

      —Creo que llegué a ver la mejor parte —respondí, extendiendo la mano para ayudar a Delta a levantarse—. Ese fue un gran movimiento.

      —¿El que casi me mata? —dijo Delta, tomando mi mano ofrecida y dejando que la ayudara a ponerse de pie a regañadientes.

      —Quiero decir, casi matas a esa cosa —Lancé una mirada preocupada más allá de esas puertas dañadas—. Debería haberlo hecho, en realidad. No he visto un mech diseñado para sobrevivir a un golpe como el tuyo.

      —¿No está muerto? —preguntó Delta, siguiendo mi mirada—. ¿Adónde fue?

      —¿Allá atrás?

      Delta gruñó, recogió su espada del suelo—. Voy a necesitar una reparación después de esto.

      —Tú y yo ambos.

      —¿Tú? —Delta me examinó de arriba abajo—. ¿Qué te pasa a ti?

      —Por dentro —dije, pensando en Kaydee, que aún no había reaparecido. No había hecho ningún contacto—. Es una larga historia.

      —Entonces puede esperar.

      No discutí, y juntos Delta —rezagándose un poco detrás de su habitual impulso asesino— y yo atravesamos las puertas rotas hacia las entrañas de la Guardería. En cuanto al mech enfermero que había planeado interrogar, yacía en pedazos cerca de ese falso jardín. Si sus sistemas aún estaban activos, podría intentar hackearlo más tarde: el mech no se movería a ninguna parte.

      Si la Guardería había hecho alguna concesión a la familiaridad antes, con sus salas de juegos y colores más alegres, estas grandes puertas marcaban el fin de ese plan. Delta y yo entramos en un espacio más oscuro, con confines más amplios iluminados por suaves resplandores rojos, que coincidían, noté, con las franjas en los bancos de almacenamiento de células de la entrada. El rojo delineaba un espacio de varios niveles, elevándose y hundiéndose a nuestro alrededor por un piso en cada dirección, los bordes no eran simples paredes de metal sino, en su lugar, paneles de computadora mezclados con estaciones de carga para los mechs de la Guardería.

      Conté diez mechs enfermeros solo en nuestro nivel, sentados en silencio en sus estaciones como estatuas mientras Delta me guiaba hacia el centro de la habitación, donde una escalera mecánica plana zumbaba en sus rondas continuas entre niveles. Con cada paso lo suficientemente grande como para que cupiera el traqueteo de un mech enfermero, la escalera mecánica parecía una rueda de agua metálica, agitando corrientes de aire invisibles.

      —¿Sabes qué están haciendo aquí? —pregunté mientras Delta miraba arriba y abajo, sin duda buscando la mitad faltante que había escapado de su espada minutos antes.

      —Crían niños humanos —dijo Delta, como si leyera una etiqueta. Sostenía su espada con ambas manos, clavando la punta en el suelo a sus pies mientras miraba alrededor—. Por eso se llama Guardería, ¿no es así?

      —Están destruyendo a los niños —respondí—. No criándolos. Vi a un mech enfermero pasar por todo el proceso, vi al programa declarar que el niño era viable, y luego el mech desechó al bebé.

      Había pretendido que mis palabras tuvieran algún efecto en Delta. Inspirarla a la ira, tal vez. Horror. Pero el recipiente ni siquiera se inmutó.

      —¿Hola? —pregunté—. ¿Escuchaste lo que dije?

      —¿Qué se supone que debo hacer al respecto, Gamma? —respondió Delta.

      —Yo... —No tenía una gran respuesta preparada. Supuse que un humano podría haber estado buscando compañía con la pregunta, para que Delta hiciera eco y confirmara mis propios sentimientos de disgusto sobre lo que estaba sucediendo—. No lo sé.

      Pero yo no era humano, y ahora eso podría resultar ser una ventaja. Delta tenía su enfoque en la criatura, pero yo podía volver a la misión. Encontrar la conexión rota, hacer que las Voces entraran en juego. Tal vez Leo podría averiguar qué había hecho que la Guardería se volviera tan en contra de sus propios objetivos, tal vez podría arreglarlo.

      —Voy a buscar la terminal para las Voces —dije—. Cúbreme las espaldas.

      —Hecho.

      Bueno, si Delta no podía proporcionar mucho consuelo moral, al menos me mantendría con vida.

      Di un lento paseo por nuestro nivel, confirmé mi recuento de mechs. Los monitores a lo largo de aquí proporcionaban vistas estáticas y en vivo de las camas de la Guardería, aunque ahora todas estaban vacías. En el pasado, los humanos podrían haberse quedado en este nivel, observando a los bebés en sus cestas. Ahora cada pantalla, parpadeando a la vida mientras volvía mis ojos hacia ella en el tenue resplandor rojo, mostraba un colchón blanco, un borde de vidrio y nada más.

      —¿Algo? —preguntó Delta cuando volví hacia ella.

      —Nada en este nivel —respondí, y habría preguntado por qué no había movido ni un músculo hasta que me di cuenta de que los músculos eran precisamente la razón por la que había estado quieta.

      Clavar su espada en el suelo no había sido un movimiento de poder. Más bien, Delta se apoyaba en la hoja, muy ligeramente, mientras su piel sintética hacía su trabajo. No podía reparar el daño hecho a los huesos metálicos de Delta, pero el bio-gel protector podía regenerarse a lo largo del cuerpo de Delta, y esas partes chamuscadas, los circuitos expuestos, desaparecieron mientras la piel de Delta hacía su trabajo.

      —¿Te sientes mejor? —pregunté, un poco avergonzado de no haberlo mencionado antes.

      Culpa a Leo por mis dificultades de empatía.

      —Esa cosa era diferente —dijo Delta, sin dejar que sus ojos descansaran en mí por más de un segundo—. No luchó conmigo como Fountain, como un mech que hubiera sido programado para lidiar con la agresión.

      —¿Qué quieres decir?

      —Creo que quería llevarme —dijo Delta—. Tenía oportunidades. Con todos esos brazos, podría haberme herido peor de lo que lo hizo.

      —De acuerdo —Me uní a las miradas escrutadoras de Delta, porque se sentía extraño no hacerlo. Nada se movía en la gran habitación que yo pudiera ver—. Cuando dices "llevarme", ¿llevarte adónde?

      —No lo sé —respondió Delta—. Solo que quería algo de mí.

      El recipiente no ofreció nada más, y esperé los diez segundos reglamentarios para que Delta elaborara una mejor explicación. Cuando eso falló, y nada más saltó de las sombras para atacarnos, dije que iría al nivel superior a continuación y vería si podía encontrar algo. Delta no se opuso.

      Delta no había estado dentro de la programación de Alpha, no había visto el momento en que la nave desafiante se encontró levantada y arrojada por un adversario invisible. Kaydee había pensado que Alpha se había corrompido en ese momento. Establecer la conexión entre ese instante y el monstruo de la Guardería llenaba un vacío más.

      Corromper a Delta y ganar un soldado más para su causa, fuera cual fuese.

      La escalera mecánica cumplió bien su función y me deslicé hasta la parte superior, donde el resplandor rojo solo aumentaba. Los mechs no ocupaban espacios aquí arriba, sino innumerables casilleros de almacenamiento llenos de piezas de repuesto. Los paneles de vidrio revelaban brazos, cabezas y ruedas de mechs enfermeros, mientras que otros estaban repletos de materiales para bebés. Pañales y cosas por el estilo.

      Sin embargo, lo que yo buscaba ocupaba el centro del escenario cuando la escalera mecánica me dejó. Una estación de trabajo como las del puente, con todas las opciones de entrada manual que un humano podría usar, y puertos para un mech como yo. Las dos grandes pantallas estaban oscuras, la estación de trabajo parecía no tener energía en absoluto.

      Aunque la Nave Estelar albergaba miles de sistemas complejos, interconectados y extendidos a lo largo del Conducto, en última instancia, cada uno tenía un interruptor de encendido y apagado. El panel de acceso de la estación de trabajo estaba debajo de las pantallas, y cuando lo abrí —después de un par de pulsaciones de botones sin respuesta— el problema se reveló.

      ¿La razón de la búsqueda condenada de Alpha? ¿De la conciencia de Delta y la mía?

      Un cable desconectado. Arrancado de la fuente de alimentación de la estación de trabajo. Volví a colocar la conexión en la unidad negra con forma de ladrillo y, como una criatura que despierta de un largo sueño, la estación de trabajo arrancó, pitó y repiqueteó hasta volver a la vida.

      GRACIAS.

      Las pantallas me lanzaron texto mientras volvía a colocar el panel de acceso.

      ESTAMOS EJECUTANDO NUESTRAS COMPROBACIONES AHORA. FELICITACIONES POR TU ÉXITO, GAMMA.

      —No solo mío —dije. Las Voces, conectándose a la red de la Guardería, podrían oírme. O tal vez no—. Delta, ¿puedes subir aquí? Encontré el problema.

      Delta no se molestó en responder vocalmente, pero su cabeza, cuerpo y espada se unieron a mí arriba después de un minuto, y juntos observamos cómo las Voces continuaban su trabajo. Eché otro vistazo rápido dentro de mí, revisé la presencia de Kaydee, sus archivos. Todavía bloqueados, aún atascados.

      Peony y Kaydee deberían haber estado resolviendo sus diferencias a velocidad de procesador, mucho más rápido que el mundo físico del habla y el movimiento. ¿Que Kaydee no hubiera regresado en absoluto?

      —Delta —dije—. Vigílame un minuto. Necesito hacer un viaje dentro de mí mismo.

      —¿Así es como lo llamas?

      —¿A menos que tengas algo mejor?

      Delta negó ligeramente con la cabeza, luego apoyó su espalda contra la pared, aún recargada en su espada, para poder ver tanto los monitores como vigilar toda la sala. Silenciosa, roja e inmóvil, esperando su momento.

      —Volveré en un microsegundo —dije, y luego enfoqué mi atención hacia adentro.

      Mi reino de suelo nacarado y techo de cristal se sentía más como un hogar que el mundo físico, y aunque no había aire que succionar en mis pulmones inexistentes, tomé una larga bocanada tan pronto como me formé dentro de mi espacio digital. Era extraño cómo los gestos humanos seguían filtrándose en mis funciones, mis deseos. Si Leo había ocultado esa transformación gradual o si la presencia de Kaydee la causaba, no lo sabía, ni me importaba particularmente; los humanos tenían algunas cosas buenas, y no me molestaba robar algunas.

      Los archivos de Kaydee, añadidos, estaban bastante lejos de donde aparecí. Con el Canciller, había tenido que dar un paseo sinuoso a través de las carpetas corruptas y dañadas que contenían mis programas. Ahora, limpias y cristalizadas, mis unidades me permitían volar a través de ellas. Me agaché como un velocista, luego me lancé hacia adelante, pasando zumbando junto a los cristales y todos los datos que contenían, hacia un conjunto más lejano, un conjunto más oscuro.

      Nunca había visto los archivos de Kaydee desde esta perspectiva antes, pero esperaba que —dado que eran parte de mí— se parecieran a los mismos cristales que tenía en todas partes. Sin embargo, al acercarme, mis cristales resplandecientes dieron paso a un conjunto más opaco, manchado con borrones negros y verde oscuro. Más allá, una red verde más brillante y enfermiza corría a través de todos los cristales que había marcado como de Kaydee, como si los sellara lejos de mi ser más amplio.

      —Bueno, eso es inesperado —dije, deteniéndome y mirando hacia arriba el arreglo de hiedra pulsante.

      Antes de que pudiera idear un plan para eliminar la red, o incluso discernir si estaba causando daño o previniéndolo, una mano se posó en mi brazo. No enojada, no agresiva, pero restrictiva.

      Peony.

      —Lamento que tengas que ver esto —dijo Peony mientras la miraba, envuelta en un vestido negro, como si asistiera a un funeral—. Kaydee está demasiado enferma para salvarse, Gamma. Voy a borrarla ahora.
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      ¿Eliminar a Kaydee? Peony podría ser la madre de Kaydee, podría estar en las Voces, pero en ese preciso momento, Peony era solo un programa.

      Y en mi mundo digital, yo controlaba qué programas vivían y morían.

      —No la vas a eliminar —dije, liberando mi brazo y poniendo otros procesos a trabajar en los bloqueos de Peony que mantenían a Kaydee encerrada.

      —Gamma, es un riesgo para la Nave Estelar que mantengas sus datos —Peony esbozó una débil sonrisa, como si fuéramos dos amigos compartiendo una decisión desafortunada pero necesaria—. Podría corromperte, volverte contra nosotros. La propia Nave Estelar estaría en riesgo con una sola nave rebelde.

      —Ya tienes al menos una —respondí, pensando en Alpha. Beta también podría seguir por ahí, por lo que sabía—. Ya he pasado por el otro lado de la corrupción. No me preocupa.

      Peony borró rápidamente su sonrisa, aniquilando cualquier cordialidad. Dura, con los brazos cruzados y totalmente en contra mía, Peony lo intentó de nuevo:

      —Gamma, esto no es una petición. Es una orden que estoy dando por tu propio bien. Por nuestros mejores intereses. Déjame eliminarla ahora, o hazlo tú mismo. Las Voces lo ordenan.

      Hace tiempo, al principio, podría haber dado más crédito a la exigencia de Peony. Haber sentido alguna compulsión de obedecer a las Voces. Ahora que había visto lo que eran, conciencias almacenadas digitalmente de un grupo de notables ciudadanos del pasado de la Nave Estelar, la orden de Peony carecía de la autoridad divina que necesitaba.

      —Me importa un bledo —dije—. Adiós, Peony.

      Agité mi mano, puse mis procesos a trabajar, y Peony se disolvió en la nada rápidamente. No era un virus, ni una hacker malévola, y no tenía defensas. Si solo pudiera lidiar con todos los programas problemáticos de esa manera, encontraría mucho más fácil mantener limpio mi espacio digital.

      Sobre mí, la carcasa verde también se disolvió, pequeños copos flotando a mi alrededor y desapareciendo al tocar el suelo nacarado. Las manchas en los cristales, sin embargo, permanecieron. Datos dañados, líneas defectuosas en el código de Kaydee. Los problemas potenciales de los que Peony me había advertido, que vigilaría.

      —Hola, ¿me echaste de menos? —dijo Kaydee, apareciendo detrás de mí.

      Problemas potenciales con los que viviría por esa sonrisa sarcástica, ese pelo color menta.

      —¿Sabes qué? —respondí—. Sí. Y me encantaría ponernos al día, pero estamos en un lío ahí fuera.

      —Qué sorpresa —dijo Kaydee, y lo hizo, tornando su piel de un brillante amarillo rosado.

      Me reí, cerré los ojos y me teletransporté.

      Para encontrarme de nuevo bajo la luz rojo-negra del Vivero. Delta tenía los ojos fijos en la consola, observando las palabras que se desplazaban por los monitores como si fueran lo más importante de la existencia.

      —¿Qué quieren? —pregunté.

      —Destruir este lugar —respondió Delta con su habitual tono inexpresivo—. Las Voces dicen que el Vivero no puede ser salvado.

      —¿Qué? —dije—. ¿Qué significa eso siquiera?

      —Les conté tu historia. Sobre el niño que el meca tiró —Delta se apartó de las pantallas y puso las manos sobre su espada—. Las Voces creen que, sin mecas funcionales, el Vivero está perdido. Que el futuro de la Nave Estelar reside en su guía, no en una nueva generación. Ahorrarían a los futuros niños el daño destruyéndolos ahora.

      —Eso es ridículo —señalé hacia abajo por la escalera mecánica, hacia el nivel medio con sus mecas inactivos—. Hay mecas enfermeras por todas partes ahí abajo. Podríamos reprogramarlos, arreglar el problema.

      Delta siguió mi mirada por un largo momento, luego inclinó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Un respiro, y se lo concedí mientras intentaba entender por qué las Voces habían cambiado de opinión. Claro, el Vivero había sido dañado, pero los bancos de células parecían estar en buen estado. Incluso si se hubieran perdido algunos, seguramente eso no era razón suficiente para desechar cualquier posibilidad de que la vida humana volviera a la Nave Estelar.

      —Déjame hablar con ellos —dije, pero cuando empecé a dirigirme hacia la estación de trabajo, los ojos de Delta se abrieron de golpe y su espada se alzó, con la punta apuntando a mi pecho—. ¿Qué estás haciendo?

      —Peony cerró la conversación —dijo Delta, mirándome fijamente a los ojos ahora, azul acero contra ese resplandor rojo que parecía aterrador—. Dijo que estabas corrompido. Que serías peligroso tanto para la Nave Estelar como para mí.

      Di un paso atrás, dándome un poco de espacio entre mi piel y la punta dentada de esa espada.

      —Peony busca sus propios fines —dije—. ¿Qué dijo Leo?

      —Nada —respondió Delta—. Los otros apenas hablaron.

      —Mi madre está haciendo su jugada —dijo Kaydee, apareciendo junto a mí—. Es así como siempre trabaja, se mete en el círculo de poder y lo redibuja hasta que es la única que queda. Gamma, me atacó aquí dentro, y es buena. Ha estado reescribiendo su propio código, volviéndose más eficaz, más peligrosa.

      Algo de lo que preocuparse más tarde, tal vez. Después de que Delta alejara su espada de mi cara.

      —¿En quién confías? —le pregunté a la nave—. ¿En mí, que he estado contigo todo este tiempo, o en las Voces?

      —¿Has estado conmigo? —dijo Delta, avanzando por cada paso que yo retrocedía—. Cuando perseguí a Alpha, corriste en la dirección opuesta. En el Hospital, con enemigos por todas partes, encontraste un ascensor y desapareciste. Cuando encontraste el Vivero, no viniste corriendo a buscarme, sino que te quedaste observando una rutina.

      Esas eran las palabras más largas que había oído decir a Delta de una sola vez, y me di cuenta del por qué: le importaba, al menos un poco. Algo en Delta le daba importancia a lo que yo había hecho, a las decisiones que había tomado. Incluso aquí, mientras Delta contemplaba asesinarme, saber que se entristecería por ello calentó mi frío corazón mecánico.

      —Te olvidas de Fuente y Núcleo de Energía, donde me lancé contra los mechs por ti —dije, casi de vuelta al escalador—. O ahora mismo, cuando no me importó que te quedaras quieta y descansaras mientras yo exploraba. Estoy contigo, Delta. De tu lado.

      Delta negó con la cabeza de forma breve y rápida. —No importa. Tengo nuevas órdenes, Gamma.

      Con Kaydee gritando que corriera, lo hice. Me di la vuelta y salté al escalador que bajaba, sin dejar de moverme, tropezando de una plataforma a otra en mi tumultuoso descenso. Detrás de mí, Delta no hizo ningún ruido mientras me seguía. Esperaba ser atravesado antes de llegar a algún lado, pero la hoja de Delta no dio en el blanco.

      O quizás no estaba tan concentrada en matarme como debería.

      —¡No tienes que seguir sus exigencias! —grité al llegar al nivel medio, cayendo en cuclillas al prácticamente caerme del último escalador.

      —¡Tírate! —gritó Kaydee, apareciendo frente a mí, con los ojos mirando más allá de mí.

      Me lancé y la espada de Delta golpeó el suelo donde había estado, arrancando escamas plateadas. Levantó su golpe y me siguió mientras me arrastraba alrededor y caía en el siguiente escalador que continuaba bajando. No es que tuviera un plan más allá de subir y bajar hasta que Delta se rindiera, o me atrapara.

      —Si no seguimos sus órdenes —dijo Delta mientras caminaba, sí, caminaba, tras de mí—, ¿entonces qué somos?

      El resplandor rojo había aumentado cuando subimos, más brillante e intenso. Al descender, sin embargo, todo se sumergió en las sombras. Aquí abajo parecía haber más suministros, aunque menos utilizados. Los mechs estaban sentados aquí, recolectores de basura y otros de limpieza, desactivados y esperando su oportunidad para limpiar.

      Me habría fijado más de cerca, pero la espada de Delta seguía silbando sobre mi pelo, cortando apenas la tela suelta de mi camisa mientras me deslizaba hacia abajo.

      Si hubiera tomado ese segundo extra, tal vez lo habría visto.

      Si hubiera dicho algo, no estoy seguro.

      Esta vez, al llegar al final del escalador, salté y rodé, ganándome un metro. Miré hacia atrás para ver a Delta siguiéndome, el tenue rojo formando un halo alrededor de su traje negro, su hoja ensombrecida, esos ojos afilados haciéndola parecer algo demoníaco.

      —No somos solo mechs, Delta —dije, poniéndome de pie, moviéndome hacia la izquierda—. No somos irreflexivos.

      Delta copió mi movimiento, cortándome el paso para llegar al escalador de vuelta arriba. Con mi gran plan arruinado, levanté los puños. Pensé que tal vez podría recibir una puñalada y dar un buen golpe. Con mucha suerte, podría sobrevivir.

      No tuve la oportunidad de probar esa teoría, ya que apenas me había puesto en pose de luchador mártir cuando una forma se desplegó del techo sobre nosotros. Sobre Delta. La otra mitad del gran mech, sus extremidades supervivientes aún moviéndose mientras el fluido se filtraba desde algún lugar formando un charco en el suelo. Delta notó mi mirada, la siguió y no logró moverse lo suficientemente rápido.

      Lanzándose como un depredador, el mech se abalanzó y atrapó a Delta entre sus extremidades, constriñéndola en un milisegundo. Antes de que Delta pudiera siquiera luchar, el mech la levantó y, extendiendo un pequeño conector de su cabeza como una diminuta lanza de diamante, atravesó a mi antigua amiga, mi potencial asesina, mi salvadora tantas veces.

      —Como Alpha —murmuró Kaydee a mi lado.

      —¿Qué?

      —Vimos esto —dijo Kaydee—. Cuando estábamos en el núcleo de Alpha, lo vimos ser levantado así, y luego cambió. Sabíamos que había llegado aquí, pero...

      Ver a Delta siendo corrompida me golpeó fuerte. Alpha había sido bastante malo, con sus maquinaciones de toma de control mech y sus virus insidiosos. Delta no necesitaría esas medidas. Simplemente podría destruir, cortar y quemar cualquier cosa que se interpusiera en su camino. No sobreviviríamos, pero tampoco lo haría la Nave Estelar. Al menos, nada que el mech jefe del Vivero no quisiera vivo.

      Y dado lo que había visto con el bebé, el mech feo no sería un buen líder.

      —Solo tenemos una opción —dije.

      —No es una buena.

      —Nunca tenemos tanta suerte.

      Corrí directamente hacia el maldito mech medio cortado y el recipiente que había estado tratando de matarme hace un segundo. Junté mis dedos para formar el conector y salté. En la casi oscuridad, tuve que adivinar mi objetivo, pero afortunadamente Leo había dado a los recipientes puertos en los mismos lugares: detrás de nuestras orejas.

      El gran mech no se movió mucho cuando choqué contra él, cuando yo, aferrado a sus extremidades, trepé hasta donde pude ver su conector enchufado detrás de la oreja derecha de Delta. Fui por su izquierda, nuestro extraño trío abrazándose en las oscuras profundidades de la Nave Estelar y a punto de reunirse en el mundo digital de Delta.

      Las transiciones se volvían cada vez más fáciles, parpadeando entre la realidad y un constructo virtual. No estoy seguro si eso significaba que me estaba sintiendo más en casa en el espacio digital, o mejor sintonizado con lo físico. Como un producto esencialmente eléctrico, ¿cuál era mi verdadero hogar? ¿Acaso yo-

      —Oye, presta atención —dijo Kaydee y me transportó al extraño lugar que Delta, aparentemente, llamaba hogar.

      Estábamos de pie en una roca flotante de color ámbar, de quizás cinco metros de ancho, y llena de hoyos como si alguien hubiera estado usando su superficie para practicar tiro. Por encima y alrededor nuestro, más rocas orbitaban, todas unidas por enormes cordones de rayos azules. Más allá de las rocas, el profundo resplandor rojo del Vivero lo impregnaba todo, pulsando desde todas partes como si hubiéramos caído en alguna fiesta del inframundo.

      —Esto es raro —dije.

      —Una vez más, Delta hace las cosas mucho más geniales que tú —dijo Kaydee, caminando hacia el borde y asomándose—. Parece que estas siguen y siguen.

      En mi mundo no había ruidos aleatorios, ni brisas, pero en la columna infinita de rocas de Delta, los cordones azules crepitaban y ráfagas aleatorias nos golpeaban a Kaydee y a mí como la carga de un mech de basura. Un golpe empujó a Kaydee hacia atrás desde el borde, y me moví para atraparla solo para ver cómo el atuendo de Kaydee se transformaba en un traje como el de Delta en el mundo real: azul, negro y rudo.

      Las nuevas botas de Kaydee se clavaron en la roca, y me lanzó una sonrisa. —Delta nos ha dado permisos, Gamma. Debe ser que no te odia tanto.

      Como teniendo una epifanía, encontré hilos digitales a mi disposición. Como en mi propio espacio, podía doblar la gravedad, mi propia forma, cualquier cosa, realmente, a mi voluntad. Delta arriesgaba mucho al darnos a Kaydee y a mí tanto poder: podríamos sobrescribir sus recuerdos, reescribir su programación.

      —Cámbiala para que ignore a las Voces —dije y Kaydee asintió.

      —Tal vez no sea un accidente —respondió Kaydee—. Tal vez quiere que lo hagas.

      Un grito desgarrador surgió tanto de lejos como de tan cerca que mis oídos retumbaron y caí de rodillas, mis sistemas se confundieron por un momento. Sin duda el grito de Delta, y desde arriba. Sacudiendo mi cabeza —innecesario, pero me hizo sentir mejor— mientras me ponía de pie, señalé hacia arriba.

      —Creo que hay otras cosas de qué preocuparse primero —dije—. Vamos.

      Como los superhéroes de las historias de la Bibliotecaria, Kaydee y yo saltábamos de una roca a otra, volando alto y aterrizando con suaves crujidos antes de saltar de nuevo. Cada salto nos llevaba más arriba, nos llevaba a más rocas. Nos movíamos más rápido, apenas haciendo pausas entre saltos, pero aun así las rocas y sus cadenas azules se extendían sin fin.

      Delta gritó de nuevo. Todavía sonando como si viniera de arriba.

      Me detuve. Kaydee esperó.

      —¿Qué estás haciendo? —dijo Kaydee—. ¿No estás cansado?

      Una imposibilidad aquí dentro, pero negué con la cabeza de todos modos.

      —No estamos llegando a ninguna parte de esta manera —dije—. Ya hemos saltado cien rocas y no estamos más cerca.

      —No sabes eso.

      —Cierto, pero tengo una idea diferente —dije—. Tenemos permisos. Usémoslos.

      Kaydee pareció confundida, sus chispas lanzando signos de interrogación dorados alrededor de su cabeza. En lugar de responder, coloqué mi mano en el suelo rocoso y llamé a una rutina muy particular. Una que había programado después del asalto de Alpha. El pequeño programa salió disparado de mis dedos hacia la roca y se extendió por los sistemas de Delta más rápido de lo que Kaydee y yo podíamos saltar a cualquier parte.

      —¿Qué hiciste? —preguntó Kaydee.

      —Observa.

      Las rocas centellearon a nuestro alrededor, sus bordes desvaneciéndose, el resplandor rojo parpadeó y se desvaneció a un blanco suave y muerto. El desvanecimiento continuó hasta que Kaydee y yo nos quedamos de pie sobre la nada, a la deriva en el dominio digital de Delta.

      —Estás buscando —dijo Kaydee—. Inteligente.

      —Un buen filtro puede hacer maravillas —respondí.

      Con la nada literal a nuestro alrededor, las construcciones de Delta desaparecieron cuando eliminé sus criterios de lo que Kaydee y yo podíamos ver e interactuar. Así como no podíamos ver partículas o comprender todo el cosmos en nuestros cuerpos físicos, limité lo que podíamos percibir en el digital de Delta.

      —He borrado todo —dije—. ¿Estás lista?

      —Gamma, nunca pensé que lo preguntarías —respondió Kaydee—. Destruyamos al desgraciado.

      Ajusté mi programa de filtro para buscar dos cosas. Intrusos y anfitriones. El vacío gris-blanco a nuestro alrededor onduló, y noté lo extraño que se sentía estar de pie sobre nada, sin sentir nada, sin oír nada. Viendo solo a Kaydee.

      El mech apareció primero, monstruoso y en todo su esplendor. Se alzaba sobre Kaydee y yo, con sus extremidades —cientos, muchas más de las que jamás tuvo en la realidad— colapsando alrededor de alguna pequeña forma en su centro. El filtro alcanzó a Delta y ella apareció, rodeada de ataques que apuñalaban y desgarraban su conciencia digital.

      Alpha había sido destrozada por esta criatura, atrapada en su siniestro abrazo tal como Delta lo estaba aquí. Alpha había estado sola.

      Delta nos tenía a nosotros.

      —Yo la libero, tú rescatas —le lancé a Kaydee, y no esperé una respuesta.

      —¡Buen plan! —gritó Kaydee tras de mí mientras saltaba al aire, impulsándome con esos mismos súper músculos hacia la forma luchadora de Delta.

      El mech me vio venir, redirigió unas docenas de garras hacia mí. Ajusté el filtro sobre la marcha, intenté borrar las extremidades. Parpadearon, permanecieron, me atraparon y me sujetaron con fuerza.

      ¿Cómo? Intenté resolverlo incluso mientras trabajaba para liberar mis brazos, movía mi cabeza de lado a lado para esquivar la brillante muerte de acero que se acercaba. Mi filtro no había afectado al mech en absoluto. ¿Podía controlar si lo veía o no, pero no podía alterar el mech en sí?

      Maldita sea.

      Me agaché hacia adelante, haciendo que una garra particularmente desagradable de cinco puntas pasara por encima de mi cabeza. El mech respondió a mi truco curvando esa garra hacia atrás, golpeando mi cuello y empujándome hacia abajo, hacia ese gris infinito.

      Delta nos había dado permisos para su mundo, sus programas. El mech no había hecho tal cosa.

      Una línea dorada se deslizó sobre mí, y el peso del mech desapareció. Como si alguien tirara de una cuerda tensa, me detuve, miré a Kaydee y capté su guiño.

      —Parecía que podrías necesitar algo de ayuda —dijo Kaydee, enviando más rayos dorados desde sus manos.

      —Parecía que tenías razón —me di la vuelta a tiempo para ver los disparos de Kaydee impactar en el mech, cada uno destrozando extremidades, acercándose más a Delta—. Cúbreme.

      —¿Otra vez?

      —Todas las veces que sean necesarias.
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      Si hubiera habido un lugar donde me hubiera imaginado teniendo una pelea a muerte contra un monstruo mecánico, el vacío digital de Delta no habría sido. Sin embargo, mientras daba otro salto hacia la forma cautiva de Delta, el entorno parecía encajar. ¿Recipientes, mechs y programas peleando en el vacío total?

      Apropiado.

      Kaydee cubrió mi nuevo salto con sus chispeantes rayos, esas cosas doradas y crepitantes estrellándose contra el gran mech. Cada uno encontraba su objetivo, destruyendo una extremidad o friendo una placa metálica, aunque el mech parecía no notarlo. Como un virus literal, la bestia parecía crecer, su volumen de ciempiés extendiéndose a nuestro alrededor, con patas delgadas y garras afiladas acercándose cada vez más.

      El mech tenía a Delta cerca de su boca, o lo que pasaba por una. La afilada lanza que había servido como conector del mech en la realidad se extendió, echándose hacia atrás para asestar un golpe probablemente mortal a la forma cautiva de Delta, que luchaba contra una docena de garras que la sujetaban con fuerza.

      Durante mi último salto, el mech me había atrapado, golpeado y lanzado lejos. Esta vez, con la protección ardiente de Kaydee, me lancé y choqué contra Delta y los brazos que la sujetaban. Con una rápida reescritura, mi mano izquierda se convirtió en una cuchilla de diamante y, con un solo corte, cercené las garras que sujetaban a Delta por ese lado.

      Con su mano izquierda libre, Delta se puso manos a la obra. En lugar de liberarse, Delta tomó su mano izquierda y pasó al ataque. El recipiente se extendió hacia el centro del ciempiés, con pura determinación en su rostro mientras yo caía. Al igual que Kaydee lanzaba sus ráfagas doradas, Delta sacó una versión rojo oscuro, mucho más grande de su hoja de metal dentada y la disparó directamente al núcleo del mech.

      Delta mantuvo el agarre en la empuñadura de la larga hoja y, con un giro de muñeca, deslizó la espada a través del gigantesco mech como yo podría agitar mi mano en el aire. El mech se estremeció mientras Delta hacía su trabajo, sus extremidades deteniéndose rígidamente una por una hasta que, como lo había hecho en el mundo físico, Delta partió al mech en dos.

      Mientras Delta hacía todo esto, yo caí de vuelta al lado de Kaydee, y juntos observamos cómo Delta abrazaba su libertad y la usaba para obliterar al mech. Con cada corte, Delta usaba su arma demasiado grande para la realidad para despedazar al mech hasta que no quedaron más que fragmentos.

      —Realmente se está ensañando con esa cosa —dijo Kaydee mientras observábamos.

      —Delta no es muy dada a la moderación.

      —Aun así —Kaydee se llevó un dedo a los labios—. Da un poco de miedo. ¿No estaba intentando matarte hace un minuto?

      —Espero que esto pueda hacerla cambiar de opinión.

      —Esa es mucha esperanza, Gamma, porque creo que podría destruirte sin pensarlo.

      En eso, Kaydee y yo estábamos de acuerdo.

      Delta, habiendo completado su evisceración del mech, miró los restos flotando a su alrededor, atrapados en un vacío sin gravedad. Demasiado pequeños para cortarlos de nuevo, Delta soltó su espada, la gran hoja ahora de un carmesí hirviente, su superficie moviéndose como líquido fundido. Extendió la mano, dio un solo toque ligero a la empuñadura con su dedo, y el arma estalló, su código destructivo extendiéndose alrededor de Delta y envolviendo todos esos fragmentos en una muerte roja y consumidora.

      —Gracias —dijo Delta cuando aterrizó en la nada que nos rodeaba. La nada excepto nosotros—. Habría sido difícil ganar.

      —Como dijiste —ofrecí—, nos necesitábamos mutuamente para lograr esto.

      Delta me dio el más leve de los asentimientos, dirigió su atención a Kaydee—. ¿Esta es con la que estás hablando? ¿Tu mente?

      —El placer es todo mío —dijo Kaydee, haciendo un chasquido con los labios y enviando esas chispas características desde su alrededor para que se inflaran alrededor de Delta, quien las apartó con un gesto—. Y si quieres una mente, podría saltar hacia ti. Gamma es un poco aburrido.

      —Oye —protesté—. ¿Quién salvó las vidas de ambas?

      —Puedes ser útil y aburrido al mismo tiempo, Gamma —dijo Kaydee.

      —Es útil —dijo Delta, con las comisuras de sus labios curvándose ligeramente hacia arriba. Más emoción de la que jamás había visto en ella—. Lamento haber intentado destruirte.

      —¿Eso significa que has terminado de intentarlo? —dije.

      Delta cruzó los brazos, me dirigió una mirada directa que interpreté como que lo que saliera de su boca a continuación sería la pura verdad—. Peony dice que eres una amenaza para la Nave Estelar. —Un gesto hacia Kaydee—. Que ella es una amenaza para la Nave Estelar. Mi trabajo es eliminar las amenazas a la Nave Estelar.

      El problema se presentaba como una ecuación. ¿Cómo cuadrar los lados?

      —Peony dice eso —hablé lentamente, desarrollando la respuesta mientras la decía—, porque cree que podría corromperme. Que Kaydee podría corromperme.

      —Como si fuera posible —dijo Kaydee, desviando la mirada—. Ese fue Alpha, no yo.

      Los recuerdos recurrentes de Kaydee no eran de Alpha, pero dejé eso de lado por ahora. El argumento para nuestra supervivencia no se vería favorecido si Delta supiera que Kaydee alteraba mi realidad cada vez que su programa fallaba.

      —Ese era el núcleo de su argumento —dijo Delta.

      —¿No lo cuestionaste? —pregunté.

      —Las Voces nos crearon, Gamma —Delta frunció el ceño—. Si no puedo confiar en ellas, ¿cómo puedo confiar en algo?

      —Eso es lo que pensé yo también, al principio —chasqueé los dedos, enviando mis propias chispas de hierbabuena que estallaron en un halo sobre la cabeza de Kaydee—. Hasta que ella me enseñó a confiar en mi propio juicio. Las Voces no nos poseen, Delta. Podemos elegir por nosotros mismos.

      —Nunca pensé que oiría a un mech decir esas palabras —murmuró Kaydee—. Un mundo completamente nuevo.

      Delta la ignoró, manteniendo sus ojos fijos en mí. No podía saber si planeaba destruirme, abrazarme o invitarnos a Kaydee y a mí a una profunda discusión sobre los estilos decorativos de la Nave Estelar.

      —Salgan —dijo Delta finalmente—. Por favor.

      Dudé. No porque quisiera presionar a Delta, sino porque afuera, de vuelta en ese mundo físico, Delta tendría todas las ventajas sobre mí. Sería pan comido. Aquí, con Kaydee a mi lado y una plétora de programación en mis dedos digitales, podría noquear a Delta. Cambiar sus sistemas a un estado más plácido.

      Pacificar a mi amiga.

      —Gamma —dijo Kaydee—. O confías en ella, o no. Toma la decisión.

      Punto entendido, pero la autopreservación, incluso para mechs como yo, era un poderoso motivador.

      —¿Confías en mí? —le dije a Delta—. Porque yo confío en ti.

      —Si confías en mí —respondió Delta—, entonces haz lo que te estoy diciendo. Salgan.

      En algún momento, todos tienen que dar un salto de fe. Eso lo había aprendido de las historias del Bibliotecario. Llegas a ese abismo donde no puedes dar marcha atrás. Tienes que saltar y esperar. Sentía que había llegado a ese punto ahora, y quedarme atrás, cediendo al miedo, me mantendría en el dominio de Delta. Rompería cualquier posible vínculo que tuviéramos y nos lanzaría a Delta y a mí a una lucha por el alma de Delta.

      Así que hice lo que hacen los Humanos. Extendí mi mano hacia Delta, quien miró mis dedos como si pudieran convertirse en serpientes y morderla. Kaydee puso los ojos en blanco.

      —¿Qué estás haciendo? —preguntó Delta.

      —Estréchala —dije.

      —¿Estrechar qué?

      —Mi mano.

      —¿Cómo?

      Kaydee había destruido al Bibliotecario a las pocas horas de conocerlo. Ni siquiera había aprendido el verdadero nombre del hombre. Sin embargo, en ese tiempo, el hombre había volcado historia tras historia en mis unidades, que había leído mientras vagaba por el Conducto de la Nave Estelar. Había pensado que el valor principal de esos relatos provenía de sus temas, sus héroes y sus búsquedas, y cómo dividían la vida en líneas morales.

      Pero no. El verdadero valor estaba en los rituales cotidianos que la mayoría de los mechs nunca conocían. Las pequeñas cosas que unen a los humanos entre sí.

      Paso a paso, guié a Delta en el proceso de estrechar mi mano. Su agarre comenzó tentativo, terminó como el acero, y tuve que recordarle que soltara, no fuera a arrancarme la muñeca de su lugar.

      —Lo siento —ofreció Delta mientras liberaba mi mano—. Primera vez.

      —Estrechaste la mano, eso es lo que importa. Ahora estamos unidos —respondí, y luego extendí esa misma mano hacia Kaydee, quien no necesitó instrucciones para tomarla—. Nos vemos afuera.

      El regreso a la realidad, a ese tenue resplandor rojo y los restos del mech dividido, llegó tanto de forma instantánea como con un impacto duradero. Cada transición se volvía más fácil, y cada una traía consigo un fragmento de donde había estado. Como viajar a las diversas zonas de la Nave Estelar, me había llevado una lección del hogar rocoso de Delta: no compliques las cosas.

      La compleja estructura de archivos de Delta nos habría tenido saltando de una roca a otra durante quién sabe cuánto tiempo sin mi filtro. La larga llanura perlada que yo llamaba hogar? Fácil de detectar a un intruso, fácil para la ayuda de encontrarme.

      —Sabes que estrechar las manos no es realmente vinculante, ¿verdad? —dijo Kaydee, uniéndose a mí en la penumbra mientras me alejaba de Delta y el mech, dando al recipiente algo de espacio para recomponerse—. No hay magia ni nada en ello.

      —Pero, en las historias, siempre funciona.

      —Las historias, Gamma, son historias. Esto es la realidad. La gente miente.

      —Los mechs no son personas —asentí hacia Delta—. Ella no miente.

      —Más te vale que sea así.

      Delta permanecía inmóvil, y me pregunté si algo había salido mal. Si el mech había hecho un movimiento que ninguno de nosotros vio venir. Los reinicios, sin embargo, podían llevar un tiempo. Especialmente si todo nuestro aplastamiento y disparos habían dañado el código de Delta, al igual que su piel y huesos mostraban nuevos rasguños en el exterior.

      Con Delta desactivada por el momento, noté la escalera mecánica continuando su viaje interminable detrás de ella. Una que llevaba hacia arriba. Hasta una estación de trabajo.

      —Tengo una idea —dije, caminando alrededor de Delta y subiendo a la escalera mecánica.

      —¿Es una buena idea o una mala idea? —Kaydee se desvaneció sobre la barandilla de la escalera, subiendo junto a mí.

      —Kaydee, te eché de menos —le di la sonrisa más genuina que un mech como yo sabía componer—. Me alegro de que no fueras borrada.

      —Tenemos que hablar de eso en algún momento —respondió Kaydee, aparentemente sin comprar mi afecto—. Dejaste entrar a Peony, Gamma. Podría haberme matado.

      Empecé a responder, luego me detuve. Kaydee tenía razón, aunque yo no podía haber conocido la actitud sombría de Peony cuando me dijo que Kaydee podría ser una fuerza destructiva. En su lugar, tomé un enfoque diferente mientras la escalera mecánica nos dejaba en el nivel medio.

      —Me preocupé por ti —dije, caminando alrededor para tomar una plataforma hacia la cima—. Aún lo hago. Estamos en territorio peligroso, Kaydee. Cuando cambiaste mi percepción en el hospital, podría haber muerto.

      Cuando Kaydee se unió a mí en la escalera hacia la cima, no fue como su habitual yo enérgico. En cambio, la Kaydee en la plataforma conmigo parecía delgada y enfermiza, justo como la había visto en el recuerdo, bajo las sábanas de una cama de hospital y siendo llevada en camilla hacia quién sabe qué final.

      —Te lo dije, Gamma, no puedo controlar todo sobre mí —dijo Kaydee, su voz tensa y marchita—. Soy una mente, no un mech. Llena de defectos.

      —Lo entiendo.

      —No realmente, realmente no lo entiendes —Kaydee se encerró en sí misma, sentándose y doblando sus brazos y piernas—. Mi madre me mostró lo que no podía acceder. Los recuerdos que no podía ver.

      La escalera mecánica llegó al nivel superior y me bajé. La estación de trabajo estaba no muy lejos, esperando, pero no podía ir a ella. Aún no.

      —¿Qué eran? —pregunté cuando Kaydee no continuó.

      Se sentó al borde de la escalera mecánica, con las plataformas deslizándose debajo de ella, mirando hacia el rojo. Durante todo el tiempo que había conocido a Kaydee, la había tratado como un enigma en evolución. Al principio había sido un misterio, luego una compañera, luego un peligro, y finalmente una amiga. Solo ahora la veía como una humana, con toda su fragilidad, todos sus defectos y toda su posibilidad.

      —Nunca salí de ese hospital, Gamma —dijo Kaydee—. Estaba herida, pero más que eso, no podía encontrar la motivación para seguir adelante. En aquel entonces, todas las causas por las que había luchado habían terminado en fracaso. Mis amigos, los que luchaban contra las Voces, o estaban muertos o a punto de ser expulsados por la escotilla.

      —Lo siento.

      ¿Qué más se podía decir?

      —No lo sientas —respondió Kaydee—. Yo tomé esas decisiones. Las consecuencias vinieron porque no fui lo suficientemente buena. No lo suficientemente inteligente, no lo suficientemente fuerte. Una vez que mi madre se dio cuenta de que no iba a volver, me convirtió en esto.

      Silencio.

      —Me alegro de que lo hiciera —ofrecí, sentándome junto a Kaydee—. Sin ti, no habría llegado muy lejos.

      Kaydee resopló. —Sin mí, no habrías salido del laboratorio de Leo.

      —Oye.

      Pero Kaydee había caído en esa risa aliviada post-confesional que tranquilizaba mi corazón digital. Kaydee podría estar herida, podría estar sufriendo, pero seguía siendo mi amiga, y yo el suyo. No estábamos solos en este casco metálico lanzado a través de las estrellas, y eso contaba para algo.

      —Entonces, ¿por qué subiste aquí de todos modos? —dijo Kaydee, usando su brazo para limpiarse la nariz y los ojos—. ¿Solo para hablar conmigo?

      —En realidad, es sobre tu madre.

      —Eso es aún peor.

      Me puse de pie, volví a la estación de trabajo. —No creo que le vaya a gustar lo que estoy a punto de hacer.

      —¿Que es?

      —Observa.

      La primera misión que me habían dado, hace mucho tiempo: Reconectar la Guardería. Dar a las Voces acceso a todos los humanos potenciales sentados en el almacenamiento frío de la Nave Estelar. Las mentes virtuales que poseían el presente también querían el futuro. Excepto que lo encontraron deficiente, le dijeron a Delta que lo destruyera.

      No podía sacar al bebé de mi memoria. Seguía cayendo, desapareciendo mientras el cojín se alejaba. El futuro de la Nave Estelar desechado. No entendía por qué, pero no dejaría que volviera a suceder. Delta había matado al mech que dirigía este lugar, ahora tenía que detener a sus reemplazos.

      La estación de trabajo no presentaba mucho obstáculo. Aparecieron palabras cuando me acerqué —aparentemente las Voces tenían una cámara en algún lugar—, pero las ignoré. Me agaché, abrí la placa y tiré del mismo maldito enchufe que había vuelto a conectar cuando llegamos aquí. Las pantallas se quedaron en blanco, las ambiciones de las Voces se reiniciaron.

      —Supongo que eso les enseñará —dijo Kaydee, el aspecto de hospital reemplazado por su habitual—. Hasta que Delta te mate y lo vuelva a conectar.

      —No lo hará —respondí, colocando la placa en su posición, sacudiéndome el polvo—. Nos dimos la mano.

      —Ajá. —Kaydee miró hacia las escaleras mecánicas—. ¿Vas a preparar algo? ¿Una trampa?

      —No. No serviría de nada. —Fui al final de la escalera mecánica, miré hacia abajo y vi a Delta subiendo—. Si Delta quiere que muera, no puedo detenerla.

      —Qué optimista.

      —Tú eres la que no deja de decirme lo genial que es.

      —Sí —dijo Kaydee, señalando hacia Delta mientras daba la vuelta al nivel medio—. Porque quería que fueras su amigo. Para que esto no sucediera.

      Delta llevaba su espada, colgada sobre su hombro. Mantenía la cabeza baja, como si se moviera en piloto automático. Me retiré de la escalera mecánica, puse mi espalda contra la pared, miré hacia adelante y esperé. Si Delta quería que muriera, tenía su ejecución preparada.

      —Kaydee —dije, apoyando mi cabeza contra la pared de metal—. Ha sido un verdadero placer.

      —Gamma, tendría que estar de acuerdo —dijo Kaydee—. Entonces, ¿quién se encarga de Alvie una vez que Delta te corte en pedazos?

      —Alpha, supongo.

      —Sería el peor. El absoluto peor.

      Me reí, porque ¿qué más podía hacer?

      Delta llegó a la cima del nivel, me vio y desenvainó su espada. Dio dos pasos hacia mí, su rostro decidido, esos ojos azules eran todo lo que nunca quise ver dirigido hacia mí.

      —He aprendido la verdad —dijo Delta.

      Me preparé para que la entregara, con la hoja por delante.
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      El millón necesitaba un cuidador. Un guardián incansable que garantizara su seguridad, que mantuviera a los niños listos para cuando la Nave Estelar los necesitara para poblar la nueva colonia. Ningún humano podía cumplir con la responsabilidad constante, así que mientras la Nave Estelar se precipitaba por el largo vacío, sus ingenieros buscaron salvar su futuro.

      Poblar una colonia, o recuperar la Nave Estelar después de un evento devastador, significaría criar a docenas a la vez. Requeriría extremidades flexibles capaces de agarrar, tirar y colocar, pero lo suficientemente ágiles para alimentar. Serían necesarios mechs de apoyo, así como habitaciones listas para llevar a un niño desde su "nacimiento" hasta una edad en la que pudiera ser entregado a cualquier superviviente.

      Siempre y cuando, por supuesto, la Nave Estelar permaneciera a salvo. Ese deber también recayó en el Guardián. Criar el futuro y asegurar que sobrevivirían. Le dieron al Guardián los medios para hacer esto, algo de programación protectora y, dada su posición, la capacidad y los permisos para reescribir otros mechs según sus diseños. Si fuera necesario, el Guardián podría tomar la Nave Estelar como propia, todo para salvar el futuro.

      —Pero el bebé —interrumpí, Delta y yo de pie cerca de la cinta transportadora silenciosa ahora, los muchos implementos diseñados para tomar una colección de células y convertirla en un ser humano vivo y respirando—. La enfermera lo descartó sin pensarlo. ¿Cómo encaja eso con las directivas del Guardián?

      Delta, con ambas manos aún en la empuñadura de esa espada, su punta en el suelo para su apoyo. Su piel sintética sanaba, pero dadas sus heridas, el progreso era lento. Delta no parecía débil, exactamente, pero necesitaba reparaciones más intensivas, arreglos en su estructura que había sido desechada, abollada, dañada por los mechs que había destrozado en nuestro camino hasta aquí.

      En su camino a verme como un amigo, en lugar de un enemigo.

      —Como los otros —dijo Delta—. Se perdió en su propia misión. Programaron al Guardián para criar humanos perfectos. Una vez que el mech evaluó que su entorno, sus mechs eran óptimos...

      —La falla estaba en la biología —concluí, recordando la puntuación. Por encima del promedio, estable, pero no perfecto. Ningún humano lo sería—. No podía aceptar una imperfección.

      —El código rígido causa problemas —dijo Kaydee, deambulando por las pilas de células detrás de nosotros—. Al menos en la Nave Estelar, con mechs como estos.

      Si al Guardián se le había encomendado el cuidado del futuro de la humanidad, nuestra destrucción ponía en peligro todas estas vidas congeladas. Especialmente dado que las Voces abdicaban su papel, exigiendo el fin de la Guardería. Se habían rendido, o decidido que el futuro de la Nave Estelar yacía en otra dirección.

      —¿Y ahora qué? —dijo Delta, mirando esa cinta inmóvil—. Desobedecí órdenes. No tenemos misión.

      —No es cierto —respondí—. Solo tenemos que definirla por nosotros mismos.

      Había estado reflexionando sobre la idea desde que Delta había eliminado la corrupción de Alpha. Las Voces dijeron que la Nave Estelar casi había llegado al final de su viaje. Un nuevo hogar. No sabía si las Voces tenían un lugar para nosotros en su plan, pero ahora no me importaba. Estaban encerradas en los sistemas de la Nave Estelar, mientras Delta y yo vivíamos aquí fuera.

      —Volvamos a esa estación de trabajo —dije.

      Mientras caminábamos, expuse mi idea. Delta y yo éramos recipientes, mechs inteligentes y flexibles. Capaces de reescribir y arreglar las multitudes mecánicas de la Nave Estelar y devolverles algo de cordura. Luego, con nuestra recién descubierta civilización de tuercas y tornillos, podríamos preparar la Nave Estelar para el aterrizaje. Podríamos crear un nuevo mundo para nosotros, uno donde los mechs no tendrían que golpearse entre sí por la mala programación de los humanos.

      —¿Y los niños? —preguntó Delta mientras subíamos por la escalera mecánica—. ¿Todos estos? ¿Qué harías?

      —¿Cuando llegue el momento adecuado? —dije—. Los sacaremos. Los criaremos de la manera correcta, junto a nosotros. Como iguales y socios, en lugar de amos.

      —Es una idea —dijo Delta.

      —¿Tienes una mejor?

      —No.

      A veces Delta podía ser exasperante con sus simples respuestas, sus palabras secas. Sin embargo, yo podía ser paciente. Ahora que no iba a cortarme en pedazos, ¿qué más iba a hacer? Estábamos atrapados en la Nave Estelar, y...

      —Está parpadeando —dijo Delta cuando volví a enchufar la estación de trabajo.

      —Las Voces, apuesto.

      —¡Equivocado! —La voz de Volt retumbó desde los altavoces, chisporroteando y claramente feliz por alguna razón—. Vi los cambios de energía provenientes de la Guardería y supuse que ustedes dos habían llegado.

      La cara negra de rayo del mech apareció en la pantalla. Le di a Volt un resumen de lo que había sucedido, con el viejo mech carcajeándose todo el tiempo, como si nuestra aventura cercana a la muerte fuera la mejor historia que había escuchado en mucho tiempo.

      —Bueno, bueno, han hecho un trabajo de mil demonios allí —dijo Volt cuando terminé—. Pero antes de que se emocionen demasiado, hay alguien a quien deberían conocer. Alguien que tiene una gran sorpresa esperándolos.

      —¿Quién? —preguntó Delta.

      —No creo que ella quisiera que arruinara el momento, pero dado que necesita su ayuda, realmente no me importa —dijo Volt—. ¿Mencionaste a ese niño humano? ¿El que desapareció? Cada agujero en la Nave Estelar lleva a alguna parte, Gamma.

      —¿Estás diciendo que ese bebé aún está vivo? —pregunté, inclinándome hacia la imagen, como si eso me acercara más a ese niño desaparecido.

      —Estoy diciendo que podría no estarlo si no se mueven —respondió Volt—. Las Voces no son las únicas que quieren la Nave Estelar para sí mismas. Si quieren salvar a ese niño, entonces tienen que encontrar a Beta. Y rápido.

      —¿Cómo la encontramos?

      —Sigan al bebé —respondió Volt—. Pero no se tarden demasiado, o no van a tener mucho que encontrar.

      Volt se esfumó, dejándonos a Delta y a mí en ese resplandor rojo. El zumbido omnipresente de la nave estelar de fondo, recordándonos a cada segundo que estábamos dentro de una máquina enorme y rugiente. Una que se dirigía a toda velocidad hacia un objetivo, un hogar que pertenecería a quien controlara la nave estelar cuando aterrizara.

      —Dijiste que querías nuevas órdenes —puse mi mano en el hombro de Delta—. Parece que tenemos algunas.

      Delta negó con la cabeza.

      —No son órdenes. Es una elección. Piensa en Alpha. ¿Y si Beta está corrompida como él?

      —¿Pero y si no lo está? —dije—. Quién sabe cuántos niños perdió el Guardián. Si Beta los tiene, tenemos que intentar encontrarla.

      —¿Porque quieres salvar a los humanos?

      Kaydee, de pie detrás de Delta, observaba con chispas saltando alrededor de su cabello color menta. Imperfectamente perfecta.

      —Porque un humano me salvó a mí.
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        * * *

      

      Dos androides. Un cautivo. Una vasta nave llena de secretos mortales en el borde de la galaxia.

      ¡Continúa la aventura en La Creación Imperfecta, Horizontes Infinitos libro dos!
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